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PRESENTACION 

La educación constituye un derecho fundamental para vivir en igualdad, libertad, 
solidaridad y dignidad. Sin embargo para las mujeres  el acceso a la educación, a 
todos los niveles, ha sido una lucha histórica dadas las limitaciones que la 
sociedad les ha impuesto al relegarlas de los espacios del conocimiento. 

Una de las mujeres que luchó por el acceso a la educación en igualdad y equidad, 
fue la escritora inglesa Mary Wollstonecraft,  quien en su libro “Vindicación de los 
Derechos de la Mujer” (1791) escribió: en mi lucha por los derechos de las 
mujeres, mi argumento principal se basa sobre el principio elemental de que si la 
mujer no está preparada, mediante la educación, para convertirse en la 
compañera del hombre, será ella quien frenará el progreso del saber y de la 
virtud, pues la verdad debe ser siempre patrimonio de todos y si no, no tendrá 
influencia en la vida”. 

Al revisar la historia encontramos que el acceso a la educación, y sobre todo a la 
educación superior, ha sido una lucha reivindicativa permanente de las mujeres.  
Como antecedentes importantes vale señalar que en el año 845, dos mujeres 
tunecinas originarias de Qairawan, en ese entonces la capital de Túnez, 
contribuyeron a la fundación de las Universidades de Qarawiyyin, en la ciudad de 
Fez, Marruecos. 

En los orígenes de la Universidad de San Carlos de Guatemala, fundada en 1676, 
destaca como benefactora Doña Isabel Loayza, quien donó cien ducados de su 
fortuna para que esta institución iniciara sus funciones administrativas, aunque 
ella y las mujeres de su época tuvieran vedado el acceso a ese recinto. 

A pesar de las contribuciones femeninas a la educación, a la filosofía, la medicina, 
las artes y todos los campos del saber; las mujeres lograron ingresar a las 
universidades apenas en las últimas décadas del siglo diecinueve, como es el 
caso de una de las primeras universitarias españolas María Goyri, quien asistió 
como oyente a la Universidad en 1891; y para el caso de Guatemala, la primera 
universitaria Olympia Altuve, quien se graduó en 1919 de Licenciada en Farmacia, 
aunque ya en 1895 varias mujeres habían realizado estudios en la Escuela de 
Comadronas de la Facultad de Medicina. 

Los aportes de las mujeres a la Ciencia, la Tecnología y las Humanidades han 
sido innumerables, aunque todavía poco reconocidos.  No obstante cabe destacar 
que en el año 1903, le fue otorgado a la científica francesa Marie Curie, el Premio 
Nóbel de Física, y en 1910 el Nóbel de Química siendo, además, la primera 
profesora en seiscientos cincuenta años de historia de la Universidad de Sorbona.   

En América, las luchas de las mujeres han tenido impacto en la Educación 
Superior al  incorporar, en los años sesenta, los estudios de las mujeres y de 
género en las Universidades de Estados Unidos, en los años ochenta en México y  
Brasil, seguidamente en Puerto Rico y Costa Rica.  
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Tanto en la “Declaración Mundial sobre la Educación Superior. en el Siglo XXI: 
Visión Y Acción2, aprobada en 1998, como en  la  Conferencia Mundial de 
"Ciencia para el Siglo XXI: Por un Nuevo Compromiso", realizada en Budapest, 
Hungría,1999 con los auspicios de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) y el Consejo Internacional para la 
Ciencia (ICSU), se expresaron debates y recomendaciones para incorporar 
plenamente a las mujeres en el mundo académico.   

En el Foro Preparatorio sobre Mujeres, Ciencia y Tecnología y el Trabajo, 
realizado por diferentes organizaciones internacionales, se incluyó el enfoque de 
género en el párrafo 90 de las conclusiones generales del Marco de Acción: 
“habida cuenta de los resultados de los cinco foros regionales sobre la mujer y la ci encia 

patrocinados por la UNESCO la conferencia pone de relieve que los gobiernos, las 
instituciones educativas, las comunidades científicas, las organizaciones no gubernamentales 
y la sociedad civil, con el apoyo de las instituciones bilaterales e internacionales, deberían 
realizar esfuerzos especiales para garantizar una plena participación de las niñas y las 

mujeres en todos los aspectos de la ciencia y la tecnología  (1999: 22)”. 

Las principales recomendaciones de la Conferencia relativas a las mujeres fueron 
las siguientes: 

 Participación de las mujeres en la elaboración de políticas y toma de 
decisiones de carácter nacional, regional e internacional  

 Acceso de las niñas y las mujeres a todos los niveles de la enseñanza 
científica y tecnológica 

 Mejoras en las condiciones de contratación, mantenimiento y ascenso 
profesional de las mujeres en todos los ámbitos de la investigación  

 Promoción de las contribuciones de las mujeres a la Ciencia y la Tecnología  
 Investigaciones sobre las restricciones y progresos de las mujeres en ámbitos 

científico-tecnológicos 

La Universidad de San Carlos de Guatemala, como rectora de la educación 
superior, depositaria y creadora de conocimientos, promotora del pensamiento 
crítico, comprometida con la transmisión de la experiencia cultural, ética y 
científica; asume, a partir del año 2002,  un posicionamiento político respecto al  
desarrollo de las mujeres y la equidad de género en la educación superior, 
incluido como eje transversal en el Plan Estratégico USAC 2022.  Esta voluntad 
se concreta con la creación, en el 2004, del Instituto Universitario de la Mujer de la 
Universidad de San Carlos de Guatemala-IUMUSAC y con  la aprobación, en el 
2008, de la “Política y Plan de Equidad de Género en la Educación Superior 2006-
2014”, por el Consejo Superior Universitario.  

En este marco institucional, el Instituto Universitario de la Mujer de la Universidad 
de San Carlos de Guatemala-IUMUSAC, rectora de las políticas y acciones a favor 
del desarrollo de las mujeres y la equidad de género en la Universidad, en 
coordinación con la Dirección General de Docencia de la Universidad de San 
Carlos de Guatemala, generan un espacio de diálogo a través de la presente 
publicación “Mujeres, Ciencia e Investigación: Miradas Críticas”, que tiene 



11 

 

como objetivos: difundir las reflexiones y análisis de académicas guatemaltecas 
sobre el androcentrismo y etnocentrismo del conocimiento,  aportar elementos de 
discusión y debate en torno al papel de las mujeres en los procesos cognitivos y 
de investigación, particularmente en la academia y visibilizar los aportes de las 
académicas para impulsar los estudios de la mujer y de género en Guatemala. 

En esta oportunidad, es satisfactorio presentar a la comunidad universitaria el 
pensamiento y reflexiones de las académicas guatemaltecas Aura Cumes, Ana Lucía 
Ramazzini, Guisela López, Lily Muñoz y Ana Silvia Monzón,  quienes abren un debate 
universitario sobre  los estudios de la mujer y de género, el pensamiento feminista, y la 
construcción del conocimiento desde la crítica a los saberes sexistas, androcéntricos y 
racistas. 

Este encuentro universitario marca un hito histórico en la academia,  por lo que el 
IUMUSAC deja constancia de un reconocimiento y agradecimiento al Dr. Olmedo 
España, Director General de la Dirección General de Docencia, por su apertura 
para iniciar este debate y su apoyo para la realización de la presente publicación. 

Además, se reconoce especialmente a la Maestra Ana Silvia Monzón quien hizo 
posible que los pensamientos y reflexiones de valiosas académicas estén reunidos 
en la presente publicación; así como a las colegas universitarias, que expresan su 
compromiso al aportar para la construcción de un nuevo modelo educativo en 
nuestra alma mater. 

El IUMUSAC confía que la presente publicación promueva el debate entre la 
comunidad universitaria:   autoridades, docentes, investigadoras e investigadores, 
estudiantes para que la construcción de un proyecto educativo participativo, 
equitativo e incluyente sea una realidad. 

 

“Por la equidad de género en la educación superior” 

 

Miriam Maldonado 
Directora 

Instituto Universitario de la Mujer-IUMUSAC 
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PRÓLOGO 
 

La ciencia es una de las tantas esferas de la vida pública en la cual las 
contribuciones de las mujeres han permanecido ocultas.  Aunque esto se explica 
por el sistema de dominación patriarcal, influye sobremanera la vieja idea que los 
hombres son seres racionales, en tanto las mujeres somos sólo pasión, emoción y 
sentimientos. 

Concebida la ciencia como la actividad racional por excelencia, obviamente, las 
mujeres no podríamos ser científicas por tratarnos de personas dedicadas a lo 
doméstico y emotivo. Sólo cuando suceden hechos tan extraordinarios como el 
caso de Marie Curie (1867-1934) pionera en el campo de la radioactividad, 
primera persona en conseguir dos premios Nobel1 y primera mujer en ser 
profesora de la Universidad de París, se logra trascender el anonimato. 

No obstante, autoras como Evelyn Fox Keller consideran que la relación de las 
mujeres con el conocimiento es diferente, a la masculina.  

Evelyn Fox Keller, en su libro Feminismo y Ciencia (1982), sugiere que la 
conducta femenina en la investigación apunta hacia una metodología científica 
más interesada por el impulso hacia la comprensión y menos limitada por el 
impulso hacia la dominación. Se permite “que la textura y calidad de la situación 
guíen la investigación”. El viejo precepto de “dominar a la naturaleza para ponerla 
a nuestro servicio”, cede ante la necesidad de comprender y justipreciar, para 
poder posteriormente utilizar sin destruir, conservando.  

El abuso de la naturaleza se ha revertido y ahora nos enfrentamos a fenómenos 
como el cambio climático o la crisis del modelo económico, resultado de 
decisiones androcéntricas, eminentemente “racionales”. 

En la misma dirección de dialogar y comprender, Bárbara McClintock considera 
que las personas dedicadas a la ciencia no deben imponer una respuesta a su 
material de análisis, deberían interlocutar y guardarle respeto. 

En general si se analiza el proceder las mujeres en la ciencia, éste es más 
contextual y narrativo que formal y abstracto 

Un clásico en este debate es el ensayo de la feminista holandesa María Mies 
¿Investigación sobre las mujeres o investigación feminista? El debate en torno a la 
ciencia y la metodología feministas, que plantea la construcción de una ciencia 
feminista. 

                                                             
1 Junto a Pierre Curie y Henri Becquerel, obtuvo el premio Nobel de Física, en 1903. Fue la primera mujer en obtener el galardón. En 
1910 demostró que se podía obtener un gramo de radio puro, al año siguiente recibió el Premio Nobel de Química.  Su hija Irene 
Joliot-Curie obtuvo en 1935 el premio Nobel de Química, por el descubrimiento de la radiación artificial, un año después de la muerte 
de su madre. 
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Cuando apareció en Holanda en el año 19802 se levantó una acalorada discusión, 
como suele suceder cuando las mujeres en la academia rompemos cánones. 
“Algunas acogieron ese ensayo como uno de los fundamentos de la ciencia social 
feminista comprometida. Otras, en cambio, no vieron en él más que un panfleto 
propagandístico feminista” (Mies, 2000:63) 

En él María Mies escribe: “en tanto que la ciencia dominante concibe las cosas 
como estáticas, dualísticamente ahistóricas, mecánicas y sumatorias, la ciencia 
feminista, no ha perdido su objetivo político, pugna por conformar una nueva visión 
global de la constelación social en su totalidad, una visión en la que los fenómenos 
aparezcan como históricos, contradictorios, vinculados entre sí y susceptibles de 
modificación” (Mies, 2000:68-69) 

Desde el punto de vista metodológico se enfatizan las experiencias personales, las 
subjetividades y la investigación acción. Reflexionando sobre la relación entre la 
investigadora y los objetos de investigación, en dónde estos devienen en sujetos 
que interactúan con la investigadora, en una relación dialógica. 

Han transcurrido más de veinte años del discutido texto, muchas académicas 
feministas lo convirtieron en una herramienta heurística. Eli Bartra contribuyó a su 
difusión y debate en lengua castellana, esto enriqueció las propuestas de las 
académicas feministas latinoamericanas. 

Por eso es tan importante esta publicación, Mujeres, ciencia e investigación: 
miradas críticas, porque nos permite plantearnos públicamente como productoras 
de conocimiento. 

En esta publicación, de nuestra universidad pública, se presentan cinco ensayos 
de académicas guatemaltecas, con gran tradición de lucha por los derechos de las 
mujeres, desde distintos espacios: 

Aura Cumes, quien desde su posicionamiento como feminista post colonial con 
una sólida formación teórica, reivindica la voz de las mujeres mayas académicas, 
y hace una crítica a los saberes hegemónicos. 

Ana Lucía Ramazzini, joven socióloga que se aventura en la deconstrucción de los 
saberes androcéntricos, hace una propuesta de visiones alternativas de la realidad 
a partir de los puntos de vista de las mujeres. 

Guisela López, integrante de la Colectiva de las Mujeres en las Artes, ha 
subvertido con su poesía3, pero además se ha preocupado por investigar desde la 
mirada de las mujeres y sistematizar las experiencias desde propuestas 
metodológicas feministas. 

                                                             
2 En Holanda el debate se desarrolló principalmente en las páginas de Tijdshriftvoor Vrowenstudies, número 2 y 3 (1980), 6 (1981), y 
09 (1982) La primera versión en holandés de este ensayo fue publicada en el número 9. Eli Bartra lo recoge en Debates en torno a 
una metodología feminista en 1998, reimpreso en 2000 por la Universidad Autónoma Metropolitana, unidad Xochimilco, México. 
3 Yo siento especial cariño por su poemario Brujas, en el que precisamente desarrolla la idea de las Brujas como productoras de 
conocimiento.  
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Lily Muñoz socióloga feminista, hace un aporte significativo y riguroso al analizar 

críticamente cuáles han sido los enfoques teóricos predominantes en la 

explicación de un fenómeno que históricamente ha afectado a las mujeres: la 

violencia, entendida como expresión y a la vez, como estrategia del patriarcado 

para perpetuar la subordinación de las mujeres.  

Ana Silvia Monzón, quien ha sido reconocida y galardonada por sus 
contribuciones, y pionera en Guatemala del radialismo feminista, ha insistido tanto 
en el reconocimiento a nuestras ancestras como en la imperativa necesidad de 
que más mujeres sean promovidas en la Academia, precisamente porque ella 
sabe que las mujeres nos relacionamos con la ciencia y la docencia de una 
manera privilegiada. Ana Silvia hace un recorrido, en clave histórica,  de los 
estudios de la mujer, género y feminismo en los últimos veinte años, en 
Guatemala. 

La relación entre conocimiento y poder ha sido analizada por las ciencias sociales, 
y al predominar el conocimiento androcéntrico, los saberes construidos desde las 
experiencias de las mujeres han sido relegados a segundo plano por ser 
considerados como no científicos. 

Desde el punto de vista metodológico es importante destacar tres puntos que 
escribí en la ponencia para el V Congreso Centroamericano de Antropología, 
(Managua, Nicaragua, febrero 2004) y que se relacionan estrechamente con los 
aportes de estas cinco académicas: 

“La escritura feminista nos ha permitido: 1) recuperar la primera persona y 
visibilizarnos como sujetas. 2) dar importancia a la subjetividad y tenerla en cuenta 
como herramienta heurística. Y 3) considerar el relato como elemento de la ciencia 
social. El patriarcado siempre ha tenido como característica la metanarrativa, 
totalizadora y omniexplicativa. Las feministas partimos del relato de las 
experiencias personales de las sujetas.” (Barrios, 2005)4 

Esto es importante en la ciencia, pero también desde el punto de vista práctico 
puesto que las mujeres en los movimientos sociales contemporáneos nos 
reivindicamos como sujetas autónomas, actuantes y deliberantes, defendiendo 
nuestros puntos de vista, para construir una sociedad con equidad. 

 

Walda Barrios-Klee 

 
 

 
 

 

                                                             
4 Memoria del V Congreso Centroamericano de Antropología, Managua, febrero, 2004.IIHAA, USAC junio 2005. 
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Introducción 

En la actualidad, es evidente la relación entre ciencia e investigación, género y 

etnicidad. Desde perspectivas críticas se ha señalado la persistencia de sesgos 

androcéntricos y etnocéntricos en la ciencia, y en los procesos cognitivos que 

conforman el quehacer académico en las universidades. Estos sesgos permean 

los contenidos curriculares, los procesos de investigación y la proyección de la 

academia. Uno de los indicadores de las asimetrías de género y etnia en el campo 

de la ciencia, es  la escasa producción y difusión del pensamiento de las mujeres, 

de indígenas y afrodescendientes, que reflexionan sobre la realidad desde 

paradigmas críticos, que proponen ampliar las miradas sobre las dinámicas 

sociales, culturales, políticas y económicas. 

En la Universidad de San Carlos de Guatemala se han expresado, desde finales 

de la década de los ochenta, diversas iniciativas individuales, colectivas e 

institucionales para abordar, desde una visión científica, el análisis de la condición 

de las mujeres en la sociedad, pero también de sus innegables contribuciones en 

distintos ámbitos. Son pioneros los aportes de la Dra. Luz Méndez De la Vega, 

Investigadora Emérita, de la Dra. Gladys Bailey y de la Licda. Norma García 

Mainieri+, entre otras académicas.  

De manera colectiva la Comisión de Estudios de la Mujer (1989), ACAURDEM 

(1991), la Comisión Universitaria de la Mujer (1994), el Programa Universitario de 

Investigación en Estudios de Género (1994) y, desde el 2004, el Instituto 

Universitario de la Mujer-IUMUSAC también han coadyuvado, no sin resistencias y 

dificultades, a incorporar la perspectiva de género y el feminismo en la 

Universidad. 

No obstante, los escritos de las académicas que reflexionan sobre  las 

características de la investigación científica en Guatemala, son escasamente 

difundidos.  En esa línea se inscribe este esfuerzo por dar a conocer trabajos que 

provienen básicamente de las Ciencias Sociales, y que ponen el acento en el 

análisis crítico del papel de las mujeres, en tanto creadoras y sujetas de 

conocimiento, en los procesos cognitivos y de investigación, particularmente en la 

academia. 

Mujeres, Ciencia e Investigación: miradas críticas, es una obra  integrada por 

cinco trabajos que en conjunto brindan un panorama, que no pretende ser 

exhaustivo, acerca de la investigación con enfoque de género y feminista en la 

academia guatemalteca.  Los escritos de Aura Cumes y Ana Lucía Ramazzini 

abren la discusión sobre la pretendida universalidad del conocimiento científico, 

idea heredada de la Ilustración que, sin embargo, ha excluido y negado autoridad 

cognoscitiva a las mujeres, las y los indígenas, las y los afrodescendientes y otros 

grupos humanos, como afirma la Mtra. Cúmes.  
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La socióloga Lucía Ramazzini, a partir de una minuciosa investigación realizada 

en una unidad académica de la Universidad de San Carlos, devela las estructuras 

y sesgos sexistas del conocimiento que se imparte, cotidianamente, en las aulas 

universitarias. Propone el estudio de la epistemología feminista como herramienta 

analítica para superar la parcialidad del conocimiento históricamente patriarcal, y 

traza líneas concretas para ser tomadas en cuenta en el currículo universitario. 

En su artículo la Mtra. Guisela López parte igualmente de la crítica al saber 

androcéntrico y se enfoca en los procesos de investigación. Expone una 

comparación entre diversas propuestas metodológicas que sustentan la 

perspectiva de género, y establece las diferencias con el enfoque feminista.  

Finalmente, hace una breve relación entre algunos aportes de investigación 

feminista y con enfoque de género en Costa Rica, México, El Salvador, y una 

experiencia de investigación feminista en Guatemala.  

El trabajo de la Mtra. Lily Muñoz aborda el análisis de uno de los pilares del 

patriarcado: la violencia de género contra las mujeres, exponiendo y contrastando 

los principales enfoques teóricos utilizados hasta ahora para comprender este 

fenómeno social, que se expresa en la violación sistemática de los derechos de 

las mujeres. Esta discusión teórico conceptual permite visualizar las implicaciones 

políticas de cada interpretación, en la construcción de estrategias para enfrentar y 

erradicar el problema. 

Finalmente Se hace camino al pensar, de mi autoría, muestra en clave histórica, la 

ruta que han seguido los estudios de la mujer, género y feminismo en Guatemala, 

en las últimas dos décadas. Este artículo abre, como un acto de justicia, con los 

nombres de las pioneras universitarias que a finales del siglo diecinueve, iniciaron 

el camino que ahora permite a sus herederas, reivindicar derechos en la 

academia. Asimismo, se presentan los principales hitos de los estudios de la mujer 

en el país, a partir de los datos obtenidos en el proyecto Bibliofem, avalado por la 

Comisión Universitaria de la Mujer en el 2002. Con base en el análisis de las 2200 

referencias recopiladas en Bibliofem se traza el perfil de la producción bibliográfica 

del período 1990-2003 en el campo de los estudios de la mujer en Guatemala. 

Se concluye con una serie de propuestas que se suman a las expresadas por 

todas las autoras en el sentido de construir autoridad epistémica entre mujeres, 

promover los estudios de la mujer, género y feminismo, debatir en torno a nuevos 

paradigmas epistemológicos, promover la democratización de la construcción del 

conocimiento, pluralizar las propuestas metodológicas y atender los intereses de 

grupos sociales como mujeres, indígenas y afrodescendientes que, hasta ahora, 

han sido ignorados por posturas epistemológicas excluyentes y pretendidamente 

neutrales. 
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El presente libro es el resultado del aporte generoso de las autoras quienes, a 

pesar de sus múltiples compromisos, atendieron la invitación para compartir 

algunas de sus ideas. Asimismo, es posible por el apoyo tanto de la Licda. Miriam 

Maldonado, Directora del Instituto Universitario de la Mujer-IUMUSAC, como del 

Dr. Olmedo España, Director General de Docencia de la Universidad de San 

Carlos de Guatemala. 

Quienes participamos en esta publicación esperamos que contribuya al 

conocimiento y estimule nuevos aportes sobre la relación entre el enfoque de 

género y etnia, el feminismo, la ciencia y la investigación. 

 

Ana Silvia Monzón 
Compiladora 
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Cuando las otras hablan  
Mujeres indígenas y legitimidad en la construcción del conocimiento5 

 
Aura Cumes  

 
¿Qué civilización es esta  

que veda a las mujeres la posibilidad de humanizarnos? 
Mary Wollstonecraft 

 
“Nuestras luchas por los significados  

son también nuestras luchas por diferentes modos de existir y devenir” 
Trinh T. Minh-ha 

 

Presentación 

¿Cuál es el conocimiento que se considera válido o legítimo? ¿Quién o quienes 
construyen ese conocimiento? son tan solo algunas preguntas que me permitirán 
iniciar este breve escrito. Parto de la idea de que existen conocimientos 
hegemónicos que pretenden dominar los acontecimientos, que parecen orientar el 
curso de la realidad y que construyen subjetividades. Con la modernidad 
occidental la ciencia se instituye como el lugar del saber válido, cuestionando el 
lugar de la religión como constructora de las verdades absolutas, aunque no logró 
anularla como espacio de elaboración de significados. En todo caso, se podría 
decir que tanto la ciencia como la religión tienen un lugar fundamental en la 
explicación de la realidad. Es decir, la palabra que es considerada válida es la que 
proviene o pasa por esas fuentes, tantas veces entendidas, como únicos modos 
posibles de saber.  

Ciencia y religión también construyen sujeto conocedor y autoridad. Así, la 
construcción del conocimiento dentro de los parámetros de la modernidad 
occidental parece anteponer y valorar al sujeto conocedor antes que a la 
multiplicidad de experiencias humanas. Por esto mismo, se desechan los saberes 
que provienen de otras y otros actores no reconocidos como autoridad, en tanto 
están constituidos como subordinados, tal es el caso de las mujeres, de las y los 
indígenas, de las y los afrodescendientes y otros grupos humanos.  

No obstante, el conocimiento como la realidad misma no se agota en la 
comprensión que se hace desde los parámetros y los actores dominantes. Y esto 
es así, en tanto quienes hablan, lo hacen desde condiciones y posiciones 
específicas las cuales marcan la lectura que hacen de la realidad. De allí que la 
voz de las y los subordinados ha sido crucial para hablar sobre aquello que “no se 
conoce”, aquello de lo que los otros no hablan o lo que se conoce pero que no se 
nombra desde el poder.  

Con estas ideas en mente, el presente escrito tiene la intención de reflejar las 
aportaciones que, desde la subordinación, han hecho mujeres de diversas épocas 

                                                             
5 Una versión previa de este artículo ha sido publicado en Bastos Santiago, Multiculturalismo y futuro en Guatemala, FLACSO 2008.  
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y de diferentes orígenes.  En tantos casos, esto ha significado pensar en contra de 
lo que se estima verdadero, ocasionando caos mental, quebrando verdades 
absolutas, cuestionando miradas unitarias de la realidad. Sin embargo, a pesar de 
que estas contribuciones han sido cruciales, las aportaciones de las mujeres, 
como de otros colectivos subordinados, no siempre han sido escuchadas y 
reconocidas con la importancia que se debiera. Tampoco ha sido fácil que las 
mujeres, más aún si pertenecen a colectivos subordinados, sean consideradas 
actoras y autoridades como lo han sido los hombres   que tienen una posición 
ventajosa en la sociedad.  

La llegada de las y los subalternos, ha venido a democratizar los espacios de 
construcción del conocimiento, pero también ha implicado grandes desafíos 
puesto que el llegar no significa sumarse a la reproducción de los pensamientos 
hegemónicos sino cuestionarlos; tampoco significa crear dogmas y sustituirlos por 
otros, sino darle un sentido diferente a la tarea de pensar la realidad y accionar 
para transformarla.  

Es en este sentido, el de contribuir al conocimiento renovado de los fenómenos 
sociales y humanos, el de aportar nuevas formas de mirar el mundo, por el que 
rescato la producción realizada desde los márgenes. Particularmente me importa 
destacar la importancia de la voz de mujeres negras e indígenas, quienes desde 
su vivencia y experiencia están aportando a humanizar el conocimiento.  

 

1. Las mujeres blancas frente al conocimiento moderno  

La Revolución Francesa (1789) ha sido el símbolo de una etapa que marca el 
diseño de las sociedades “modernas”, “euro-occidentales”, en base a los principios 
de la igualdad, libertad y fraternidad de “los hombres”. Inaugura también la  
ideología que sustenta este nuevo orden: el dominio de la razón. Así, el discurso 
moderno, buscó trascender el pensamiento medieval, que justificaba las 
desigualdades mediante argumentos teológicos y naturalistas, haciendo 
incuestionable la existencia de las jerarquías sociales. La modernidad tuvo la 
pretensión de construir sus propias fuentes de fundamentación basadas en ideas 
laicas, racionalmente sustentadas, partiendo del cuestionamiento a  las viejas 
tradiciones y creencias.   

Las desigualdades entre ricos y pobres, que solían defenderse como naturales y 
ordenadas por mandato divino, empiezan a explicarse con otros argumentos. Pero 
esta misma base de ideas, da pie a que se visibilicen otras desigualdades, no 
solamente las que se daban entre nobles y plebeyos, sino aquellas entre mujeres 
y hombres y entre esclavos y libres. De manera que los mismos ideólogos de las 
ideas de la Ilustración se vieron cuestionados a partir de sus propios argumentos. 
Las mujeres que venían luchando por los derechos al sufragio y a la educación, 
tenían la confianza de encontrarse ante un nuevo orden que daría respaldo a sus 
luchas para ser consideradas ciudadanas en el marco de la igualdad. Sin 
embargo, es a partir de allí que las ideas de la Ilustración comenzaron a develar 
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sus  grandes limitaciones, pues, al hablar las mujeres de sus derechos, 
encontraban como respuesta que no se las entendía como sujetas de la igualdad.  

Algunas mujeres letradas, que ahora podemos nombrar como feministas 
ilustradas, escandalizaron a los hombres de ciencia y progresistas de su tiempo 
cuando, usando el principio de la igualdad, exigían un lugar en la construcción del 
orden moderno inaugurado con la Revolución Francesa. Pero la normalización de 
su posición subordinada, hablaba tan fuerte que había terribles limitaciones para 
pensarlas diferente. Su lugar en la sociedad era distinto al de los hombres. 
Generalmente las mujeres de clase alta, tenían una vida social pero no política. 
Hacer “lo mismo” que ellos era una amenaza porque venía a trastocar el 
funcionamiento de la misma sociedad y el ambiente que permite a los hombres, 
las condiciones para crear. Rousseau y Kant, fueron algunos de los pensadores 
progresistas que opinaron que si a las mujeres se les satura con conocimientos 
pierden la gracia, pierden la estética, lo importante es que se conserven bellas y 
sensibles. Cuando adquieren habilidades para argumentar, cuando adoptan 
cualidades que no van con su sexo, se vuelven incómodas6 (Wollstonecraft 1996; 
Cobo, 1995; Palencia, 1999).  

Hubo mujeres contemporáneas de los pensadores de la Ilustración, que 
debatieron sus postulados al verse excluidas del ejercicio de la igualdad y de los 
beneficios del progreso. Su pensamiento agudo era capaz de desnudar las 
inconsecuencias de la pretensión igualitaria y universalista del nuevo orden. La 
francesa Olympe de Gouges planteaba “no reclamamos privilegios, reclamamos la 
consistencia de la igualdad de derechos, siendo sujetas de derechos y 
obligaciones” (1993). Bajo esta perspectiva y para responder al excluyente 
planteamiento de la “Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano”, 
elabora la “Declaración de los Derechos de la Mujer y la Ciudadana”. En esta 
declaración, fiel a la coherencia de sus ideas plantea que si la mujer tiene derecho 
a subir al cadalso, también tiene derecho a subir a la tribuna. El único derecho que 
el gobierno revolucionario le otorgó sería el reconocido en el artículo X de su 
Declaración, el de subir al cadalso como los hombres. Fue guillotinada el 3 de 
noviembre de 1793 al igual que aconteció a otras mujeres.  

Olympe de Gouges, fue una mujer cuyas ideas eran avanzadas para su época. 
Ella además de demandar consistentemente los derechos de las mujeres, también 
cuestionaba la esclavitud, hablaba sobre los derechos de los hijos ilegítimos y 
escribía sobre como los animales debían tener derecho a un trato más humano. 
De igual manera, tenía críticas importantes al nuevo gobierno de la Revolución, 
aportando sus ideas sobre la forma en que ella pensaba, debía ser una nueva 
sociedad. La causa inmediata de que fuera condenada a la guillotina fue una 
octavilla titulada Las Tres Urnas, en donde pedía un plebiscito nacional para elegir 
entre gobierno republicano unitario, federación o monarquía. Criticó duramente a 

                                                             
6  Rousseau y Kant, son un ejemplo de cómo pensadores progresistas demuestran los límites de su razón cuando sus privilegios se 

ven cuestionados, pero no son los únicos. Napoleón Bonaparte cuyas doctrinas han inspirado el ordenamiento jurídico de las 
sociedades latinoamericanas era más enfático al considerar que la naturaleza destinó a las mujeres a ser esclavas de los hombres 
(Palencia, 1999). Pero, ya filósofos y pensadores de gran influencia como Aristóteles, Platón, Santo Tomás y San Agustín 
argumentaron el carácter irracional de las mujeres (Idem).  
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Robespierre incluso a través de escritos que hacía salir de la cárcel en la cual 
estuvo recluida antes de su muerte (1793). 

El aporte de las mujeres de aquella época, ponía en evidencia el carácter 
inconsecuente del nuevo orden basado en la igualdad universal. Ellas 
evidenciaron que este orden moderno se estaba sustentando nuevamente en 
exclusiones al dejar a la mitad de la población fuera de sus beneficios. Pero 
destacaron que los argumentos por los cuáles se las dejaba fuera, eran los 
mismos que el viejo pensamiento medieval utilizaba para dominar a los débiles. 
Mary Wollstonecraff, pensadora inglesa (1996) se preguntaba por qué los 
pensadores que usaban la grandeza de su razón para fabricar las ideas de 
progreso, se volvían medievales para pensar los derechos de las mujeres. El 
pensamiento moderno rechaza el que la condición física de los hombres sea 
causa de su desigualdad, pero excluye a las mujeres en razón de su sexo. En 
ellas sí aplica la restricción que rechazan. Esta pensadora se preguntaba 
irónicamente, que si a los hombres les era dada la inteligencia y a las mujeres no, 
que inteligencia era esa, que no daba cuenta que la situación de las mujeres no es 
de orden natural, sino deviene de una construcción social (1996) Por esto, Mary 
Wollstonecraf en sus diálogos imaginarios con Rousseau dice:  

“Los hombres en general parecen emplear su razón para justificar los 
prejuicios que han asimilado de un modo que les resulta difícil descubrir, en 
lugar de deshacerse de ellos. La mente que forma sus propios principios 
con resolución debe ser fuerte, ya que predomina una especie de cobardía 
intelectual que hace que muchos hombres se disminuyan frente a la tarea o 
sólo la cumplan a medias” (1996). 

Una de las conclusiones de Mary Wollstonecraff (1996), es que no es simplemente 
un elemento de racionalidad lo que bastaría para explicar por qué se reproducen 
las desigualdades y por qué se niega el derecho a las mujeres a ser consideradas 
seres humanas en igualdad. Hay más razones.  Ella introduce el planteamiento 
ético, el mismo que también usaron otras mujeres para cuestionar la 
inconsecuencia de los discursos de la igualdad en la modernidad. Volvemos a 
Olympe de Gouges, quien utilizando el recurso ético, llega a cuestionar duramente 
la posición de poder de los hombres pensadores de la ilustración. Se pregunta: 

“Hombre ¿eres capaz de ser justo? Una mujer te hace esta pregunta; al 
menos no le quites ese derecho. Dime. ¿Quién te ha dado el soberano 
poder de oprimir a mi sexo? ¿Tu fuerza? ¿Tus talentos? Observa al creador 
en su sabiduría; recorre la naturaleza en toda su grandeza a la cual pareces 
querer acercarte y dame, si te atreves, el ejemplo de este dominio tiránico. 
Remóntate a los animales, consulta los elementos, estudia los vegetales, 
echa finalmente una mirada a todas las modificaciones de la materia 
organizada;  y ríndete a la evidencia cuando te ofrezco los medios; busca; 
indaga y distingue, si puedes, los sexos en la administración de la 
naturaleza. Por todas partes los encontrarás unidos, por todas partes 
cooperan en conjunto armonioso para esta obra maestra inmortal.  
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Solo el hombre se fabricó la chapuza de un principio de esta excepción. 
Extraño, ciego, hinchado de ciencias y degenerado, en este siglo de luces y 
de sagacidad, en la ignorancia más crasa, quiere mandar como un déspota 
sobre un sexo que recibió todas las facultades intelectuales y pretende 
gozar de la revolución y reclamar sus derechos a la igualdad, para decirlo 
de una vez por todas”.  

Por su lado Mary Wollstonecraft, también utiliza los mismos argumentos de los 
pensadores para indagarlos. Plantea que si la modernidad se enorgullece de decir 
que nuestro carácter racional-social ha venido para superar nuestro carácter 
animal-natural, por qué esto no se lleva a sus últimas consecuencias. En este 
caso, se toma la libertad de aplicar la razón para cuestionar el carácter 
inconsecuente de la racionalidad (1996) En esto encuentra extrañada que todo 
cuando es analizado pasa por el lente de la razón, sin embargo hay un tope, 
cuando se llega a la situación de las mujeres los pensadores cambian sus 
argumentos racionales y vuelven a los naturales. Cuando son analizadas las 
mujeres se apela a sus características fisiológicas dándoles una categoría de 
inferioridad (Idem) ¿Por qué esto no pasa por la lupa de la razón? Se cuestiona 
¿No habrá, entonces, un sesgo ético?, ¿por qué persiste el pensamiento 
naturalista-biológico en tanto se abandera el triunfo de la razón? Si detrás de la 
racionalidad hay una voluntad consciente como se explican sus terribles límites. Y 
sigue diciendo -Mary Wollstonecraf- que si hay conciencia de ello, si se está 
actuando intencionadamente y de mala fe, si hay una actuación basada en 
intereses en tanto se niegan los derechos de las mujeres, se pone en duda la 
calidad racional y moral de quien sostiene estos argumentos. Plantea entonces, 
estas preguntas de dimensión ética:  

“¿De qué manera la racionalidad nos conduce al bien y a la justicia? ¿De 
qué manera la racionalidad nos humaniza? ¿Qué tipo de civilización crea la 
razón que veda a las mujeres la posibilidad de humanizarnos? (Gutiérrez, 
2007)7       

Para Harriet Taylor Mill, cuyo esposo John Stuart Mill, fue uno de los pocos 
pensadores que reivindicó los derechos de las mujeres, este alegato desde lo 
moral y lo ético que levantan las mujeres, no es un asunto abstracto. Al contrario, 
explica Harriet Taylor, es sobre esta ideología –que inferioriza a las mujeres- que 
se erigen los marcos jurídicos, políticos y económicos de las sociedades. Por lo 
tanto, las autoridades en la construcción de las sociedades modernas tienen que 
hacer valer la experiencia, las ideas y los derechos de las mujeres (2000).  Frente 
al alegato de que las mujeres no están aptas para la política, esta autora plantea 
que mayor ceguera no puede haber. Si a pesar de todos los aportes de las 
mujeres, estos son invisibles, no es que no estén aptas para la política, al revés, 
es la política la que no está preparada para las mujeres (2000)  

                                                             
7
 Griselda Gutiérrez. Notas de conferencia “Historia del Feminismo”, Diplomado Superior en Estudios de Género, Fundación 

Guatemala, junio 2007.   
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Harriet Taylor desnuda un punto importante, que sigue siendo actual al cuestionar 
por qué cuando se habla de los derechos de los hombres y de los ciudadanos, 
solo se hace referencia a los hombres blancos. Ni las mujeres ni los negros entran 
como ciudadanas y ciudadanos. Equipara entonces, las luchas por la abolición de 
la esclavitud con las luchas feministas. Mujeres y esclavos son seres humanos, 
pero si se les veda el derecho a la igualdad, es innegable que se esta jugando con 
poder. Por lo mismo, las respuestas ante esta exclusión no tienen argumentos de 
peso. Ironiza H. Taylor cuando dice, si preguntamos por qué los esclavos y las 
mujeres no tienen derecho a la igualdad, dado que no hay argumentos sólidos 
diríamos que la respuesta común es “por qué así lo quieren los hombres”. Es 
como si los hombres dijeran “mi real voluntad es la que yo quiero” (2000).  

Esta racionalidad excluyente, es entonces la que llega a sustentar a la ciencia 
misma. Si antes era la religión que, arrogándose un carácter incuestionable, 
argumentaba la desigualdad de las mujeres y de los esclavos, ahora ese papel 
será asumido por la ciencia. Ya vimos cómo Napoleón Bonaparte, cuyas doctrinas 
han inspirado el ordenamiento jurídico de las sociedades latinoamericanas, 
consideró que la naturaleza destinó a las mujeres a ser esclavas de los hombres 
(Palencia, 1999). 

Habiendo cuestionado el carácter incoherente de la racionalidad, desde el 
feminismo se ha puesto en evidencia la supuesta neutralidad del pensamiento y la 
institucionalidad creada a partir de entonces. El hombre es la medida de lo 
humano y lo humano (hombre) la base de la neutralidad. El pensamiento humano 
se equipara al pensamiento masculino, que a la vez es la medida del 
conocimiento. La ciencia no es neutral, está equiparada a lo masculino y se 
evidencia hasta en aspectos tan “sencillos” como el lenguaje y las metáforas que 
utiliza.  

La posición subalterna de las mujeres en la sociedad y la forma en que la 
producción del conocimiento moderno reproduce su marginación les llevó a 
cuestionar la base racional, neutral y objetiva. Sobre este último punto, feministas 
de distintas épocas han planteado que desde que el conocimiento lo construyen 
hombres blancos, con ciertas condiciones sociales, las construcciones se hacen 
desde una posición parcial en donde prima la experiencia, la posición, los 
intereses y los sentimientos de quien habla. Siendo el hombre blanco la medida 
del conocimiento, la racionalidad, neutralidad y objetivad que reivindican no llega 
al punto de cuestionar sus privilegios, pasiones y sentimientos que reproducen. La 
ciencia la hacen individuos que están en un entramado social.   

La exclusión de las mujeres pone en evidencia que el nuevo orden moderno se 
habría sustentado en la desigualdad de género puesto que ni las mujeres de clase 
alta y media tuvieron el mismo tratamiento que los hombres. De igual manera se 
sustentó en la exclusión de raza y de clase social, en tanto que esclavos negros y 
pobres no eran considerados como iguales dentro del nuevo orden social. Este 
orden moderno se basó en el paradigma de la razón, pero no de la razón de todos, 
mujeres, negros y pobres eran “las otras y los otros de la razón” (Mignolo, s.f.).  
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Mientras la ciencia tiene un sustento y una estructura patriarcal, quien se capacita 
en ese campo, se capacita con esa cualidad. Es decir, no se necesita ser hombre 
para reproducir un conocimiento androcéntrico, ni ser mujer es una garantía de 
hacer ciencia asertiva hacia las mujeres. El feminismo plantea que no es suficiente 
cuestionar el carácter androcéntrico de la ciencia, es necesario hacer otro tipo de 
ciencia (Castañeda, 2007).8        

El núcleo de la ciencia ha sido cuestionado por las mismas mujeres blancas, con 
todas sus contradicciones, que ahora no analizaremos. Pero, en principio, ellas no 
cuestionaron el contenido de la racionalidad sino su carácter inconsistente, no 
reclamaron derechos extraordinarios sino el cumplimiento de los derechos 
prometidos, como luego lo harían los negros e indígenas con el reclamo de los 
derechos civiles. Pero más adelante es el fondo, no sólo la forma de la 
racionalidad moderna, la que es cuestionada, por cuanto el pensamiento 
hegemónico que lo erige, sustenta sobre ello formas de dominación humana. Si 
antes naturalismo y teología iban de la mano, ahora, naturalismo y ciencia se 
unirán para justificar las desigualdades mediante las diferencias humanas, entre 
ellas, las de las mujeres.  

Todo esto generó un nuevo motivo para una doble lucha desde las mujeres. Por 
un lado, luchar contra las tradiciones de la vieja sociedad que justificaba su 
subordinación mediante un orden natural y divino, incuestionables, y por el otro, 
luchar contra los postulados excluyentes de la sociedad moderna, que ahora se 
arroga una defensa “racional” de la inferioridad “natural” de las mujeres. Pero es 
importante, remarcar, que aún con todas las inconsistencias, es desde el mismo 
corazón de la Ilustración y de la modernidad que se gesta el feminismo, un 
feminismo ilustrado. Cuando las mujeres decían “no pedimos privilegios”, “no 
pedimos derechos extraordinarios, sino el cumplimiento de los ya ofrecidos”, es 
que respaldaban el pacto social de la modernidad, pero exigían ser realmente 
sujetas de igualdad y libertad. 

 

2. Cuando “razonan”  los “otros” de la razón 
 

Empiezo este apartado con algunas reflexiones contundentes que hicieron las 
mujeres blancas a la Ilustración que las excluyó deliberadamente: el problema 
está en el sustrato de la misma ideología moderna. Esto pareciera encerrarse en 
la pregunta de Mary Wollstonecraft ¿Qué civilización es esta que veda a las 
mujeres la posibilidad de humanizarnos? Así, la ciencia tomó el papel de la 
religión, defendiendo la diferencia sexual entre hombres y mujeres, utilizando 
estas diferencias como la base de la desigualdad. Es también, sobre la hegemonía 
de esta razón moderna, que se siguió justificando las diferencias entre ricos y 
pobres y entre libres y esclavos. Sobre esta base, igualmente, se justificaron 
crueles procesos de colonización.   
                                                             
8 Patricia Castañeda. Notas de conferencia “Androcentrismo en las Ciencias Sociales”, Diplomado Superior en Estudios de Género, 

Fundación Guatemala, febrero de 2007.   
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Desde esta lógica el filósofo Francisco Bacon (1561-1626) también llamado Padre 
de la Ciencia Moderna, concebía como fin supremo de la ciencia, poner la 
naturaleza al servicio del hombre, como centro y dueño del universo. Para Bacon, 
la naturaleza es irracional y todo el que no ha podido dominarla, es igualmente 
irracional. La naturaleza es como las mujeres, en consecuencia el hombre tiene 
que lanzarse a conquistarla, dominarla y domesticarla, forzándola e incluso 
torturándola hasta que revele sus secretos (Mires 1996). Aquí pasamos a la 
discusión del vínculo de la ciencia y el colonialismo.   

Al interior de la misma ciencia tradicional, hay voces que la han cuestionado. Para 
no dar lugar a absolutismos, por las mismas posibilidades igualmente hombres y 
mujeres blancas han creado nuevas perspectivas. Tendría que nombrar aquí a 
escritoras/es de diversas épocas. Sin embargo, me interesa seguir las luchas y 
producciones que vienen desde las y los subordinados. Franz Fanon (1973) y 
Albert Memmi (1966), (al igual que lo hicieron las feministas en la Ilustración 
temprana), hablaron desde sus propias y duras experiencias en el marco del 
colonialismo. Usando las herramientas de las ciencias sociales pero quebrando 
sus esquemas, lejos de considerarse neutrales, asumieron una posición que les 
permitió dar cuenta de una compleja realidad colonial que a la vez denunciaron 
con fuerza. Como diría Fanon ahora usaremos sus métodos y escucharán lo que 
les tenemos que decir (1973). Frente a esto Sartre expresa con ironía:  

 “…las bocas se abrieron solas; las voces amarrillas y negras, seguían 
hablando de nuestro humanismo, pero fue para reprocharnos nuestra 
inhumanidad. Nosotros escuchábamos sin disgusto esas corteses 
expresiones de amargura. Primero con orgullosa admiración: ¿cómo? 
¿hablan solos? ¡Ved lo que hemos hecho de ellos!...Sus escritores, sus 
poetas, con increíble paciencia, trataron de explicarnos que nuestros 
valores no se ajustaban a la verdad de su vida, que no podían ni rechazarlo 
del todo ni asimilarlos. Eso quería decir, más o menos: ustedes nos han 
convertido en monstruos, su humanismo pretende que somos universales y 
sus prácticas racistas nos particularizan” (citado en Fanon, 1973).  

Los horrores del colonialismo y del racismo desde la perspectiva indígena han sido 
importantes para entender que el colonialismo no se reduce al terreno de la 
economía o de la política por separado, sino abarca el campo profundo de la 
epistemología. Por lo tanto, no se puede hablar solo de la descolonización 
económica-política, sino también de una descolonización intelectual (Mignolo, 
2002).   Así lo pensó un grupo de historiadores jóvenes en la India Poscolonial de 
los años setentas, quienes intentaron armar nuevas formas de entender la historia 
reconociendo la centralidad de los grupos subordinados. Así nació el Grupo de 
Estudios Subalternos. Ranajit Guha definía esta corriente como un esfuerzo para 
promover un examen sistemático e informado de temas subalternos para rectificar 
el sesgo elitista de gran parte de la investigación y el trabajo académico en la India 
de entonces (Dube, 1999).  Al mismo tiempo era un desafío al marxismo 
reduccionista que intentaba explicarlo todo a partir de la lucha de clases. El 
proyecto emprendió la elaboración de la categoría de lo subalterno, derivada de 
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los escritos de Gramsci como una metáfora para los atributos generales de la 
subordinación de las sociedades colonizadas, ya se expresara ésta en términos de 
clase, de casta, de raza/etnia, de género/sexo o de edad (Ibid).  

 Así, el grupo de Estudios Subalternos, pone bajo un lente crítico la historia 
colonial dominante. Importaba, entonces, reorientar la historia para descolonizar el 
conocimiento. Los intelectuales subalternistas tenían una fuerte herencia marxista, 
pero se distanciaron del marxismo eurocéntrico por sus limitaciones en la 
interpretación de una realidad colonial. El marxismo insiste en la reducción de 
múltiples experiencias de opresión y marginalización a un único eje de clase. Su 
utilidad es relevante, dice Guha, pero evidentemente inadecuado para analizar el 
poder en las historias coloniales. (Ibid).  

Problematizar la relación entre el poder y el conocimiento les lleva a revisar los 
matices del colonialismo, de las resistencias indígenas y del nacionalismo indio. 
Esto lleva consigo una descolonización intelectual, pero sin echar por la borda su 
formación “académica-occidental” en diálogo con los saberes negados de las/los 
colonizados. Estudios Subalternos se mueve dentro de una diversidad de 
disciplinas y teorías para intentar comprender la realidad. Sus integrantes son 
cercanos a otras teorías como la poscolonial, el posmodernismo, el 
estructuralismo, el deconstructivismo, el orientalismo y el feminismo crítico, esto 
último bajo la influencia de mujeres como Spivak y O‟Hanlon (Chakrabarty, s.f.). 
Distanciándome de las críticas, de las rupturas y sus limitaciones, puedo decir que 
uno de los valores de este grupo es su interdisciplinariedad y las múltiples 
perspectivas con que analizan y crean.   

Siguiendo con la generación de nuevas líneas analíticas, es interesante ver cómo 
desde algunos lugares de la América Latina andina, se está teorizando a partir de 
los estudios subalternos y poscoloniales. Esta mirada intenta ver a América Latina 
como un bloque subalternizado frente a “Occidente”, esto sería Estados Unidos y 
los países hegemónicos de Europa. Pero, estamos de acuerdo con el investigador 
maya Edgar Esquit en que, esta misma visión pareciera ocultar el otro tipo de 
subordinación vivida por los indígenas al interior de los países de Latinoamérica. 
No obstante, sus líneas, sus vetas de análisis dan pautas que pueden ser 
aprovechadas por los indígenas que queremos estar en estos cuestionamientos. Y 
efectivamente tienen el mérito de hacer un cuestionamiento novedoso y necesario.  

Para Walter Mignolo (s.f.) América Latina es una consecuencia y un producto, de 
la geopolítica del conocimiento,9 esto es, del conocimiento geopolítico fabricado e 
impuesto por la “modernidad”, en su autodefinición como modernidad. En este 
sentido, América Latina se fue fabricando como algo desplazado de la 
modernidad, un desplazamiento que asumieron los intelectuales y estadistas 
latinoamericanos que se esforzaron en llegar a ser “modernos”, como si la 

                                                             
9 La “historia” del conocimiento está marcada geo-históricamente y además tiene un valor y un lugar de “origen”. El conocimiento no es 

abstracto y deslocalizado, sino una manifestación de la diferencia colonial.  
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“modernidad” fuera un punto de llegada y no la justificación de la colonialidad del 
poder. 10  

No obstante que América Latina ha sido un producto de la colonización y a pesar 
de que no hubo un proceso de descolonización, llama la atención que las ciencias 
sociales –con algunas excepciones- no le han apostado con fuerza a 
desenmarañar como esto se relaciona con las terribles desigualdades que se 
viven en el continente. “El gran olvido y el gran silencio aquí fue, y sigue siendo en 
cierto sentido, la colonialidad” (Mignolo 2002) Tendríamos que preguntarnos si 
para quienes han hecho y hacen ciencias sociales en Guatemala, el colonialismo 
se piensa como una etapa superada. En todo caso, existe la necesidad de 
problematizar nuestras preguntas. Seguro que esto forma parte de los grandes 
desafíos que tenemos hoy las y los investigadores indígenas.  

 

3. Feminismos subalternos y perspectivas múltiples  
 

La interdisciplinariedad de Estudios Subalternos, parece tener coincidencia con 
algunas vertientes de los estudios feministas poscoloniales y con el 
postfeminismo, a los que se adscriben –principalmente-, feministas “de color”, “del 
tercer mundo” o “de las fronteras”. Estas corrientes del feminismo y las feministas 
que lo lideran, no sólo cuestionan el sustento patriarcal del conocimiento, sino 
también el sustento colonial, eurocéntrico, etnocéntrico y racista de las ciencias 
incluyendo los paradigmas que defiende el feminismo hegemónico tradicional.  

Un feminismo colonizador es aquel que pretende llevar una misión civilizatoria a 
través de “liberar” a las mujeres indígenas, negras y del tercer mundo del yugo de 
“sus hombres bárbaros e incivilizados que las dominan con crueldad”. Esta forma 
de observar la relación entre mujeres dominadas y hombres dominantes tiene una 
suerte de esencialismo y racismo, en el sentido que, más que entender las 
relaciones de poder como construcciones sociales, se les entiende como producto 
de la naturaleza de “esos” grupos humanos y de las culturas en que viven. Como 
dice Moller Okin al referirse a la realidad de las mujeres “del tercer mundo” quizás 
estén mejor si la cultura en que nacieron se extingue y se integren a la cultura 
nacional menos sexista (Hernández, 2004). 

Análisis como los de Okin, no toman en cuenta el peso del colonialismo en la 
estructuración de las sociedades del “tercer mundo”, en que no sólo estructuraron 
las relaciones de poder entre indígenas y blancos, sino entre hombres-hombres y 
entre mujeres-mujeres indígenas y “no indígenas”. Suena tan vacío el discurso 
feminista de “la igualdad entre mujeres” en países como Latinoamérica y en 
Guatemala en particular, en donde la misma lógica colonial jerarquizó a las 
mujeres en base a sus condiciones de raza/etnia y clase social.  

                                                             
10 Para Santiago Castro-Gómez,  la colonialidad no debe confundirse con el colonialismo. Mientras que éste hace referencia a una 

época histórica, la colonialidad hace referencia a una tecnología de poder que persiste hasta hoy, fundada en el “conocimiento del 
otro” (sin fecha). 
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Si bien las mujeres como género nos vemos subordinadas frente al patriarcado, de 
diferentes maneras las mujeres blancas y mestizas, han tenido privilegios en los 
contextos de colonización y esclavitud. En este caso se puede decir que se 
instituyó un patriarcado colonial, que otorgó privilegios a las mujeres “no 
indígenas”. Precisamente esos privilegios permiten evidenciar que han vivido el 
patriarcado de una forma diferente que las mujeres indígenas y afrodescendientes. 
En los países colonizados y de esclavitud, las mujeres blancas –generalmente- 
han tenido con las indígenas y afrodescendientes una relación de matrona-
sirvienta, de propietaria-esclava o de señora-muchacha. Ocultar esas asimetrías 
bajo un argumento falaz de la universalidad de una forma de ser mujer, levantando 
como única bandera de liberación la de sexo/género, no tendría mucho eco en las 
mujeres subordinadas en tanto su desigualdad se conecta a una condición de 
género y etnia.  

Bell Hooks feminista afroamericana ha escrito al respecto de cómo las mujeres 
negras en Estados Unidos no se veían reflejadas en los reclamos de las mujeres 
blancas. Mientras las segundas pedían no ser utilizadas como objeto de belleza y 
de fragilidad, mientras denunciaban sentirse en jaulas de oro en sus hogares, las 
primeras generalmente no tenían hogares, ni eran objeto de belleza mucho menos 
les era concedido un tratamiento de fragilidad; todo lo contrario, eran vistas como 
mujeres rústicas destinadas al trabajo doméstico y a la explotación sexual bajo el 
imaginario de su supuesta inhumanidad (2004: 33-37) Sobre ese mismo sentir 
habla Sueli Carneiro, feminista afro-brasileña quien apunta: 

Cuando hablamos del mito de la fragilidad femenina que justificó 
históricamente la protección paternalista de los hombres sobre las mujeres, 
¿de qué mujeres se está hablando? Nosotras -las mujeres negras- 
formamos parte de un contingente, probablemente mayoritario, y nunca 
reconocieron en nosotras ese mito, porque no fuimos tratadas como 
frágiles. Somos parte de un contingente de mujeres que trabajaron durante 
siglos como esclavas labrando la tierra o en las calles como vendedoras o 
prostitutas. Mujeres que no entendían nada cuando las feministas decían 
que las mujeres debían ganar las calles y trabajar. Somos parte de un 
contingente de mujeres con identidad de objeto. Ayer, al servicio de frágiles 
señoritas y de nobles señores tarados. Hoy, empleadas domésticas de las 
mujeres liberadas. Por lo tanto, para nosotras se impone una perspectiva 
feminista donde el género sea una variable teórica más que no "puede ser 
separada de otros ejes de opresión" y que no "es posible de único análisis. 
Si el feminismo debe liberar a las mujeres, debe enfrentar virtualmente 
todas las formas de opresión". Desde este punto de vista se podría decir 
que un feminismo negro, construido en el contexto de sociedades 
multirraciales, pluriculturales y racistas -como son las sociedades 
latinoamericanas- tiene como principal eje articulador al racismo y su 
impacto sobre las relaciones de género dado que él determina la propia 
jerarquía de género de nuestras sociedades…(Carneiro s.f:1). 
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Desde el feminismo poscolonial se insiste en que las mujeres blancas no pueden 
hablar por todas las mujeres en tanto no se puede universalizar la experiencia de 
ser mujer. El conocimiento, la producción política y académica de las mujeres 
blancas no reflejan siempre la vida y el sentir de todas, al contrario, tantas veces 
las producciones dominantes invisibilizan a conveniencia a “las otras mujeres” tal 
como los hombres de la Ilustración lo hicieron con sus contemporáneas. Este 
señalamiento como dice Liliana Suárez es un llamado a visibilizar las raíces 
coloniales del feminismo dominante, pero más allá de eso, implica algo más 
profundo y es el volver a pensar al sujeto femenino y sus condiciones en cada 
contexto (2008). Pero este sujeto femenino sólo se construye a partir de la misma 
experiencia, de la voz activa y crítica de las sujetas en su diversidad.  

Estas corrientes del feminismo, llaman la atención respecto al reduccionismo tanto 
de las producciones académicas como de los movimientos políticos. Enfatizan 
cómo, sigue siendo tan común que para los marxistas la clase sea una estructura 
de opresión autónoma, para las feministas lo sea el patriarcado, y para los 
movimientos negros e indígenas lo sea la raza y la etnia. Pero hay sujetos, 
especialmente sujetas, cuya realidad es difícil explicarla separando estas 
categorías. Aunque esto no es nuevo, hay quienes han señalado que la 
organización parcializada de los movimientos obedece a que son construidos por 
sujetos posicionados desde un lado del poder (Brah 2004). Quienes lo han 
señalado, han sido calificadas de traidoras, de indefinidas o de desleales (Hooks, 
2004). Las mujeres negras, indígenas y pobres (sin ser las únicas) que exigen 
luchas más amplias han sido señaladas como culpables de dividir los movimientos 
(étnicos, de género o de izquierda) cuando en realidad son los movimientos 
quienes han nacido divididos y tienen limitaciones para dar cuenta de una realidad 
más compleja que es la que ellas viven. Estas luchas unidimensionales, tienen 
como efecto perverso que entran en competencia entre sí, creando discursos que 
más que desafiar los poderes de dominación, intentan legitimarse, deslegitimando 
la lucha de los otros.  

Las ciencias sociales y las investigaciones, al igual que los movimientos políticos, 
también pueden sustentar estas lecturas fragmentadas. Carentes de instrumentos 
que nos permitan ver la realidad en sus matices, vemos un lado de la realidad 
como si fuera un todo, privilegiamos nuestra voz o la voz de un sujeto/a como si 
hablara por todas/os. Esta forma de particularizar, absolutizar y priorizar un solo 
aspecto de los sistemas de dominación invisibiliza lo que Bell Hooks llama el 
“sobrecruzamiento de opresiones” (2004). 

Para Beatriz Preciado, hacer un trabajo que tenga en cuenta ese 
“sobrecruzamiento de opresiones” no es simplemente cuestión de tener presente 
la especificidad étnica en los análisis de género, la particularidad de género en los 
análisis étnicos o la especificidad étnica y de género en los análisis de clase, sino 
más bien analizar la constitución mutua del género, la cuestión étnica y la clase en 
los sistemas de dominación y opresión. Esto implicaría evitar la creación de 
jerarquías analíticas entre las políticas de género, etnia y clase. Se apela, por el 
contrario, al establecimiento de una “intersectorialidad política” y una 



33 

 

“interdependencia explicativa” de todos estos ejes de opresión. Se trata, como 
dice Avtar Bra, de pensar una “política relacional”, de no compartimentalizar las 
opresiones, de no jerarquizar opresiones sino formular análisis y estrategias para 
desafiarlas conjuntamente, apoyándose en un análisis de cómo se conectan y 
articulan (Preciado 2004). Como dice Bell Hooks, es así como las mujeres “de 
color”, “del tercer mundo”, negras e indígenas pueden aprovechar la desventaja de 
su marginalidad para imaginar y crear formas con las que desafiar los poderes en 
sus múltiples dimensiones (2004)  

Esto último tiene relación con lo que autoras como Nancy Hartsock, Evelyn Fox y 
Sandra Harding, han denominado el privilegio epistémico. Esta tendencia 
considera que las mujeres poseen ese privilegio debido a su posición de 
subordinación que les permite comportarse al mismo tiempo como “propias” y 
“extrañas” respecto a los grupos a los que pertenecen y a aquellos que las 
dominan. En ese sentido, son capaces de tener “una doble mirada”, “una mirada 
dual” o una doble visión” de todo aquello que les afecta (Castañeda 2008). 
Seguramente, como toda propuesta, esta perspectiva tiene sus limitantes, pero de 
momento, parece importante tener en cuenta su discusión.  

Ana María Alonso, señalando esta necesidad de la articulación, observa que 
aunque escasos, algunos de los mejores textos que analizan la etnicidad y su 
conexión con la constitución de los Estados y los nacionalismos han sido 
producidos por académicos para los que el género y la sexualidad son inquietudes 
analíticas centrales. Puesto que las construcciones de género y sexualidad han 
sido claves para la formación de las subjetividades y colectividades étnicas y 
nacionales, las lógicas de poder esgrimidas desde el Estado han tenido 
consecuencias diferentes para hombres y mujeres  (Alonso, 2006: 166).  

Lo mismo se puede decir de los hombres de nuestros grupos, dice Bell Hooks, a 
quienes el patriarcado y el androcentrismo, rearticulados en contextos coloniales y 
de esclavitud, les dan privilegios, poder y comodidad a los que parece difícil 
renunciar (2004). Sus producciones con frecuencia están carentes de nuestras 
voces y de demandas más profundas (Ibid). 

 

Perspectivas 

Pensar diferente y complejizar lo que por mucho tiempo se ha estimado verdadero 
no siempre es bien recibido, especialmente cuando nos acostumbramos a formas 
dogmáticas y excluyentes de entender la realidad. La negación de nuevas formas 
de pensamiento se relaciona al hecho que con frecuencia tenemos más una carga 
ideológica que analítica lo que no nos permite, con facilidad, tener un 
conocimiento renovado de los fenómenos sociales y humanos. El acto de pensar 
la realidad y de construir conocimiento tiene sentido si éste va orientado a estar 
siempre vigilante respecto a los acontecimientos, estimulándonos como sujetas 
sociales a desarrollar nuestra capacidad para mirar el contexto y encontrar las 
respuestas  pertinentes.  
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Construir desde la pluralidad de posicionamientos, vivencias, perspectivas y 
propuestas, permitirá que entre mujeres diversas en contextos desiguales 
reconstruyamos, no solo ideología, sino epistemología, conceptos, marcos 
analíticos y políticos que guíen nuestras acciones de transformación social en una 
sociedad dinámica y cambiante. La participación de las mujeres que viven en 
condiciones de mayor subalternidad como las mayas, garífunas, xincas y ladinas 
pobres en el caso de Guatemala, es fundamental, en tanto que, como ya hemos 
visto, el conocimiento no se agota en los parámetros de los discursos dominantes. 
Si la construcción del conocimiento ha sido una tarea elitista, la llegada de una 
pluralidad de voces irá permitiendo su democratización, no solo en el sentido de 
crear teoría por sí misma, sino que esta se genere con la idea de enfrentar de 
forma más sólida los problemas que nos presenta esta sociedad.  

Descolonizar el pensamiento no significa simplemente rechazar lo que se ha 
construido como verdad absoluta por “otra” verdad absoluta. No significa solo 
desplazar una ideología por otra. Esto fácilmente nos puede llevar a desgastarnos 
entre dogmas mientras la realidad sigue su curso. La descolonización del 
pensamiento, tiene que ver con el pensamiento crítico y autocrítico que nos 
permita observar la realidad, renovar la visión que sobre ella tenemos para estar a 
la altura de las circunstancias y de los desafíos que se presentan. Tiene que ver 
también con un cuestionamiento constante de la sociedad y de sus poderes, de la 
democracia, de las ideologías que defendemos. Y sobre todo, se relaciona con un 
compromiso profundo con la justicia, que nos obliga a cuestionar los poderes de 
dominación dondequiera que se encuentren.  
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Hacia la democracia cognitiva en la academia: crítica a los saberes sexistas 
y androcéntricos. 

 
Ana Lucía Ramazzini Morales 

 

 

Introducción 

En la construcción de las ciencias modernas, las mujeres hemos sido 
despreciadas como productoras o como sujetas de conocimiento: éste ha sido 
producido por hombres, para los hombres y tuvo como sujeto a ellos mismos, lo 
cual sigue siendo una constante en la vida académica.  A las mujeres se nos ha 
vedado el derecho a participar en la construcción del conocimiento del mundo o se 
han ocultado nuestros aportes, ya que éste ha sido moldeado desde la ideología 
patriarcal, con una visión androcéntrica y basado en prácticas sexistas.  Esto ha 
implicado una grave amputación de la historia de la humanidad y un vacío 
importante en el discurso intelectual y científico 

La ciencia, desde sus orígenes, se ha caracterizado por la hegemonía del hombre 
en la construcción del conocimiento y por la exclusión de las mujeres de este 
proceso cognitivo.  En otras palabras, “…el pensamiento moderno se construye 
permeado por ambigüedades (…).  La verdad de las Luces, el iluminismo de la 
racionalidad masculina, dejó en las sombras a la mitad de los seres humanos, las 
mujeres”. 11 

Se utiliza la expresión androcentrismo en la ciencia para explicar que su 
construcción se basa exclusivamente en el punto de vista masculino.12  Y 
sexismo, como la relación de opresión de un sexo sobre  otro.  “Las 
consecuencias negativas que el sexismo comporta para todos los individuos, se 
doblan para las mujeres, porque -en una sociedad como la actual, en la que el 
género femenino está devaluado- las sitúa en una posición de inferioridad y 
dependencia.  Para los hombres, en cambio, el sexismo tiene consecuencias 
negativas porque también limita sus posibilidades como personas, pero les 
proporciona más poder sobre su entorno.  Por esta razón, muchos hombres tratan 
de mantener las formas del sexismo, presentándolas como hechos naturales e 
indiscutibles, y ridiculizan a las mujeres que luchan para eliminarlo de las 
relaciones sociales”13.   Es así como el sesgo de género en el conocimiento se 
expresa de dos maneras:  Como sexismo o ideología de la inferioridad de uno de 
los sexos, históricamente el femenino, y como androcentrismo o punto de vista 
parcial masculino que hace del varón y su experiencia la medida de todas las 
cosas14.    

                                                             
11 DEIS, Siqueira y Lourdes Bandeira. (http://www.memoria.com.mx/130/siqueira.htm) 
12 Idem. 
13 SUBIRATS MARTORI, Marina. (http://www.campus_oei.org/oeivirt/rie06a02.htm). 
14 PULEO, Alicia H. (http://www.nodo50.org/mujeresred/filosofia-a_puleo-f_y_género.html).  
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Estos sesgos sexistas y androcéntricos de las ciencias modernas, se apuntalan en 
la vida académica, y los valores masculinos se constituyen en norma, modelo y 
centro de la construcción teórica. Así, por ejemplo en la sociología, A. Comte, M. 
Weber, E. Durkheim y K. Marx, son reconocidos como “los padres” de esta 
ciencia, “los precursores”.15   Pero,  ¿Dónde están “las madres” de la sociología? 
¿“Las precursoras” de la política, de la economía, de la filosofía? ¿Por qué se les 
negó a las mujeres el derecho de ser visibilizadas y reconocidas como 
constructoras de conocimiento? ¿Dónde están registradas las mujeres que 
interpretaron la realidad social y la ordenaron teóricamente? ¿que establecieron 
categorías? ¿que integraron y estimularon los procesos de producción de 
conocimiento? 

Construir conocimiento es teorizar sobre la realidad, el problema fundamental es 
¿Cómo se construye? ¿Desde dónde?, ¿Quiénes lo construyen?; ¿Qué se deja a 
un lado en su construcción? ¿A quiénes se margina? ¿Quiénes controlan la 
selección del conocimiento?  y ¿Por qué? 

En este sentido, se podría seguir problematizando:  ¿Qué efectos tiene para las 
personas que han sido marginadas de procesos cognitivos cuando su propia 
experiencia no corresponde con las tipificaciones sociales establecidas? 
¿Podemos mantenernos dentro de las categorías establecidas de la disciplina 
para describir y explicar el mundo, o debemos crear nuevos conceptos para 
describir y explicar el mundo desde el punto de vista de aquellos de sus miembros 
que permanecen subordinados, en desventaja y, con frecuencia en la oscuridad? 
(Ritzer, 1993:355). 

Así pues, se hace imprescindible hacer una profunda reflexión sobre la forma 
como se ha construido el  conocimiento;  y también la manera como se ha ido 
reproduciendo, con sesgos sexistas y androcéntricos, a través de las diferentes 
instituciones sociales,  entre ellas, la educación formal. Y más amenazador aún: la 
educación formal universitaria. 

En el ámbito educativo el androcentrismo se manifiesta sobre todo en los 
contenidos de las diversas materias, y el sexismo es especialmente evidente en la 
relación, trato y forma de expresarse entre las personas de la comunidad escolar 
(Las Dignas, 1998:156).  Históricamente, la misma estructura universitaria y los 
contenidos académicos se han configurado a partir de la experiencia e intereses 
de los hombres; mientras que los conocimientos e intereses de las mujeres han 
sido ignorados o infravalorados. 

                                                             
15 Augusto Comte, el padre de la sociología, llegó a afirmar que la inteligencia de la mujer se localizaba en su útero y que de allí 
derivaría su incapacidad para cuidar de la casa y del pensar, simultáneamente15.  Así también, Juan J. Rousseau, uno de los padres 
de la Revolución Francesa y de la pedagogía moderna, planteó que “una mujer letrada sería soltera toda la vida, mientras hubiese 
hombres sensatos en la tierra” (Loi, 1990:37),  por su parte, W. Friedrich Hegel, padre del idealismo objetivo, aseguró que  “la mujer 
puede, naturalmente, recibir educación pero su mente no es adecuada a las ciencias más elevadas, a la filosofía, y a algunas artes” 
(Loi, 1990:40).  
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El presente ensayo es la síntesis de un estudio exploratorio en el que se parte de 
la reflexión sobre los sesgos sexistas y androcéntricos que permean la 
construcción del conocimiento16. Los resultados se agrupan en tres apartados: 

I. Siglos de oscuridad: entre el olvido y la invisibilización, que 
pretende dar una idea general sobre la construcción del conocimiento en 
el contexto de la ideología patriarcal y su evidencia en los sistemas 
educativos formales. 
 

II. Las luciérnagas aparecen, con el objetivo de “dar luces” a través de 
una propuesta metodológica que permita visibilizar los sesgos sexistas y 
androcéntricos para sentar las bases de una educación alternativa. 
 

III. Y la danza de las luciérnagas sigue alumbrando, que es una 
invitación para asumir los retos que implica la transformación curricular 
universitaria. 

 

Estoy convencida que en la actualidad, ya no sólo se trata de analizar los 
condicionantes para el acceso de las mujeres a espacios educativos universitarios, 
se trata más bien de cuestiones de trascendencia epistemológica en los 
contenidos de la propia ciencia y esto implica un salto cualitativo.  Como señala la 
feminista Marina Subirats Martori, la desaparición de la subordinación de las 
mujeres no se consigue con que este grupo mejore en sus posiciones o 
titulaciones (tendencia actual), sino que es necesario un cambio del concepto 
mismo de cultura, de “qué” se enseña,  de “cómo” se enseña y “para qué”.  

En este sentido, la universidad en general y el profesorado en particular pueden 
optar entre actuar con una neutralidad, más aparente que real, o adquirir 
consciencia de la discriminación e intervenir para eliminarla (Las Dignas, 
1998:149). La carencia de análisis sobre el currículo universitario, lleva a 
reproducir acríticamente contenidos y comportamientos patriarcales, y éstos se 
legitiman por medio de papeles, funciones, tratos, características y cualidades que 
modelan las relaciones desiguales entre hombres y mujeres en el ámbito 
educativo.   Por lo tanto, la alternativa es una educación no sexista ni 
androcéntrica, que desarrolle capacidades y personalidades de unas y otros, 
teniendo en cuenta sus intereses y necesidades.   

                                                             
16 RAMAZZINI, Ana Lucía. Repensar la construcción del conocimiento: una crítica a los saberes sexistas y androcéntricos del área de 
sociología de la Escuela de Ciencia Política de la USAC. Guatemala, julio de 2004. 
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El desafío, en el ámbito de la educación formal 
universitaria, es la democratización de la 
producción y difusión del conocimiento para 
contribuir a que las mujeres avancemos en el 
proceso de conquista del status epistémico 
como sujetas en la sociedad actual, teniendo 
acceso como productoras,  críticas y difusoras al 
proceso de construcción de conocimiento.  Este 
proceso, más equitativo, permitirá abrir nuevas 
perspectivas en diversos campos del saber.  

La crítica a los saberes hegemónicos es una tarea urgente.  Asimismo el 
desarrollo de nuevas perspectivas y nuevas problemáticas, la renovación del 
conocimiento y  de las maneras de conocer.  Esta propuesta se lanza a la mesa 
de discusión ante una nueva generación de universitarios y universitarias para que 
contribuyan a la deconstrucción del sexismo y androcentrismo, ejes de la 
dominante tradición intelectual masculina.  Se necesita redefinir el panorama, y 
como lo establece Marcela Lagarde:  “Las mujeres no somos una minoría más.  
Somos la mitad de la humanidad.  El nuevo concepto de humanidad no puede 
seguir siendo androcéntrico, no puede ser masculino y el contenido de la 
condición filosófica de la humanidad no puede ser patriarcal“ (Lagarde, 1990)  

Esta es una invitación a “mirar de nuevo”, a poner bajo la lupa el conocimiento 
resultante de una visión androcéntrica y las prácticas sexistas que lo perpetúan 
estableciéndolo como certeza y referente universal.  Es plantear  una “visión 
nueva”  repensando las viejas concepciones excluyentes  y revisando la 
construcción de los saberes hegemónicos, que están tan firmemente 
interiorizados.  La búsqueda se dirige hacia su deconstrucción, desnaturalización y 
deslegitimación, para que exista una verdadera liberación cognitiva. 

La esperanza radica en que si el sexismo y el androcentrismo son construcciones 
sociales que han sido adquiridas mediante el curriculum explícito y el curriculum 
oculto,  éstas se pueden des-educar, de-construir.  La tarea pendiente es dejar de 
vernos con ojos ajenos. 

Es necesario hacer un esfuerzo pedagógico que devele y cuestione, tanto en la 
estructura educativa como en los agentes y sujetos de la misma, los sesgos 
sexistas y androcéntricos, para promover prácticas educativas donde se 
reconozca no sólo lo que han aportando las mujeres al conocimiento, sino aquello 
que como estudiantes y/o catedráticas se cuestionan, saben, y les interesa.   
Además, cuestionar desde quién, por quién y para quién se viene desarrollando el 
conocimiento.  

La propuesta implica repensar la construcción del conocimiento, urgente 
reivindicación para las mujeres en general,  y para las estudiantes universitarias 
en particular; cuestionar el sexismo y el androcentrismo, como barreras que han 
perpetuado un “status epistémico” inferiorizado para las mujeres.  

 

“Las relaciones sociales equitativas  
son posibles en una sociedad  

que se atreve a plantear  
los problemas y a buscar alternativas 

viables para su transformación.” 
 

Colectivo Feminista Las Dignas. 
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I.SIGLOS DE OSCURIDAD: Entre el olvido y la invisibilización 
 

 a) La epistemología tradicional. 

Una preocupación constante en el campo de la filosofía y teorías del conocimiento 
se centra en torno a la interrogante:  ¿Qué conocemos?  Las personas 
simplemente conocen, sin percibir que su forma de conocer se deriva del 
ambiente, de la posición social  (de clase, etnia, género) y de la ideología  vigente, 
sin pensarla ni haberla escogido.  Por esto, muy pocas veces la interrogante se 
centra en: ¿Cómo conocemos lo que conocemos?  En otras palabras, la sociedad 
actual estimula el conocer, pero no el interrogarse cómo se conoce lo que se 
conoce y cuáles son los condiciones existentes para alcanzar el conocimiento de 
la realidad.  La epistemología se encarga de buscar respuestas a estas 
interrogantes.  Y ha sido la epistemología tradicional la que durante siglos ha ido 
respondiendo a esta inquietud. 

La epistemología tradicional ha tratado de entender los diferentes aspectos de la 
vida, pero sin percibir la presencia de las mujeres como referentes y realidades sin 
las cuales el propio  conocimiento no es posible.  Las mujeres no eran 
consideradas elementos constitutivos del conocimiento explicitado.  Esto significa 
que el conocimiento se limitaba a una perspectiva sobre lo real, a partir de un 
grupo determinado de personas: los hombres, quienes formulaban este 
conocimiento.  Es así como las  epistemologías elaboradas a partir de la tradición 
occidental, en su descripción del conocimiento humano tienen la gran limitación de 
referirse  específicamente a la experiencia de una parte de la humanidad, 
presentándola como si fuera universal. 

Como afirma la teóloga feminista Ivone Gebara:  “Hoy, con el avance del 
feminismo, percibimos que la función de conocer según la manera llamada 
científica se desarrolló a través de los seres humanos masculinos, de los andros, 
de aquellos que universalizaron el saber a partir de su propia sabiduría y poder.  
Esto hizo que cuando se habla de conocimiento científico, filosófico, teológico, o 
aun de conocimiento verdadero, la referencia es siempre el realizado y divulgado 
por los hombres.  A las mujeres y al pueblo pobre les quedaría el llamado 
conocimiento empírico, basado en la experiencia cotidiana, que no es reconocido 
espontáneamente como verdadero” (Gebara, 2000). Es decir, que en la ideología 
patriarcal, la jerarquización del conocimiento corresponde a la jerarquización de la 
sociedad y ésta se funda en la exclusión de la mayoría a favor de una élite 
masculina que posee el poder y el saber, a través del monopolio del conocimiento 
divulgado y socialmente aceptado.  Y este es el conocimiento que la humanidad 
termina adoptando como propio, sin percibir su limitación.  La jerarquización social 
también se expresa en la jerarquización del saber, y marca la manera de conocer. 

Interpretando a Ivone Gebara en su libro Intuiciones Ecofeministas, esta autora 
describe varias características de la epistemología tradicional que muestran su 
profundo carácter sexista y androcéntrico al estar construida sobre los valores de 
dominación y control típicamente masculinos:  
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 Carácter esencialista.  Se busca siempre lo esencial constitutivo de cada cosa.  
Es como si el conocimiento debiera conformarse a la voluntad de una realidad 
superior o natural constitutiva.  Hay una especie de predefinición, que hasta 
cierto punto permanece inaccesible al conocimiento, al mismo tiempo que lo 
regula.   Además, en la epistemología tradicional, el sujeto es una abstracción 
con facultades universales e incontaminadas de razonamiento y sensación. 
 

 Las verdades eternas.  La epistemología tradicional reposa en premisas que 
son indiscutibles, las que siempre fueron así y siempre lo serán. De ahí que 
sean consideradas la sustancia en la cual reposa el conocimiento.  Son 
verdades absolutas y universales. 

 

 Es dualista y jerárquica.  Se introduce la dualidad entre naturaleza y sociedad, 
materia y mente, esclavo y amo, mujer y hombre, espíritu y cuerpo. En esta 
epistemología se identifica el principio masculino con el espíritu, con la mente y 
con la razón, y sobre todo con el acto.  Se reserva para el principio femenino la 
identificación opuesta, con la materia, con la parte inferior del cuerpo y la 
pasión, y sobre todo con la potencia (en contraposición al acto).  Desde esta 
visión del mundo profundamente dualista, lo masculino es a lo femenino lo que 
la autonomía a la dependencia, la fuerza a la debilidad y el dinamismo a la 
pasividad. 

 

 Con base androcéntrica.  El centro de todo conocimiento se sitúa en la 
experiencia de los hombres. Sobre todo cuando se trata de las ciencias sociales 
e históricas, siempre coloca en primer plano las acciones, el pensamiento y los 
hechos de los hombres.  Esto significa que en la manera de conocer está 
presente la ideología patriarcal que la condiciona.  Nuestra manera de conocer 
está marcada por el esquema jerárquico androcéntrico.   

 

En la manera de conocer, está presente la ideología patriarcal, que condiciona la 
construcción de los conocimientos.   Éstos son eminentemente antropocéntricos, 
androcéntricos, blancos y occidentales, en los que las mujeres han sido 
invisibilizadas.  

La epistemología tradicional ha generado formas de abordaje que apuntalan la 
miopía de una visión unilateral que ha recogido en su cuerpo teórico únicamente el 
pensamiento del hombre y lo ha utilizado como referente universal, y ha excluido a 
las mujeres como si no fueran parte activa de la realidad y de la construcción del 
conocimiento.   

b) El sesgo sexista y androcéntrico del conocimiento 

La acriticidad hacia la epistemología tradicional ha desembocado en la 
naturalización de los sesgos sexistas y androcéntricos del conocimiento, ocultando 
y negando el orden social de géneros que delimita las relaciones jerárquicas entre 
mujeres y hombres.   
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La feminista Sandra Harding afirma al respecto:  “En cada área, hemos llegado a 
descubrir que lo que solemos considerar problemas, conceptos, teorías, 
metodologías objetivas y verdades trascendentales que abarcan todo lo humano 
no llegan a tanto.  Son, en cambio, productos del pensamiento que llevan la marca 
de sus creadores colectivos o individuales y, a su vez, los creadores están 
marcados de forma característica por su género, clase social y cultura.”17  Incluso 
los métodos tradicionales han sido insuficientes para cuestionar los vacíos en el 
conocimiento de todos los grupos menos el dominante. 

Así también, la falta de identificación de las manifestaciones sexistas y 
androcéntricas ha contribuido a concebir la ciencia como objetiva y neutral, 
resistente a cargas valorativas.  

En otras palabras:  “ Frente a la apariencia sólida e impresionante  de la ciencia de 
hoy, de la ciencia por antonomasia, el recuerdo del pasado nos permite ver la 
construcción paulatina de la obra, dejar al aire sus cimientos y explicar por qué es 
así y no de otra manera: quiénes la hicieron y a costa de qué y de quiénes.  Este 
ejercicio de imaginación permite recuperar para la lucidez  una oscura memoria 
colectiva: la de los excluidos de la ciencia, la de quienes nunca intervinieron en su 
proceso de construcción ni fueron sus destinatarios.” 18   Y son las mujeres a 
quienes no se les permitió intervenir en el proceso de construcción de 
conocimiento, o bien fueron invisibilizadas en sus aportes. Esta supuesta 
neutralidad esconde la mutilación milenaria que se ha ensañado con las mujeres y 
las ha marginado de ser productoras y sujetas de conocimiento.  Hay consenso 
entre las feministas en que la ciencia no es neutral, pues valores e intereses 
culturales/políticos constituyen la base en la epistemología, la metodología, los 
cuerpos teóricos y la práctica. 

Frente a esto, es necesario reconocer que la parcialidad oculta detrás de la 
“neutralidad, imparcialidad, objetividad” de la ciencia  limita la posibilidad de 
conocimiento del mundo.  La ciencia está constituida por criterios de valor como 
producto de la sociedad masculina.  Y el sujeto masculino, productor de saberes, 
ha sido equiparado al sujeto universal.  La ciencia se constituye en un soporte 
central y conceptual de la ideología patriarcal.  En la construcción del 
conocimiento se ha dado la supremacía de un sexo mediante la estrategia de 
totalizarlo.  Es decir, ocultos entre una aparente neutralidad de la ciencia, se 
esconden dos aspectos de la ideología patriarcal: el androcentrismo y el sexismo; 
esenciales y unidos dialécticamente. 

 

                                                             
17 HARDING, Sandra. http://www.Creatividadfeminista.org/articulos/ciencia_y_feminismo.htm). Es fundamental clarificar que para el 
presente artículo, se está tratando  únicamente con el  condicionante género, partiendo de que éste atraviesa todas las relaciones 
sociales. 
18 DURÁN, María Angeles.  (http://www.creatividadfeminista.org/articulos/ante_ciencia.htm) 
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Elena Simón Rodríguez afirma que el conocimiento es androcéntrico, por tanto, 
también lo son la ciencia, la filosofía, el lenguaje, la política, la tecnología, la 
historia, la cultura y la economía.    El conocimiento se articula sobre un eje 
androcéntrico, desde el punto de vista del sujeto y del objeto de ese conocimiento.  
Quienes hacen la ciencia, la filosofía, la política, la economía y la cultura son 
hombres en su mayoría, porque a ellos se les da por supuesta la competencia o la 
destreza y se les permite la dedicación plena a ello.  Las mujeres han 
desaparecido de estos ámbitos aun cuando hayan estado en ellos.  Silenciadas o 
apartadas, tratadas al margen del sistema imperante o consideradas heterodoxas 
o irrelevantes, no han tenido la oportunidad de crear escuela ni genealogía, 
maestría ni autoridad.   

Hasta el siglo XX casi se desconocen los hallazgos, inventos o creaciones de las 
mujeres, salvo honrosas excepciones.  Cuando éstos se han producido, están 
firmados con nombre de hombre o pseudónimo o simplemente han circulado en 
circuitos muy reducidos, casi privados.  Raramente se ha reconocido públicamente 
la autoría de una mujer o su autoridad en alguna materia.  “Esta narración 
sesgada, rota e incompleta de la historia y de los logros y fatigas de la humanidad 
en su conjunto, produce una consideración de las mujeres como genérico 
subordinado e incompetente para todo aquello que trasciende. (…)  El objeto de 
conocimiento también ha sido el hombre, el varón, así es que también es 
androcéntrico.  Cuando se conceptualiza, se planea, se describe, se nombra, se 
observa o se experimenta, se hace mirando al hombre, al macho-varón como 
paradigma de la especie.  La mujer siempre fue lo otro, lo carente, lo oscuro, lo 
desconocido, lo imperfecto, pero necesario para la especie. (…)  Las ciencias no 
las han descrito, el lenguaje no las nombra adecuadamente, el arte y la literatura 
las encasilla, las religiones las utilizan para modelar y controlar a las familias y la 
sociedad” (Simón Rodríguez, 1999:52). 

El androcentrismo se entiende como un punto de vista, una determinada y parcial 
visión del mundo:  es la consideración que lo que han hecho los hombres es lo 
que ha hecho la humanidad o que todo lo que ha realizado  el género humano lo 
han realizado sólo los hombres; es pensar que lo que es bueno para el hombre es 
bueno para la humanidad; es considerar que el hombre es el centro del mundo y el 
patrón para medir a cualquier persona.  El sexismo es más bien una postura 
caracterizada por el menosprecio y la desvalorización de lo que son o hacen las 
mujeres (Las Dignas, 1998:156). 

Continúa señalando María Ángeles Durán, que la ciencia se ha construido desde 
el poder y que éste ha puesto la ciencia a su servicio; afirma también que se ha 
construido de espaldas a la mujer y a menudo en contra de ella19.  Es por esto que 
se  considera al conocimiento como androcéntrico y sexista.  Androcéntrico al 
tomar el punto de vista parcial masculino como referente; y sexista al considerar 
inferiores a las mujeres, en la producción del conocimiento. Cynthia Fuchs Epstein 
afirma que no sólo se conceptualizaron las características de las mujeres para 
validar su status de subordinación y así legitimar el poder masculino sino que, 

                                                             
19 Idem. 
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además, los estudios en las ciencias sociales las ignoraron.  Las investigaciones 
de Fuchs se basaron en las de Alice Rossi, quien sugirió que la omisión de las 
mujeres en los estudios de las ciencias sociales provenía de problemas analíticos 
básicos en la estructura misma de las ciencias sociales (Fuchs Epstein, 1986:207). 

Por eso es urgente cuestionar los conocimientos sexistas y androcéntricos 
establecidos y desarrollar una nueva forma de racionalidad, repensar el modo en 
que se viene abordando, desarrollando y haciendo ciencia.  Adquirir una nueva red 
conceptual que favorezca una concepción diferente sobre el saber.   Para hacerlo, 
es fundamental analizar un espacio donde cotidianamente se reproducen estos 
sesgos sexistas y androcéntricos:   La educación formal universitaria. 

 

c) La pedagogía de subordinación de las  mujeres 

El proceso de socialización es el camino y el mecanismo por el cual a través de 
distintas instancias y/o ámbitos se reproducen, perpetúan y legitiman las 
condiciones materiales e ideológicas que predominan en el sistema social.  Dichas 
instancias son, entre otras:  La familia, la educación, la religión, los medios de 
comunicación o difusión social, los partidos políticos, el mercado laboral, las 
asociaciones y grupos de iguales; su función es conformar, transmitir, mantener y 
perpetuar valores, creencias y actitudes que influyen y determinan la manera de 
pensar y actuar de las personas (Las Dignas, 1998:44). Es así como la educación 
formal se convierte en una institución social en la que el sexismo y el 
androcentrismo están presentes, universalizando los modelos masculinos y 
perpetuando los estereotipos sexuales, de tal modo que lo femenino se 
desvaloriza o se oculta. 

La historia pone de manifiesto cómo las oportunidades de las mujeres han variado 
con el tiempo y con las barreras estructurales e institucionales existentes desde el 
nacimiento de la ciencia moderna. Hoy en día, la discriminación por razón de sexo 
no existe explícitamente en las instituciones científico-tecnológicas occidentales, 
pero esta abolición es muy reciente.  En opinión de Eulalia Pérez Sedeño20, gran 
parte de la historia del acceso de las mujeres al conocimiento es la historia de una 
ilusión:  conseguir el saber y el acceso a las instituciones que ´certifican´ qué es 
conocimiento.  Y esa historia, para ella, tiene tres momentos importantes: 

El primero que iría desde el Renacimiento hasta el triunfo de la revolución 
científica, en el que se plantea el acceso de las mujeres a la educación elemental.  
Ante la consideración tradicional que los pensadores medievales tienen de la 
mujer, ciertos humanistas, como Erasmo de Roterdam, consideran que es 
recomendable que las mujeres sepan leer y escribir, pues no hay que olvidar que 
los hijos están en sus manos durante muchos años y el que puedan hacer lecturas 
piadosas las ayudará en la buena crianza de sus vástagos.  No se cuestiona la 

                                                             
20 PÉREZ SEDEÑO, Eulalia. (http://www.campus-oei.org/salactsi/sedeno2.htm). 
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manifiesta inferioridad de la mujer, pero se aboga por una cierta educación para 
que el mal sea menor.  Esto tuvo diversas consecuencias.  Una de ellas fue la 
aparición de mujeres educadas entre mujeres de la aristocracia y el hecho de que 
algunas mujeres comenzaran a alzar la voz a favor de su educación, e incluso 
afirmaran la igualdad en capacidad intelectual con el hombre.  Este es el caso, por 
ejemplo, de Christine de Pisan, quien en su obra, La Ciudad de las Damas, 
publicada en 1405, afirmaba que “si fuera costumbre mandar a las niñas a las 
escuelas e hiciéranles luego aprender las ciencias, cual se hace con los niños, 
ellas aprenderían a la perfección y entenderían las sutilezas de todas las artes y 
ciencias por igual que ellos…”. 

El segundo momento histórico en la lucha de las mujeres para lograr el acceso al 
conocimiento se produce en la segunda mitad del siglo XIX, cuando se plantean 
en diversas partes del mundo occidental, no ya el acceso a la educación 
elemental, sino a las instituciones educativas de más alto nivel, a las 
universidades y las academias.  No hay que olvidar que a lo largo de la historia, 
las mujeres no podían acudir a los centros del saber.  En Grecia sólo se las 
admitía en algunas escuelas filosóficas; durante la Edad Media, únicamente 
ciertos conventos permitían una educación limitada.  Ni siquiera el ideal ilustrado 
pudo conseguir que las mujeres accedieran, sin trabas y como iguales, al saber; 
aunque fueron muchas las ilustradas, conocedoras y practicantes de la ciencia.  
De hecho, el acceso a las universidades es muy reciente.  Algunas, 
excepcionalmente, lograron entrar a la educación superior, a finales del siglo XIX. 

El tercer momento, coincide con lo que se denomina la segunda ola del feminismo 
y se caracteriza por la reflexión acerca de por qué hay tan pocas mujeres 
estudiando ciencias, trabajando como científicas y, menos aún, en los puestos de 
responsabilidad.  En este tercer momento, se puede decir que hay dos fases.  En 
la primera, las preguntas se refieren sólo a la ciencia; en la segunda, se amplía a 
la tecnología, un terreno tradicionalmente masculino.  Para ello, se ha analizado, 
cómo se enseña la ciencia y la tecnología desde la escuela y el contenido de los 
diferentes curriculum. Las estrategias han sido varias: unas se han centrado en el 
contenido de las materias, en la selección de materiales didácticos, en la inclusión 
de información que generalmente no se contempla en los cursos estándar o en las 
actitudes y expectativas que se tienen hacia la ciencia, así como las actitudes y 
expectativas que el profesorado manifiesta (consciente o inconscientemente) 
hacia sus alumnas. 

Eulalia Pérez Sedeño, junto a Marta I. González García21, mencionan que en la 
actualidad ya no se puede hablar de exclusión explícita  de las mujeres de las 
universidades y centros de investigación. Ni siquiera del peso ideológico de la 
convicción de que las mujeres sean intelectualmente inferiores al hombre.  Sin 
embargo, existen mecanismos más sutiles, implícitos, que contribuyen a mantener 
y legitimar la segregación y subordinación de las mujeres.  Diversos estudios han 
identificado dos formas de discriminación:  la territorial y la jerárquica. 

                                                             
21PÉREZ SEDEÑO, Eulalia y Marta I. González García.  (http://www.campus-oei.org/revistactsi/numero2/varios2.htm). 
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En la discriminación territorial, se relega a las mujeres a ciertas áreas de la 
actividad científica, áreas marcadas por el sexo.  Eso se traduce, entre otras 
cosas, en que determinadas carreras sean más “femeninas” que otras y que a 
ciertos trabajos, “feminizados”, se les asigne menos valor que a otros.  O también 
que determinados trabajos se consideren “rutinarios” o no se estimen “teóricos”, 
por el hecho de ser realizados por mujeres. 

En la discriminación jerárquica, científicas capaces y brillantes son mantenidas en 
los niveles inferiores de la escala de la comunidad o topan con un “techo de 
cristal” que no pueden traspasar en su profesión.  La historia muestra que esto no 
es un fenómeno reciente.  Disciplinas nuevas admitieron en su seno a las mujeres 
hasta que se profesionalizaron, como en el caso de la medicina en general y de la 
obstetricia en particular.   Finalmente, se reconoce que las mujeres están 
excluidas de facto de las redes informales de comunicación, cruciales para el 
desarrollo de las ideas.  Es decir, soportan formas encubiertas de discriminación 
que siguen pautas muy sutiles. 

Era lógico, entonces, plantearse la pregunta acerca de las consecuencias de la 
exclusión de las mujeres, en los contenidos y las prácticas científico-tecnológicas.  
Los enfoques feministas analizarán los sesgos sexistas y androcéntricos en el 
propio contenido de las ciencias y los significados sexuales en el lenguaje y la 
práctica de la investigación científica.  “Ya no se trata únicamente de reformar las 
instituciones y de alfabetizar en ciencia y tecnología a las mujeres, sino de 
reformar la propia ciencia.”22  

La discusión feminista sobre la ciencia parte de visibilizar a las mujeres y asciende 
hacia cuestiones epistemológicas, cuestionándose sobre la posibilidad y 
justificación del conocimiento y el papel del sujeto cognoscente.  “Las preguntas a 
las que se intenta responder son básicamente dos: en qué medida han hecho 
ciencia los dos sexos o, por el contrario, la ciencia es cosa de hombres; y por otra 
parte, cuáles son las razones que justifican la respuesta a la pregunta anterior.”23  

Ante una pedagogía que  subordina a las mujeres, se intenta deconstruir una serie 
de  argumentos basados en la naturaleza de lo femenino y de lo masculino, que 
fueron y siguen siendo utilizados para negar el derecho a la educación de las 
mujeres, pero sobre todo para reconocerlas como sujetas y constructoras de 
conocimiento.   Ya no se trata sólo de lograr un aumento cuantitativo de la 
presencia de las mujeres en la ciencia, sino de hacer un cambio cualitativo que 
devele los sesgos sexistas y androcéntricos en los curricula de los procesos 
educativos formales. 

 

 

 

                                                             
22 Idem. 
23 Idem. 
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d) El curriculum sexista y androcéntrico 

En el libro “Hagamos educación… para un mundo en cambio”, se define 
curriculum como:  “El conjunto de ideas, conceptos, sentimientos, acciones, 
experiencias, vivencias, conocimientos, aspiraciones del conjunto de personas que 
decide transformar la realidad mediante la educación, con el propósito de lograr el 
desarrollo integral de la persona, su participación activa y crítica en la sociedad” 
(Azmitia, 1995:28). El curriculum no se reduce únicamente a programas de 
materias o cursos que constituyen una parte de éste, se refiere a elementos 
ideológicos y psicológicos, así como a otros factores pedagógicos (planes, 
programas, actividades, material didáctico, edificio y mobiliario escolar, ambiente, 
relaciones profesor/a-alumnos/as, horarios…) organizados en un sistema para 
lograr situaciones y experiencias educativas en un ambiente determinado. 

Con relación al sexismo y al androcentrismo, éstos se reproducen y se legitiman 
por medio de los elementos que conforman el curriculum y que presentan papeles, 
funciones, características y cualidades que establecen una relación desigual entre 
niñas y niños, mujeres y hombres; es decir, los denominados estereotipos 
sexistas.  Asimismo,  tanto el sexismo como el androcentrismo traen 
consecuencias negativas para todos los individuos, hombres y mujeres, porque 
limita sus posibilidades como personas y les niega determinados 
comportamientos. 

El sexismo y el androcentrismo no son, la mayoría de veces, explícitos. Son parte 
de la cultura, de la visión del mundo y se reproducen en las relaciones cotidianas.  
Es por esto que resulta fundamental clarificar qué es curriculum, y la diferencia 
entre el curriculum explícito y el curriculum oculto.  

Por curriculum explícito se entiende el conjunto de contenidos y procedimientos 
que conforman las actividades educativas de las diferentes áreas curriculares; es 
lo que se enseña:  materias y áreas curriculares, planificaciones, controles, 
exámenes, actividades, materiales didácticos de apoyo, etc. (Las Dignas, 
1998:136) 

Marina Subirats Martori afirma que una de las funciones básicas de la educación 
escolar es la transmisión de conocimientos y saberes acumulados a través de los 
tiempos; conocimientos y saberes que han sido adaptados a las necesidades de 
cada momentos histórico, es decir, seleccionados unos, rechazados otros, en 
función no sólo de su validez científica -también el concepto de ciencia varía de 
una época a otra-, sino incluso de las necesidades de dominación política e 
ideológica.24 

Las consecuencias del carácter sexista y androcéntrico de la ciencia sobre el 
saber transmitido en la escuela son diversas.  En primer lugar, la herencia cultural 
que se sigue transmitiendo excluye al sexo femenino de la historia y del saber en 

                                                             
24 SUBIRATS MARTORI, Marina. Op. Cit. 
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general, y no muestra ejemplos de mujeres que hayan contribuido a mejorar las 
condiciones de la vida colectiva  25. 

El sistema educativo no sólo transmite y evalúa el aprendizaje de las nociones 
culturales aceptadas y establecidas, es decir, todo aquello que constituye el 
curriculum oficial; también transmite, a través de la interacción, un conjunto de 
normas y pautas de comportamiento y de relación muy importantes en la 
modelación de actitudes posteriores que configuran un aprendizaje paralelo.  
Algunas de estas pautas y normas están explícitas en el sistema escolar.  Sin 
embargo, existe una serie de nociones y pautas no explícitas que influyen 
decisivamente; es lo que se ha denominado el curriculum oculto. 

Por  curriculum oculto se reconoce el conjunto  de actitudes, normas y valores 
que la persona educadora manifiesta en su relación educativa diaria con sus 
educandas y educandos.  También es la interrelación entre el profesorado. Son 
aquellas facetas y/o aspectos de la vida escolar de las que se aprende, muchas 
veces, sin que las y los docentes sean conscientes que las transmiten (Las 
Dignas, 1998:137).   

Ann Lovering Dorr y Gabriela Sierra definen al curriculum oculto de género 
como el conjunto interiorizado y no visible, oculto para el nivel consciente, de 
construcciones de pensamiento, valoraciones, significados y creencias que 
estructuran, construyen y determinan las relaciones y las prácticas sociales de y 
entre hombres y mujeres26:  Lo que no se dice, los gestos, las frases, los mensajes 
diferenciados a los hombres y las mujeres, las normas, los comportamientos, los 
premios, la forma como se refuerzan las definiciones de masculinidad y feminidad, 
a través de la visión y expectativas del profesorado sobre el comportamiento del 
alumnado y a través de la interacción y la organización de las actividades en el 
aula y fuera de ellas, etc., constituyen el curriculum oculto. 

La mayoría de estudios sobre la situación y condición de las mujeres en los 
diversos países europeos muestra que, en la práctica, las relaciones sociales 
siguen manteniendo muchas formas de discriminación que están aceptadas 
porque se consideran “normales”, dado que forman parte de unas pautas 
culturales profundamente arraigadas en los individuos y en el conjunto de la 
ideología social.  Por ello, varios estudios se han encaminado al análisis del 
curriculum oculto, es decir, de las pautas de carácter no formal y sobre todo 
ideológico que se transmiten en la práctica escolar (Las Dignas, 1998:137). 

Tanto en el curriculum explícito como en el curriculum oculto subsisten formas de 
sexismo y androcentrismo, tan aceptadas e interiorizadas que es necesaria una 
profunda reflexión para tomar conciencia de ellas.  Los retos pedagógicos se han 
centrado en la develación de los mecanismos discriminatorios, no sólo en la 
estructura formal, sino también en la ideología y prácticas educativas, ya que si 
bien el proceso de enseñanza-aprendizaje se presenta como no sexista, siguen 

                                                             
25 Idem. 
26 LOVERING DORR, Ann y Graciela Sierra. (http://www.jalisco.gob.mx/srias/educacion/consulta/educar/07/7annlga.html). 
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existiendo trabas y dificultades para uno de los dos sexos, por lo que es 
fundamental tomar conciencia de las prácticas sexistas y de la visión 
androcéntrica del curriculum, tanto el explícito como el oculto.  “Observar la 
realidad escolar con “otra mirada” y desde “otras voces” nos puede permitir 
conocer, a través del análisis del curriculum oculto, las contradicciones internas 
con relación a la transmisión de valores”27 

Ese sería el primer paso en la construcción de procesos educativos formales más 
equitativos, no sexistas ni androcéntricos.   Esta “otra mirada” es propuesta por la 
epistemología feminista. 

             

II. LAS LUCIÉRNAGAS APARECEN 

a) Propuesta metodológica 

Para identificar  las formas de sexismo y androcentrismo que permean las 
relaciones y prácticas sociales entre mujeres y hombres, en el ámbito educativo, 
se propone el análisis de las siguientes variables en las diferentes unidades 
académicas universitarias:   

1. El organigrama, para analizar los cargos y posiciones de las mujeres 
profesionales en la estructura de la misma.28 
 

2. Las mujeres egresadas de la carrera, para analizar la cantidad de mujeres 
egresadas y evidenciar sus experiencias con relación al sexismo y 
androcentrismo en su proceso educativo formal universitario. 

 
3. Las tesis, para analizar los temas que se han abordado y cuantificar las que 

ubiquen a las mujeres como sujetas de investigación. 
 

4. El pensum y las guías programáticas de los cursos, para analizar la 
organización de los contenidos y las autoras que se presentan como 
referencia.29 

                                                             
27 CEAPA. Educación no sexista. (http://www.vianetworks.es/colectivo/ceapa/nosex2.htm) 
28 Por ejemplo, en el año 2004, en la Escuela de Ciencia Política el cuerpo docente estaba conformado por 47 docentes en dos 
jornadas, matutina y vespertina. De éstos, 41 eran catedráticos.  En la jornada nocturna los datos eran extremos, ya que se contaba 
sólo con 3 catedráticas y 30 catedráticos; es decir, el 9% eran mujeres y el 91% hombres.  Además, cabe mencionar que en la jornada 
nocturna las catedráticas se ubicaban principalmente en el pensum introductorio, mientras que los años de especialización de la 
carrera estaban copados por los catedráticos. 
29 Por ejemplo, en el año 2004, en la Escuela de Ciencia Política, entre las temáticas que presentaban los contenidos de las guías 
programáticas relacionadas específicamente con las mujeres sólo habían 5, establecidas en 4 de los 50 cursos que comprende la 
carrera de Sociología. Además, con relación a la bibliografía obligatoria y complementaria de cada curso, se realizó un recuento que 
evidenció la infravaloración de los saberes de las mujeres.  De 661 referencias bibliográficas establecidas, sólo 66  correspondían a 
autoras, incluso tomando en cuenta aquellas obras creadas en parejas (hombre-mujer), el resto correspondía a autores.  En otras 

palabras, el 91% de la bibliografía referida era de autoría masculina y apenas un 9%, femenina. 
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5. Interacción didáctica, para analizar la cotidianidad en el salón de clases a 
través de:  Lenguaje verbal y gestual (mensajes sexistas, alusiones a la 
feminidad y masculinidad, uso de términos descalificativos y prejuiciosos 
hacia las mujeres, lenguaje androcéntrico); contenidos de los cursos 
(omisión de temas, problemáticas, aportes de las mujeres, referencias 
prejuiciosas y estereotipadas a las autoras planteadas, utilización del 
masculino genérico en material escrito proporcionado, desvalorización de las 
mujeres a través del material didáctico utilizado); agrupaciones y actividades 
(distribución de funciones y cargos en los grupos de trabajo de acuerdo a 
roles diferenciados por sexo, asignación de trabajo “secretarial” a las 
mujeres). 
 

Relación del catedrático/a hacia las estudiantes (descalificación a las 
preguntas y/o comentarios de las mujeres, expresión de chistes o 
comentarios descalificando a las mujeres, menor atención a las 
intervenciones de las mujeres, diferenciación en los niveles de exigencia 
según sexo, uso privilegiado de los nombres de los hombres sobre las 
mujeres, tendencia a dar la palabra más a los hombres que a las mujeres, 
reacciones negativas frente a quienes se pronuncian en contra de pautas 
sexistas y/o visiones androcéntricas, asignación a las mujeres de 
perspectivas o proyectos de futuro inferiores que a los hombres, 
demostraciones de abuso de poder hacia las mujeres);  y relación entre las 
estudiantes y los estudiantes. 

 

 

                                                                                                                                                                                          
 

 



52 

 

  

b) Bases para una educación no sexista ni androcéntrica 

Este apartado constituye una propuesta de principios pedagógicos alternativos 
para una transformación curricular en la que se viva una educación que fortalezca 
la conciencia democrática de género.  Para esto, es necesaria una transformación 
curricular que impulse una educación no sexista ni androcéntrica.     

La propuesta que se presenta a continuación parte de esta nueva visión y se 
fundamenta en aportes de teóricas feministas que han contribuido a develar el 
sexismo y el androcentrismo en diversos ámbitos,  particularmente en la 
construcción y difusión de conocimientos. 

Los principios pedagógicos alternativos que se proponen son: 

Sexismo en la Interacción Didáctica: 

Por ejemplo, en el estudio exploratorio que se llevó a cabo en 2004, en la Escuela de 

Ciencia Política, varias estudiantes expresaron lo siguiente: 

 El comentario más fuerte que he escuchado fue en el primer semestre, cuando un 

profesor dijo en la clase:  “Si no estudian las mujeres, sólo van a encontrar trabajo 

de prostitutas”. Otra estudiante expresó: El Lic. de…comentó “habiendo tanto 

prostíbulo, no sabe qué hacemos aquí las mujeres” (Quinto semestre, 26 años, 

jornada matutina).  Además, algunos catedráticos insisten en la “feminidad” y hacen 

mención sobre que las estudiantes son delicadas y frágiles.  

Hay catedráticos que asumen a la mujer en un futuro como ama de casa, por ejemplo:  

“Usted señorita, como ama de casa, cómo administraría su hogar…(Tercer 

semestre, 22 años, jornada nocturna). 

“Algunos hacen referencia a la maternidad, la menopausia o el período de la 

menstruación para descalificar o hacer chistes de algún comentario que hacen las 

mujeres” (Quinto semestre, 23 años, jornada nocturna).  

Además, la descalificación y los prejuicios se expresan al cuestionar el acceso de las 

mujeres al ámbito universitario, a la esfera pública.  Por ejemplo:  En lugar de estar aquí 

(en la Escuela), deberían de estar en sus casas (Séptimo semestre, 36 años, jornada 

matutina).  

Una estudiante mencionó:  Hemos tenido experiencias, como mujeres, de ese tipo.  

Un catedrático, para darnos puntos, nos pidió ser edecanes y llegar en falda corta a 

un foro (Séptimo semestre, 37 años, jornada nocturna).  

 

El 60% de las estudiantes encuestadas expresó que a veces se hacen comentarios 

descalificando a las mujeres y el 20% que siempre: Un ejemplo de este tipo de 

comentarios es: …que en lugar de estudiar vayamos a lavar platos (Quinto semestre, 

20 años, jornada matutina).  
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 La epistemología feminista. 

 La construcción y recreación de categorías. 

 El lenguaje inclusivo. 

 Los materiales didácticos alternativos. 

 La visibilización de las innombradas. 

 La construcción de nuevas relaciones sociales. 
 

La epistemología feminista 

Ante la necesidad de una reflexión profunda sobre cómo se ha construido el 
conocimiento a través de la epistemología tradicional, caracterizada por el sexismo 
y el androcentrismo, surge la epistemología feminista, cuya propuesta es un 
conocimiento diferente, que capte los aspectos fundamentales de la vida, 
excluidos del campo cognitivo, a partir de referentes más amplios o diferentes de 
aquellos que caracterizan el mundo patriarcal.   

La epistemología feminista implica asumir una postura reflexiva para pensar en 
todos los niveles de nuestro conocimiento y en el propio modo en que pensamos.  
Como lo señala Ivone Gebara, esta reflexión impide que la capacidad cognoscitiva 
sea entorpecida por los dogmatismos que se han construido a lo largo de la 
historia.  Además, invita a prestar atención al otro lado de las cosas, que no 
aparece en la ciencia oficial, y a captar la importancia de su influencia en nuestras 
formas de conocer. 

El término epistemología feminista se aplica a un conjunto heterogéneo de 
trabajos que abarca una gran diversidad de posturas, que conciernen tanto a la 
epistemología como al feminismo.  Lo que tienen en común, sin embargo, es su  
crítica a ciertas presuposiciones básicas de la epistemología tradicional; de ahí por 
ejemplo,  la afirmación de que no es posible una teoría general del conocimiento 
que ignore el contexto social del sujeto cognoscente.  Es así como la 
epistemología feminista defiende que el sujeto del conocimiento es un individuo 
histórico particular cuyo cuerpo, intereses, emociones y razón están constituidos 
por su contexto histórico concreto, y son especialmente relevantes para la 
epistemología.30  Esto significa  que el conocimiento es siempre “situado”; es decir, 
que está condicionado por el sujeto y su situación particular.  Esta especificidad de 
la epistemología feminista se presenta en contraposición a la característica de 
esencialidad de la epistemología tradicional. 

Cabe clarificar que no se trata de sustituir, de forma simplista, una epistemología 
por otra, sino más bien de abrir una problemática y un desafío actual:  “Se trata de 
sacudir nuestras seguridades para percibir hasta qué punto ellas reposan en 
construcciones que pueden haber sido muy válidas en un tiempo y menos en otro.  
Se trata de pensar la vida como un proceso a partir del cual las modificaciones son 
progresivas o bruscamente introducidas, y que buena parte del presente y del 
futuro dependen de las opciones cognitivas que hagamos” (Gebara, 2000:50). En 

                                                             
30 PÉREZ SEDEÑO, Eulalia y Marta I. González García. Op. Cit. 
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otras palabras, se propone una apertura epistemológica para ver de una manera 
diferente al mundo, desestabilizar las verdades eternas y poner de manifiesto su 
carácter parcial y referencial universalizador. 

Ivone Gebara afirma: “trabajar la epistemología significa influir no sólo en los 
procesos de transmisión de conocimiento, sino intentar cambiar la propia 
estructura jerárquica de poder que continúa reproduciéndose en las bases de 
nuestra sociedad y por tanto de nuestro conocimiento” (Gebara, 2000:40). Por 
esto, se necesita construir nuevas formas de conocer que se relacionen con la 
experiencia de las mujeres y salir de las diferentes dominaciones de la verdad 
sustentadas por el mundo occidental. 

Para concretar esta propuesta, esta autora parte de que el acto de conocer es 
contextual, situado y fechado.  Interpretando a esta teóloga feminista,  esta 
epistemología posee las siguientes características: 

 Es contextual.  Significa que es una exigencia del momento histórico en que se 
vive, y que se desenvuelve a partir de contextos locales, aunque se conecte y 
se abra hacia una perspectiva global.  Contextuar no significa absolutizar la 
forma de conocer hoy, sino admitir su provisoriedad histórica y la necesidad de 
estar siempre abiertas y abiertos a los nuevos y más amplios referentes.  Una 
epistemología contextual toma el contexto vital de cada grupo humano como 
primera referencia básica.  Es a partir de ese contexto que son formuladas sus 
preguntas y sus tentativas de respuesta.  Además, supone la valorización del 
propio contexto donde la experiencia y el conocimiento se desarrollan. 

  

 Carácter experimental, vivencial.  Implica que el discurso racional no es el 
primer plano, ni el privilegiado en el acto de conocer.  Se propone experimentar 
primero, y estar claras que no siempre se consigue traducir en palabras lo que 
se experimenta.  Lo que se dice de lo que se experimenta es apenas una 
traducción limitada de lo experimentado.  Por eso, lo que se experimenta no 
consigue ser pensado por la razón de manera completa, ni ser expresado con 
palabras en forma exhaustiva. 

 

 

 Invita a vivir la unidad.  En contraposición al carácter dual y jerárquico de la 
epistemología tradicional, estas separaciones y divisiones entre las cosas del 
cuerpo y las cosas de la mente o del espíritu desaparecen. 

  

 Es holística.  Acoge el hecho de que no sólo se es un todo, sino que el todo 
está en “nosotras-os” y por eso se vive en la interdependencia; es decir, en la 
relación con los otros seres humanos y también con la naturaleza.   
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 Postula el conocimiento como un proceso, no es un saber acabado.  “El 
conocimiento es de hecho diversificado por los diferentes condicionamientos 
que nos atraviesan.  Sobre todo es preciso recordar que el conocimiento es 
movimiento a partir de una determinada cultura, de un grupo históricamente 
dado.  No se puede establecer un conocimiento cultural como el punto central 
paradigmático a partir del cual todos los conocimientos deberían ser juzgados.  
Por eso, en esta perspectiva se reafirma que todo conocimiento es siempre 
relativo al mundo a partir del cual se conoce y a las personas que realizan el 
acto de conocer.  Una vez más la palabra proceso, con múltiples y variadas 
formas, parece no sólo expresar mejor la experiencia humana cotidiana, sino 
también la estructura cognitiva que nos caracteriza” (Gebara, 2000:60). 

 

 Introduce la afectividad en el conocimiento.  Abre hacia el universo de las 
emociones como fuente de conocimiento y no como el lado oscuro de la razón.  
La razón humana pierde su fuerza en la medida en que la disociamos de las 
pasiones, de la seducción, de la atracción, de la emoción, de la admiración, del 
encantamiento.  “De ahí que ya no se puedan aceptar las antiguas distinciones 
que afirmaban que el hombre, ser masculino, es más razón, y la mujer, ser 
femenino, es más emoción.  Ya no se puede decir que la razón es de lo 
masculino y la intuición y la emoción de lo femenino.  Éstas son divisiones 
impuestas al ser humano a partir de la propia visión de la estructura patriarcal y 
presentadas como simplemente naturales” (Gebara, 2000:87). 

 

 Es inclusiva.  Esto significa que no impone límites rígidos al conocimiento.  En 
esta perspectiva no hay un único patrón o criterio para establecer el 
conocimiento verdadero.  El carácter inclusivo toca también los diferentes 
saberes, acogiendo la multiplicidad de experiencias. 

  

La epistemología feminista  propone abrir la percepción para captar los elementos 
básicos de la vida que fueron excluidos del campo cognitivo, denunciando el 
carácter sexista y androcéntrico de la ciencia patriarcal, para salir de la 
universalización y la sobregeneralización de lo masculino sobre lo femenino en los 
diferentes campos del saber; y además, develando sus límites al manejar lo 
masculino como sinónimo de humano e histórico.   

Afirma la lucha por la democratización de la construcción social del conocimiento, 
introduciendo referentes más amplios que los establecidos por la epistemología 
patriarcal.  “El feminismo levanta sospechas sobre las adquisiciones inmutables de 
la tradición patriarcal, cuestiona la objetividad de la ciencia y su carácter 
aparentemente asexuado, para reafirmar que el conocimiento humano parte de 
nuestra realidad social, cultural y sexual.  El conocimiento pasa a ser un caminar a 
tientas, en el cual cada hipótesis, cada percepción se corrige, se precisa, se 
modifica, se completa a medida que avanzan las generaciones” (Gebara, 
2000:82).  
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En esta perspectiva la epistemología feminista implica emprender procesos 
deconstructivos de conceptos abstractos que no son neutros, que están cargados 
de ideología y que corresponden a construcciones socioculturales; es decir, 
desmontar, desaprender los mandatos de género, desestructurar la concepción 
del mundo sexista y androcéntrica, para dar paso a la construcción y recreación de 
categorías que tomen en cuenta la experiencia de las mujeres. 

 

La construcción y recreación de categorías 

La negación de las mujeres, como productoras y sujetas de conocimiento, ha 
perpetuado su status epistémico inferior.  Y desde la epistemología tradicional se 
han creado categorías que  silencian y olvidan las experiencias de las mujeres.  
En este sentido, Marina Subirats Martori afirma:  “el androcentrismo puede llevar a 
formulaciones absurdas, cuando en el análisis de la realidad se tiene únicamente 
en cuenta aquello que han producido los varones: por ejemplo, en el análisis 
económico el concepto “trabajo” queda definido a partir de las características del 
trabajo considerado masculino en nuestra sociedad, de tal manera que el trabajo 
doméstico no es valorado como productivo, e incluso, a menudo, se pone en duda 
si realmente es trabajo.  En todas las ciencias, incluidas las matemáticas y las 
ciencias naturales, se puede comprobar cómo la centralidad de la figura masculina 
ha impedido la comprensión de algunos fenómenos estudiados.”31 

En esta línea de pensamiento, Sandra Harding agrega que las feministas de otros 
campos de investigación han empezado a formular objeciones claras y coherentes 
contra los marcos conceptuales de sus respectivas disciplinas.  Al situar la 
perspectiva de la mujer sobre el simbolismo de género, la estructura de género y 
el género individual en el plano central de su pensamiento, han podido concebir de 
otro modo los fines de los programas de investigación en antropología, historia, 
crítica literaria, etcétera. Han comenzado a teorizar de otra forma los objetos de 
conocimiento propios de su disciplina32.  En otras palabras, ya se ha empezado a 
reformar los marcos conceptuales sexistas androcéntricos.  La pregunta que surge 
es ¿cómo deconstruir el sexismo y el androcentrismo imperante en la vida 
académica? 

Al respecto Marcela Lagarde plantea que “si algo han hecho las feministas 
intelectuales ha sido la síntesis y la crítica epistemológica de los saberes 
hegemónicos. Lo fundamental de sus contribuciones es que con ellas las 
feministas han desarrollado nuevas dimensiones y conocimientos, han planteado 
nuevos problemas y han realizado una verdadera ruptura de renovación en todos 
los campos en que han intervenido.  Los conocimientos, las teorías y las 
metodologías, la práctica investigativa, las maneras de conocer, los saberes y los 
poderes se han trastocado con la emergencia identitaria y política de las mujeres” 
(Lagarde, 1990:28).  

                                                             
31 SUBIRATS MARTORI, Marina. Op. Cit. 
32 HARDING, Sandra Op. Cit. 
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Y continúa Lagarde, “colocadas en un estrato social jerárquico más abajo que los 
hombres y en un círculo periférico del androcentrismo, las mujeres fuimos 
invisibilizadas como “sujetas de la historia” en la medida en que fuimos veneradas 
y exaltadas como “seres de la naturaleza”.  Siempre deshumanizadas.  El aporte 
de la sabiduría feminista y de sus esfuerzos epistemológicos -como la perspectiva 
de género-, han contribuido a humanizar a las mujeres y a feminizar lo humano en 
las esferas del conocimiento, la ciencia y la academia.  Los conocimientos nuevos 
han permitido fundamentar en lo político y argumentar con rigor inequívoco la 
urgencia de revocar las viejas concepciones excluyentes sobre el desarrollo y la 
democracia (Lagarde, 1990:28). 

Actualmente, se está viviendo una crisis epistemológica.  Ésta es una oportunidad 
para reflexionar sobre el conocimiento construido desde el sexismo y el 
androcentrismo.  La crisis representa una oportunidad de construir y recrear 
nuevas categorías desde las mujeres.  Bajo esta concepción, Marcela Lagarde 
plantea que los ejemplos son varios:  

Desde la economía... 

Disciplina que tradicionalmente se ocupa del Homo Economicus,  cambia al 
considerar a mujeres y a hombres inmersos en procesos productivos y de 
reproducción social. Hoy se reconoce, además,  la problemática de la feminización 
de la pobreza. 

Desde la  historia... 

Desde visiones androcéntricas y prácticas sexistas, se  ha negado la participación 
de la mujer en procesos históricos.  Desde la teoría feminista se visibiliza a la 
mujer y se ha recuperado parte de la historia perdida e innombrada. 

Desde la psicología... 

Esta ciencia teorizó el psiquismo masculino como universal y analizó a las mujeres 
con base en este referente androcéntrico.   Actualmente varias corrientes 
psicológicas reconocen el psiquismo de las mujeres y los efectos de la 
construcción identitaria de su sexualidad femenina. 

Desde la sociología... 

”Con la perspectiva feminista ha cambiado la sociología al develar un orden social 
negado, invisibilizado: “el orden social de los géneros”, que delimita las relaciones 
entre mujeres y hombres y los estructura en relaciones jerárquicas y políticas sin 
que medie la conciencia de que éste es un orden social.  Se reconoce que se vive 
en sociedades patriarcales por su contenido, sus relaciones y sus tendencias.  Lo 
esencial es el reconocimiento de que los géneros son construcciones históricas” 
(Lagarde, 1990:29).  
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Además, el pensamiento feminista ha creado en el ámbito de la sociología nuevas 
temáticas referidas a la sexualidad, la masculinidad, el erotismo y el cuerpo, 
cuestiones que eran pensadas fundamentalmente por la medicina o por la iglesia.  

Actualmente, el feminismo tiene la particularidad de ser al mismo tiempo diverso y 
plural, y cuestionar simultáneamente también el orden establecido o el status quo.  
Ha abierto nuevas perspectivas y ha traído nuevas cuestiones para diversos 
campos disciplinarios, como se estableció anteriormente, para la producción del 
conocimiento y de la ciencia.  La producción intelectual feminista tiene un potencial 
crítico-reflexivo de la teoría social, posibilitando un saber innovador.  Es decir, una 
mirada y una concepción diferente sobre el saber. 

El feminismo aporta al nuevo paradigma humano la construcción de un mismo 
piso simbólico y político para mujeres y hombres y una relación en la que no haya 
centralidad de ningún sujeto ni jerarquía de superioridad/inferioridad.  La equidad 
es el principio que permite construir el piso compartido, el poderío para la vida y el 
desarrollo personal y colectivo (Lagarde, 1990:29).  

 

El lenguaje inclusivo 

El lenguaje es un producto social e histórico que influye en la percepción de la 
realidad; es un sistema de códigos portadores de significados que permiten la 
comunicación entre las personas. 

Para Marina Subirats Martori33, el lenguaje verbal y escrito, patrimonio de los seres 
humanos, constituye uno de los medios de comunicación más importantes en las 
relaciones sociales.  Las lenguas, que han ido tomando forma a lo largo de los 
siglos, están en continua evolución; expresan, a través de sus distintas 
codificaciones, las concepciones del mundo propias de cada época y cultura.  Si el 
carácter androcéntrico de los saberes pone en evidencia lo no nombrado, lo 
excluido, lo discriminado, forzosamente el análisis de uso del lenguaje revelará 
este tratamiento androcéntrico de la realidad.  

Continúa afirmando que algunas formas sexistas del lenguaje se inscriben 
directamente en la práctica docente y suponen una exclusión sistemática de las 
mujeres.  En concreto, el uso regular -y normativo- del masculino para designar 
colectivos que incluyen a personas de ambos sexos, incluso cuando la mayoría de 
estas personas son mujeres o niñas, o cuando en el grupo hay únicamente un 
hombre.  En este caso, el uso y abuso del masculino tiene un efecto claro sobre el 
colectivo: silenciar la diferenciación sexual e ignorar la presencia y especialidad de 
personas del otro sexo, contribuyendo a diluir la identidad femenina.  

 

                                                             
33 SUBIRATS MARTORI, Marina. Op. Cit. 
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Agrega, que otra manifestación del sexismo en el lenguaje -quizás uno de los 
aspectos que están modificándose más rápidamente en el uso social- consiste en 
que la denominación de muchas profesiones presupone que las personas que las 
ejercen son exclusivamente hombres o mujeres, limitando así las perspectivas de 
acceso a las personas del otro sexo.  La mayoría de profesiones prestigiosas 
adopta formas de expresión que hacen suponer que son propias de los hombres. 

En esta perspectiva Marcela Lagarde también afirma:  La operación ha sido 
sencilla.  Primero, por androcentrismo se ha considerado al hombre, a los 
hombres y lo masculino, emblemáticos de lo humano.  Segundo, se ha establecido 
como dogma que las mujeres y los hombres somos naturalmente humanos, al 
tiempo que en la práctica se ha negado la humanidad de las mujeres.  Tercero, si 
mujeres y hombres somos iguales, unos pueden ser representativos de las otras.  
Cuarto, cuando se enuncia “el hombre”, “el ciudadano”, “el campesino”, “el niño”, 
se nos hace suponer que de manera implícita se nombra a todos y a todas y no 
sólo a los hombres; en cambio, al decir, “la mujer”, “la ciudadana”, “la campesina”, 
“la niña”, la referencia es exclusiva a las mujeres e inaceptable como universal.  
Así, el androcentrismo simbólico y discursivo expresa el desplazamiento social y la 
subsunción de  las mujeres en los hombres, en el hombre, en lo masculino.  Por 
eso las mujeres no podemos identificarnos con nuestro género y los hombres no 
pueden identificarnos en nuestra especificidad de manera igualitaria.  Al negar la 
genericidad de las mujeres se da por aceptado e incuestionable que lo 
emblemático humano es lo genérico masculino. Se impone como universal lo que 
sólo es expresión de una particularidad (Lagarde, 1990:30). 

El lenguaje es un producto social e histórico que influye en la forma como se 
percibe la realidad, la cual está permeada por una visión androcéntrica y por 
prácticas sexistas.  La alternativa, desde el lenguaje, implica la visibilización y el 
reconocimiento de las mujeres.  Es por esto que para Lagarde, el reconocimiento 
de la  a  es fundamental para la transformación del imaginario social:  “Aparece la 
a, la incómoda a que en estos tiempos de género irrumpe donde menos se la 
espera.  Esa a, reclamada en los momentos menos oportunos, hace crecer los 
renglones y las páginas, y para ahorrar tanto desperdicio de quienes hoy la 
subsumen de buena voluntad con la arroba @.  La a y otras formas del femenino 
en el lenguaje sólo son la gota de agua del manantial de la identidad positiva de 
las mujeres y la exigencia de ser reconocidas como tales.  La a expresa 
simbólicamente la constitución de las mujeres en un sujeto histórico.  La ardua 
lucha por esa a ha durado siglos y abarca por lo menos desde el renacimiento 
europeo trasladado también a tierras americanas.  Sin embargo, con toda su 
parafernalia humanista, la modernidad no resolvió la enajenación previa patriarcal.  
La modernizó y construyó maneras de vivir e ideologías que hicieron perder la a  y 
la identidad propia de las mujeres en el lenguaje, tras los velos de una supuesta 
igualdad humana que sólo abarcaba la igualdad entre los hombres y no incluyó en 
su ecuación la igualdad entre hombres y mujeres” (Lagarde, 1990:26). 
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Esta feminista cuestiona:  “¿Para qué queremos ser nombradas las mujeres, si ya 
son nombrados los hombres y ellos representan en su simbólico “el hombre” a 
toda la humanidad?, ¿Para qué queremos ser nombradas las mujeres como 
protagonistas en nuestras acciones, pensares y sentires en femenino, si en 
masculino se mejora nuestra condición al trasvestirse con la o del sujeto?  Desde 
la ideología igualitarista que encubre la real desigualdad entre mujeres y hombres, 
la femenina a es extraña.  ¿Por qué la a? Y la pregunta se formula en castellano, 
lengua que por cierto enuncia géneros. Sus hablantes hemos aprendido a 
identificar géneros, a enunciarlos, a diferenciar y especificar las personas y sus 
asuntos, marcadas por su género.  Luego hemos recibido una segunda 
castellanización para aprender a transformar en masculinos los asuntos 
femeninos.  Las mujeres hemos aprendido a hablar correctamente y a enunciarnos 
en masculino y hasta a sentirnos mal si al referirnos a un colectivo usamos el 
nosotras y al referirnos al singular usamos el una misma” (Lagarde, 1990:26). 

Y finalmente concluye:  “Por eso y mucho más, desde el feminismo reconvertimos 
al humanismo androcéntrico mutilante y recolocamos la a en su sitio del que ha 
sido desplazada como lo han sido la presencia, las historias y los derechos 
humanos de las mujeres.  Asumimos la a genérica para que las mujeres dejemos 
de estar transterradas cada una de sí misma y para que el mundo nos sea propio” 
(Lagarde, 1990:26). El uso de la a, de esa famosa a  que a tantos molesta e 
incomoda, es una opción política reivindicativa. 

 

 Un uso del lenguaje que representa a las mujeres y a los hombres 
 y que nombra sus experiencias, es un lenguaje sensato: 

 NO OCULTA 
 NO SUBORDINA 

 NO INFRAVALORA 
 NO EXCLUYE 

 NO QUITA LA PALABRA A NADIE… 
 Colectivo Nombra (1998) 

 

 

Los materiales didácticos alternativos 

Es necesario que las personas que trabajan en el ámbito educativo conozcan a 
fondo el material didáctico, ya que éstos transmiten parte de la cultura.  Los 
materiales didácticos, se caracterizan por una ausencia casi total de imágenes o 
contenidos elaborados por mujeres, o la presentación de éstas en los roles 
tradicionales “decorativos” o “maternales”, volviéndose su presencia más escasa a 
medida que se avanza en el nivel educativo.  Los contenidos que se transmiten 
dan la sensación de que las mujeres históricamente no salieron de las cocinas y 
que los grandes progresos son exclusivamente masculinos fortaleciendo la idea de 
que el género humano es exclusivamente masculino.  
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Los libros de texto contienen patrones sexistas y androcéntricos, tanto en las 
ilustraciones como en los contenidos y en el lenguaje.  “Dichos patrones, que a 
través de las imágenes y los textos nos presentan los libros, a fuerza de repetirse 
suelen imponerse impidiendo otra manera de ver las cosas, de verse a sí mism@ 
y de valorarse en relación con l@s demás” (Las Dignas, 1998:166). 

Subirats Martori, señala que en un trabajo, centrado en el análisis de libros de 
texto de ciencias sociales de las editoriales más importantes del Estado Español, 
se pone de relieve cómo la ausencia de mujeres en el curriculum de ciencias 
sociales es casi absoluto.  Asimismo, cuando aparecen personajes femeninos en 
el texto, éstos se ajustan a un modelo de comportamiento masculino.  Es decir, 
sólo se destacan mujeres que se ajustan al arquetipo viril o, lo que es lo mismo, 
cuya labor contribuye a algún aspecto de la vida pública.34   

Sobre este tema, Las Dignas, colectivo feminista salvadoreño, opinan que el 
modelo masculino-femenino que los libros presentan, no depende ni de la mayor o 
menor cantidad de personajes que aparecen en un libro, ni de la materia 
impartida, ni de las personas responsables de la autoría y la edición, ni del nivel al 
que se dirige.  Son modelos que subyacen en el discurso, forman parte del mundo 
cultural en el que se producen estos libros y trascienden el texto escolar.  Puede 
haber matizaciones pero el modelo se mantiene y se reproduce a lo largo de los 
niveles educativos y de las distintas materias. 

Agregan que en la mayoría de los países “desarrollados” y en bastantes de los 
países en vías de desarrollo, cada vez hay menos libros de texto que presenten la 
discriminación de la mujer de manera explícita, por estar reconocido a un nivel 
“formal” el derecho a la igualdad entre los géneros.  Ningún editor o autor de libros 
de texto se atrevería hoy en día a publicar o escribir un libro abiertamente 
machista/sexista.  Sin embargo, la mujer sigue siendo discriminada por 
mecanismos más sutiles tanto en los dibujos como en los textos.  Esto es una 
consecuencia directa de la realidad social ya que aún no se ha logrado en la 
práctica, la igualdad que se postula “teóricamente”. 

Este colectivo feminista cita a Montserrat Moreno quien señala que de la misma 
manera que no se concede permiso para publicar un libro de texto que contenga 
faltas de ortografía, ni que sustente ideas anticonstitucionales o constituya una 
ofensa para grupos o personas, no se deben tolerar textos que menosprecien 
implícita o explícitamente a la mujer, ni libros de Historia que la ignoren, ya que 
este hecho produce en las mujeres un sentimiento colectivo de inferioridad que las 
sitúa en considerable desventaja frente al hombre y las aboca hacia la idea de que 
las acciones de las mujeres tienen tan poco valor que no pueden influir en la 
marcha de la Historia. 

Además, añaden, la aprobación en 1979, de la “Convención sobre la Eliminación 
de todas las Formas de Discriminación hacia la Mujer”, introdujo un instrumento 
jurídico fundamental, porque, en uno de sus artículos (5.a.) se insta a todos los 

                                                             
34 Idem. 
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gobiernos firmantes “a procurar por todos los medios la eliminación, en los 
materiales de enseñanza, de todos los niveles, los estereotipos en el sexo”.  Este 
mandato tiene fuerza de ley para cada uno de los países que lo firmaron y 
ratificaron.  En el caso de Panamá, Guatemala35 y El Salvador, al tener el aval del 
Congreso o la Asamblea Legislativa, es una ley que prevalece sobre las 
disposiciones jurídicas nacionales por ser un Tratado Internacional (Las Dignas, 
1998:166). 

 

La visibilización de las innombradas 

Desde la epistemología tradicional, se ignora el papel de la mujer en el quehacer 
sociohistórico y se reproducen los roles asignados.  Ante esto, es necesario 
rastrear en el pasado y recuperar los nombres y aportes de mujeres silenciadas y 
olvidadas, así como las tradiciones típicamente femeninas.  La historia de las 
diferentes ciencias exige una reescritura para recuperar del olvido mujeres que 
han sido eliminadas sistemáticamente o silenciadas de la historia oficial.  

Como menciona Luisa Ruiz Higueras:  “Sabemos que, desde los primeros 
tiempos, hubo mujeres que contribuyeron al desarrollo científico, aunque la gran 
mayoría siguen siendo hoy en día desconocidas, ya que los libros de historia las 
han ignorado y, no cabe duda, de que miles de científicas quedarán olvidadas 
para siempre.  El redescubrimiento de la historia de las mujeres en la ciencia es un 
deber de justicia hacia la memoria de tantas y tantas científicas cuya vida y 
aportaciones han sido ignoradas y no reconocidas.  Su obra científica ha sido 
suprimida o expropiada de muy diferentes maneras, sin embargo todas ellas han 
constituido los pilares sobre los que hoy en día podemos vislumbrar un futuro 
diferente” (Cruz Rodríguez y Ruis Higueras, 1999:19). 

Sobre esto, la Licenciada en Filosofía, Claudia Samayoa señala:   “Si uno lee los 
libros de historia, pareciera que la mujer empieza a tener un papel en  las 
actividades de la esfera pública hasta este siglo.  La historia oficial escrita desde la 
postura del hombre ha relegado a un segundo plano o invisibilizado nuestro papel 
durante la historia” (Samayoa, 2000:11). Además agrega que esto responde a una 
estrategia de dominación en la que se afianza la idea de la incapacidad del 
subordinado a tener una participación activa en el juego del poder, por lo que 
ignorar la participación activa y propositiva de la mujer en la vida pública y 
relegarla a la esfera privada es una expresión de esta estrategia.   

Otras estrategias han consistido en asignarle a la mujer un carácter divino o 
diabólico, convirtiéndolas en santas o brujas, o bien, se ha minimizado su 
importancia en la historia, aduciendo la segura influencia de un hombre que 
decidía por ellas.  De esta manera, Samayoa establece que un sin fin de mujeres 
han sido excluidas de la historia porque su papel protagónico en la lucha por las 

                                                             
35 En Guatemala, esta Convención fue ratificada en 1982. 
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mujeres a través del desarrollo teórico de sus posturas atenta contra la hegemonía 
masculina. 

La historia de la humanidad ha sido escrita, interpretada y definida desde la 
ideología patriarcal, que ha asignado a los hombres los aspectos más interesantes 
y heroicos, y a las mujeres les ha atribuido un rol de apoyo pasivo.  Ante esto es 
fundamental reivindicar la experiencia histórica de las mujeres como agentes 
protagónicas de cambios sociales. 

 

La construcción de nuevas relaciones sociales 

Esta es una propuesta que rompe con el paradigma de las tradicionales relaciones 
dominantes patriarcales.  Las nuevas relaciones sociales sólo pueden llevarse a 
cabo desde una nueva conceptualización de mundo, a partir de la resignificación 
de la sociedad misma desde y con las mujeres.  Y en esto, los procesos 
educativos formales son fundamentales, junto con el resto de instituciones 
sociales, para transformar el  orden de los poderes entre hombres y mujeres y con 
esto la vida cotidiana, los roles, los status y jerarquías. 

En estas nuevas relaciones se reconoce la diversidad, pero esta diferencia no es 
sinónimo de desigualdad.  Mientras haya dominación y opresión de un género 
sobre el otro, esto no es posible.  Sólo se construyen relaciones sociales 
diferentes redistribuyendo los poderes y transformando los mecanismos de 
creación y reproducción de esos poderes para deconstruir la opresión.  Este es el 
ejercicio fundamental para construir una democracia genérica. 

La democracia genérica parte del reconocimiento no inferiorizante de las 
diferencias y semejanzas entre mujeres y hombres.  “La democracia genérica, 
amplía la concepción misma de la democracia al centrarse en la democracia entre 
los géneros e incluir en la cultura la necesidad inaplazable de construirla, ampliarla 
y consolidarla.  Las condiciones históricas de mujeres y hombres, el contenido 
diferente y compartido de sus existencias, las relaciones entre los géneros y la 
problemática vital resultante, son ámbitos de la democracia genérica.  Es un 
objetivo democrático impulsar los cambios necesarios para arribar a la igualdad 
entre los géneros y la formación de modos de vida equitativos.  La democracia 
genérica se basa en la igualdad entre los diferentes, implica un pacto abarcador 
en lo privado y en lo público” (Lagarde, 2001:190). 

Las nuevas relaciones sociales se basan en construir modos de vida y 
concepciones del mundo que no vuelvan a estar basadas en la opresión de 
género y en ninguna otra forma de opresión. 

En estas nuevas relaciones, las mujeres acceden a poderes y recursos que les 
permiten participar sin mediaciones, intervenir en los asuntos sociales y no sólo 
los que tradicionalmente se les asignan.  En estas relaciones la base es la 
igualdad, que significa tener las mismas oportunidades.  Las mujeres son 
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reconocidas como iguales.  “Es el principio de la igual valía de las personas, que 
es uno de los derechos humanos universales fundantes” (Lagarde, 2001:207). 

En todos los ámbitos de la sociedad es fundamental la reivindicación de la 
igualdad como principio de las relaciones sociales.  Y específicamente en el 
ámbito académico es urgente acceder a esto.  Como plantea Marcela Lagarde:  
“…implica igualdad en la convivencia, en la competencia y en la participación, y 
requiere reconocer la desigualdad real y simbólica de las mujeres en relación a los 
hombres y la inferiorización de las mujeres en relación con los jerarquizados 
hombres.  Es preciso también reconocer que la participación, la acción, el 
pensamiento, el saber y todos los recursos que se utilizan e intercambian, son 
poderes, la mayoría de los cuales son monopolizados por los hombres y las 
instituciones en detrimento de las mujeres” (Lagarde, 2001:208). 

 

III. Y LA DANZA DE LAS LUCIÉRNAGAS SIGUE ALUMBRANDO… 

La tarea pendiente es una transformación curricular que favorezca relaciones 
sociales equitativas.  Esto es posible a partir de una reflexión profunda, abierta y 
continua sobre la forma como se ha ido construyendo el conocimiento y la manera 
como se ha ido reproduciendo, con sesgos sexistas y androcéntricos en el ámbito 
educativo formal universitario. 

En este sentido, la Universidad en general y las unidades académicas en 
particular tienen grandes retos:  

 Establecer la formación docente sistemática y continua sobre las 
características y los efectos de la ideología patriarcal. 

 

 Propiciar  espacios de reflexión y debate para desarrollar una conciencia 
genérica, identificando los elementos sexistas y androcéntricos que están 
enquistados en al ámbito académico universitario. 

  

 Incorporar  los contenidos y cursos necesarios en el pensum de estudios 
sobre esta temática y abordar desde la perspectiva de género los 
contenidos establecidos. 

  

 Aplicar prácticas educativas y formas de hacer y organizar la educación 
donde se valore y se reconozca a las mujeres como productoras y sujetas 
de conocimiento, no sólo como consumidoras, para avanzar en la 
construcción teórica desde, con y para las mujeres. 

 

 Incluir y analizar las propuestas de mujeres intelectuales en los distintos 
cursos, y tener referencia bibliografía de autoría femenina. 
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 Recuperar la memoria de las mujeres olvidadas y silenciadas y  reflexionar 
sobre la exclusión de las mujeres en las ciencias. 
 

 Abrir más espacios para estimular la participación de las mujeres en las 
instancias de poder. 

 

 Favorecer la inclusión de las mujeres en la estructura docente, 
administrativa e investigativa, y evaluar la misma desde la perspectiva de 
género. 

 

 Estimular investigaciones que tengan como sujeto de estudio a las mujeres, 
sus condiciones de vida, problemáticas e intereses, posición subalterna y 
discriminada en la sociedad; así como la difusión, divulgación y discusión 
de los procesos y resultados de los estudios. 

 

 Favorecer una metodología alterna que permita la problematización de la 
construcción de la misma ciencia, y no sólo su recepción como verdades 
únicas. Esto implicaría cuestionar  la estructura misma de las ciencias 
sociales y repensar la forma como se viene desarrollando y haciendo 
ciencia, cuestionando su supuesta objetividad y su carácter aparentemente 
asexuado. 

 

 Buscar los mecanismos que garanticen los espacios para la discusión de 
estos temas. 

 

 Estimular esfuerzos pedagógicos por realizar la transformación curricular 
desde la perspectiva de género. 

 

 Democratizar  el conocimiento, entregando a las personas el poder de 
conocer los mecanismos de su conocimiento a partir de su propia 
experiencia. 

 

 Potenciar  la investigación desde la perspectiva de género y reconocerla 
como parte constitutiva de los modos humanos de conocer. 

 

 Propiciar intercambios con centros de investigación nacionales y 
extranjeros que se dediquen a la investigación sobre temas de género. 
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El mayor reto es hacer un profundo análisis de la forma como se ha venido 
“haciendo” universidad, y a partir de esto apoyar los procesos educativos que 
superen las desigualdades genéricas reconociendo que  la supremacía de un sexo 
sobre otro es un atentado al desarrollo de la democracia, y particularmente de la 
democracia cognoscitiva. 

 

“La universidad está llamada a realizar con otras instituciones y fuerzas, con otros actores 
y protagonistas, una profunda crítica de la cultura hegemónica, de los mitos, las 

ideologías y las instituciones desde una perspectiva científica e ilustrada de avance y 
eliminación de mentalidades y prácticas sexistas, racistas y clasistas o supremacistas de 

cualquier signo.” 

Marcela Lagarde 
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Mujeres y práctica investigativa: Aproximaciones a un recorrido cronológico, 

territorial y epistémico36 

Guisela López 

 

 “El punto de vista feminista nos conduce a llevar a cabo todo el proceso de investigación 
de manera un tanto diferente, en la medida en que se empezará por formular preguntas 

distintas. Por ejemplo, una de las preguntas con las que ha arrancado frecuentemente la 
investigación feminista es ¿dónde están las mujeres?  

Eli Bartra 
 

I. Introducción 

 
Las sociedades determinan su visión de la realidad a partir de los conocimientos 
que poseen – Recordemos a aquellos primeros navegantes limitando sus rutas por 
no exceder el diámetro de un mundo que pensaban cuadrado – de manera que 
entre conocimiento y sociedad se genera una interacción dialéctica que define no 
solo los alcances cognitivos de la realidad, sino la organización de la misma.  
 
El conocimiento ha jugado un papel activo en la dinámica social, no sólo como 
hecho explicativo sino en la justificación y defensa de intereses. El sistema de 
dominación patriarcal, con el propósito de asegurarse la sustentación del poder ha 
configurado la ciencia, el arte, la política y la filosofía a partir de una supremacía 
masculina. 
 
Esta visión del mundo centrada en la perspectiva androcéntrica, sitúa a los 
hombres como medida de todas las cosas, como paradigma de lo humano 
distorsionando la realidad, limitándola a un enfoque unilateral del conocimiento 
que invisibiliza a las mujeres como sujetas pues cuando llega a considerarlas lo 
hace de una manera marginal y en función de los intereses masculinos.  
 
La historia de exclusión de las mujeres de las esferas del conocimiento y la 
filosofía, nos remite a una historia impregnada por la misoginia, que defendiendo 
una demarcación de campos diferenciados en la sociedad  ha limitado el acceso 
de las mujeres a participar de la educación y la ciencia.   
 
Muchos han sido los discursos construidos para privarnos del derecho al 
conocimiento, podemos hacer una larga lista que va desde Aristóteles – 
sublimando la aceptación de roles y status diferenciados para mujeres y hombres, 
desde su representación de la comunidad como “cuerpo” – pasando por Rousseau 
– con el divorcio de los ámbitos público-masculino y privado-femenino dictado en 
los modelos de “Emilio y de Sofía” – hasta el presente donde aún hallan eco los 
esfuerzos biologicistas por naturalizar la desigualdad argumentando las 
diferencias cerebrales.  
 

                                                             
36  Este ensayo se basa en la investigación ¿Dónde están las mujeres? que  la autora realizó para el Instituto Universitario de 
la Mujer  (2007). 
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Lo que no es de extrañar puesto que “Descartes y Bacon, inciden todavía en la 
manera en que se hace ciencia en las universidades hoy en día, pues, en algunos 
casos, la ciencia todavía usa métodos “únicos” para buscar la Verdad.  [Métodos] 
en los que el investigador tiene una posición privilegiada con respecto a lo que 
considera su objeto de estudio”.37 
 
El poder patriarcal está profundamente enraizado en el corpus del conocimiento ya 
que muchos conceptos y postulados “científicos” están asentados sobre visiones 
sexistas y jerarquizadas, dicho por Rossi Braidotti la ciencia: es una actividad 
social generizada. Lo mismo la biología, que la investigación social, e incluso, la 
matemática. Por tanto es importante percatarse de cómo el género perpetúa un 
modelo social androcéntrico que se considera a sí mismo como la única Verdad.38   
 
Tomar conciencia de esta realidad implica grandes retos para las feministas, que 
como Sandra Harding, defienden la necesidad de desarrollar un conocimiento 
menos distorsionado por el dominio masculino, o como Rossi Braidotti que 
sostienen  la necesidad de crear una ciencia desde las mujeres. 
 
Las interrogantes están a la orden del día. ¿Qué hacer frente a esta ciencia 
parcializada y excluyente, que continúa empeñándose en mantener el reinado 
sobre la academia? ¿Qué hacer frente a esa lógica que –valiéndose de la 
invisibilización, la descalificación, la manipulación – ha tratado de borrar los 
aportes de las mujeres?  
 
La búsqueda de respuestas articuladas desde el feminismo ha generado el 
desarrollo de análisis críticos.  Análisis que – abordando las distintas áreas de 
conocimiento desde una relectura de la realidad en clave de género – evidencian 
las relaciones de poder que subyacen los fundamentos de la ciencia. 
 
Araiza, propone “la teoría de género como una posible mirada”. Una mirada desde 
la cual, “las mujeres (académicas) estudian la condición de “otras” mujeres” de 
manera que al introducir un nuevo punto de vista “abre puertas a [nuevas] 
reflexiones epistemológicas,”39.  
 
El feminismo crea así una nueva episteme, que define un posicionamiento 
comprometido no sólo con el conocimiento de las condiciones, necesidades y 
recorridos de las mujeres a través de la historia y de los distintos ámbitos de la 
sociedad, sino también, con la transformación de esas condiciones, desde un 
enfoque igualitario, equitativo y democratizador. 
   
Con esta nueva mirada, se intenta reconfigurar el imaginario social, logrando que 
se reconozcan los aportes de las mujeres, y a la vez exista interés por conocer 
nuestras visiones, necesidades y propuestas.  

                                                             
37 Araiza Díaz Alejandra. en Tres ensayos de epistemología. Hacia una propuesta Feminista de investigación situada.     
Athenea, Primavera Número 011 Universidad Autónoma de Barcelona. España 2007 pág. 263 – 270 
38 Araiza. ob.cit. 
39 Araiza. ob.cit. 
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La investigación juega un papel crucial en este proceso de configuración de una 
nueva ciencia, pues a la par que desmonta el antiguo andamiaje  androcéntrico, 
levanta los cimientos de una nueva interpretación de la realidad, en la que 
estamos presentes las mujeres como sujetas.   
 
Este esfuerzo por vincular la vida de las mujeres a la ciencia, conlleva grandes 
retos, pues amerita revisiones históricas, conceptuales y metodológicas. Se trata 
de romper con la visión supremacista de género, superar el discurso de la 
“neutralidad”, asumir el peso de los posicionamientos, aprender a escuchar una 
realidad diversa, que no puede introducirse en un molde, y mucho menos 
enlatarse, para ser universalizada como verdad absoluta.  
 
Para ello es necesario cuestionar los modelos y procedimientos aprendidos, 
reposicionarnos en el proceso de investigación, proponer alternativas que guíen 
las nuevas búsquedas desde una visión incluyente, creativa, respetuosa, 
consciente de sus alcances y limitaciones. Esta visión crítica, supone en muchos 
casos, la necesidad de hacer rupturas, de reinventar las señales, de dejar atrás la 
visión lineal y jerarquizada del conocimiento androcéntrico, para  atrevernos a 
experimentar con nuevos recursos y nuevos caminos.  
 
Este estudio forma parte de estas inquietudes que – desde una mirada feminista – 
intentan  aportar conceptualmente a la identificación de los sesgos de género que 
parcializan el conocimiento, así como a la búsqueda de alternativas en relación a 
la manera en que queremos hacer ciencia las mujeres.  
 
De manera que sus aportes se centran por un lado, en generar reflexiones en 
torno al por qué y cómo investigar desde las mujeres, y por otro lado en la 
socialización de experiencias que en materia de investigación han desarrollado las 
mujeres en otros países.   
 
No se pretende fijar una fórmula o establecer una receta que al investigar se deba 
seguir al pie de la letra – eso implicaría retomar las viejas sendas en busca de la 
universalización perdida – la riqueza de estas reflexiones e iniciativas es la 
capacidad de transgresión y creatividad que ha animado a sus protagonistas, y 
que nos invita a darnos la oportunidad de repensar el conocimiento. 
 
 
II. CRÍTICAS FEMINISTAS A LA CIENCIA  

 
Son múltiples los enfoques que podemos asumir para hacer una crítica feminista a 
la ciencia, podemos partir de su estructura elitista, de sus postulados 
parcializados, de los niveles de autoridad y reconocimiento generizados, de la 
tendenciosa jerarquización que define los temas de investigación, de los 
simbólicos – sexistas o misóginos – que la ciencia legitima. Enfatizar en el “techo 
de cristal” que resguarda la academia, en los estereotipos y prejuicios que – desde 
la mirada masculina – han contaminado siglos de investigaciones.  
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La crítica a la ciencia moderna forma parte de la agenda feminista, ya que la 
considera un terreno en disputa del que se han apropiado proyectos políticos e 
históricos – androcéntricos – más a pesar de ello, considera que la ciencia 
contiene claves necesarias para conocer y transformar la realidad.  
 

El objetivo principal de la crítica epistemológica feminista es denunciar la exclusión 
de las mujeres como sujeto y objeto de la ciencia, revelando que las mujeres han 
recibido poca atención, y han sido representadas erróneamente en el 
conocimiento científico. Que lejos de encontrar un reconocimiento de sus haberes 
y saberes, han encontrado barreras.  
 

En definitiva, la discusión feminista sobre la ciencia y la tecnología comienza con 
el reconocimiento de la escasez de mujeres en las ciencias y asciende hasta 
cuestiones de trascendencia epistemológica, es decir, sobre la posibilidad y 
justificación del conocimiento y el papel del sujeto cognoscente. 40  
 
Existen varios aportes teóricos que desde el feminismo desarrollan una visión 
crítica a la ciencia, entre estos se encuentran los sistematizados por Pilar Colás, 
Mary Goldsmith Conelly y Dona Haraway. Análisis que coinciden en identificar 
algunos puntos centrales que limitan los alcances de los postulados científicos, por 
excluir la participación y perspectiva de las mujeres del conocimiento del mundo. 
 
 

2.1. Críticas de Pilar Colas41  
 
Esta autora desarrolla su crítica a partir del papel mediador que tiene la ideología 
de género en la ciencia, y que se evidencia en la posición subjetiva e interesada 
que asume el investigador, encontrándose condicionado por un rol determinado. 
Subraya la exclusión que viven las mujeres en los circuitos científicos y la manera 
en que estos limitan la incorporación de sus necesidades en la elección de los 
problemas de investigación. 
 
Colas identifica como puntos nodales de su crítica: La ausencia de mujeres en la 
ciencia, los sesgos androcéntricos que marcan tanto los métodos como las teorías 
científicas y la defensa de una ciencia sustentada desde una epistemología 
feminista. Considera que es posible identificar sesgos en distintas dimensiones del 
quehacer científico, partiendo desde su planteamiento epistémico, pasando por su 
estructura hasta afectar su recorrido metodológico. 
 
Sistematiza éste análisis en tres planos: La estructura organizativa y social de la 
ciencia, la forma de hacer ciencia y la correspondencia entre valores sociales y 
valores de la ciencia.  

                                                             
40 González García, Marta y Pérez Sedeño, Eulalia. Ciencia, Tecnología y Género. Revista Iberoamericana de Ciencia, Tecnología, 
Sociedad e innovación. Número 2 / Enero - Abril 2002. España. 
41 Colas Bravo, Pilar. Investigación educativa y crítica feminista. Revista @gora Digit@l 2004. Pág. 1 – 20. 

http://www.uhu.es/agora/version01/digital/numeros/07/07.htm 
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1. Estructura organizativa y social de la ciencia 
 
El sesgo androcéntrico a nivel estructural se observa primeramente en el escaso 
acceso que tienes las mujeres a la producción científica. Una vez dentro, las 
mujeres deben superar una serie de barreras para ocupar puestos de alto nivel en 
los espacios de ciencia y tecnología. Finalmente la estructura de la ciencia ha 
declarado una política de exclusión generizada que intenta dejar a las mujeres 
fuera del discurso científico.  
 
2. Forma de hacer la ciencia 
 
En el plano metodológico, la ciencia excluye dimensiones o enfoques que pueden 
ser claves en la interpretación de un fenómeno o problema de investigación. 
Podemos citar muchos ejemplos al respecto, como la manera en que el 
componente afectivo no es considerado en el tratamiento de patologías, o el 
componente genérico se obvia en la identificación de referentes geográficos o 
ambientales. Pero la autora ha definido las expresiones más frecuentes: 
   

a) Desestimación de determinados enfoques teóricos en la explicación de 
fenómenos 

 
Un ejemplo al respecto lo constituye la desestimación de enfoques 
psicológicos, como obviar la función de las emociones, en un análisis 
centrado  en la racionalidad.  
 
b) Algunos ámbitos (privados y personales) son excluidos del interés 

científico  
 

La realidad social se observa a través de espacios y situaciones públicas, 
mientras los ámbitos no oficiales – que pueden tener importancia en la 
explicación de los fenómenos – quedan excluidos.  Ejemplo: El ámbito 
doméstico, asignado social y culturalmente, a las mujeres, queda olvidado 
con todo y sus aportes, en la mayoría de estudios sobre la sociedad que 
privilegian el ámbito público. 

 
c) Trabajo científico en base a un sujeto epistémico  
 
En la investigación, se asume la existencia de una sociedad única, y se 
hacen generalizaciones sobre los participantes, aunque, en realidad, 
hombres y mujeres habitan mundos sociales diferentes. Un ejemplo lo 
constituye el desarrollo de un análisis sobre el matrimonio, ya que si bien es 
una situación que incluye dos personas, generalmente una mujer y un 
hombre, en realidad debe incluir, dos miradas ya que contiene dos 
realidades distintas.  
 
El concepto de sociedad única afecta la definición conceptual de los 
problemas de investigación. Universaliza resultados a hombres y mujeres.  
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El partir de una visión androcéntrica impide apreciar los matices o 
diferencias con que un mismo fenómeno, hecho o experiencia permea la 
vida de mujeres y hombres.   
 
La falta de estadísticas desagregadas por sexo es expresión de este sesgo 
ya que al no dar relevancia a las expresiones diferenciadas por género, no 
ha puesto el énfasis en la organización de los registros.  
 
d) No reconocimiento de la incidencia de las relaciones de género en la 
obtención de datos científicos 
 
No toma en cuenta la variable “género”, optando por la interpretación de 
fenómenos o problemas desde una perspectiva abstracta, sin vincularse a 
la realidad concreta de los hechos y a sus diferentes repercusiones en 
mujeres y hombres. Esta falencia de la ciencia expresada en la preferencia 
por el trabajo con variables, en vez de personas, es una manifestación de la 
barrera que asocia la ciencia a un estilo masculino marcado desde el 
control.  

 
Un ejemplo lo constituye el estudio de la economía neoliberal, desarrollado 
sin incluir consideraciones sobre las variaciones con que afecta la vida de 
unas y otros. Son numerosas las líneas de trabajo científico en las que no 
se tiene en cuenta el género como factor explicativo de conductas, aunque 
sea una de sus dimensiones más importantes. 

 
Ciertas metodologías o situaciones de investigación limitan la incorporación 
de datos, aunque estos contengan información importante para explicar el 
fenómeno de estudio, a partir del género del investigador. De esta manera 
pese al discurso de “neutralidad” se condiciona la inclusión de enfoques, 
datos y resultados, a partir de una posición de género.  

 
 
3.  Correspondencia entre valores sociales y valores de la ciencia.  
 
Colás hace un aporte valioso al develar como lo «científico» y lo «masculino» son 
constructos culturales que se refuerzan mutuamente. Ya que la ciencia apoya y 
reafirma el androcentrismo con prácticas en las que predomina lo masculino, y lo 
masculino se refuerza a través del fundamento racional presuntamente científico y 
objetivo.  
 
El estereotipo cultural de la ciencia – dura, rigurosa, racional, impersonal, no 
emocional y competitiva – responde  a una identidad de género masculina. 
Mientras las cualidades y valores tipificados como femeninos son catalogados 
sistemáticamente como no científicos. 
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Un ejemplo lo constituye la serie de valores que como la afectividad, la 
implicación, la empatía son eliminados del terreno del conocimiento científico en 
aras de alcanzar la tan afamada “objetividad”.  
 
Colás afirma que las concepciones sociales crean modelos conceptuales que 
llegan a constituir el núcleo cognitivo de las disciplinas, de manera que éstas son 
reflejos del grado de desarrollo social de una época, definidas y elaboradas por los 
grupos sociales dominantes.  Los grupos dominados son persuadidos a través de 
la verdad científica del carácter “natural” de la dominación y, por lo tanto, de su 
legitimidad.  
 
Ejemplo, la biología, es una disciplina que se basa en modelos binarios, 
jerárquicos y normativos que reproduce en sus planteamientos teóricos, 
respondiendo a las necesidades de control, y justificación de la subordinación 
genérica.  
 
 
4. La crítica al lenguaje y discurso científico  
 
Este  es otro componente del análisis desarrollado por Pilar Colás. Para ella. el 
discurso y lenguaje científico son herramientas que contribuyen a construir y 
mantener una relación social asimétrica entre hombres y mujeres. El discurso que 
transmite y comunica ciencia define quién puede hablar (autoridad académica), de 
qué hay que hablar (objeto/sujeto de estudio), en qué términos, qué argumentos 
son relevantes y qué puntos de vista han de presentarse y cuáles no.  

 
En el discurso científico, la verdad es una forma de representación del mundo, la 
representación de la ideología dominante naturalizada y elevada al rango de 
objetividad. Un ejemplo al respecto lo constituyen la serie de planteamientos 
biologicistas con los que se trataba de justificar la existencia de una supuesta 
inferioridad de la mujer. 
 
Las disciplinas, los modelos y las experiencias sociales nos proveen de 
armazones mentales y modelos de pensamiento con los que observamos el 
mundo y que determinan «lo que se piensa» y «cómo se piensa». Formas y 
estructuras que ponen límites al pensamiento. Ya que tienden a subordinar las 
ideas, a los modos de pensar dominantes, por ser estos las armazones mentales 
disponibles.  
 
Colás concluye afirmando que las nuevas formas de pensamiento han sido 
necesarias a lo largo de la historia de la ciencia, para abrir nuevos horizontes de 
ideas con los que pensar y observar el mundo, y el feminismo provee alternativas 
en todos los planos del pensamiento, con el propósito de transformar radicalmente 
el orden social. 
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2.2. Críticas de Mary Goldsmith Connelly  
 
Esta autora centra sus críticas al conocimiento científico en cuatro puntos: 
1. El método científico se asienta en una visión androcéntrica 

Es decir que las investigaciones y conocimientos alanzados han sido 
construidos mayoritariamente desde la población masculina, tomando al 
“hombre” como sujeto y medida. 
 

2.   Genera una investigación sexista  
      Históricamente no ha tomado en cuenta a la mitad de la población del   mundo 

y cuando dice hacerlo lo hace desde parámetros jerarquizados o dicotómicos: 
Mujer – naturaleza, hombre – cultura. 

 
3. Los prejuicios interfieren en el proceso de investigación 

El conocimiento reproduce estereotipos de género en el análisis, en la 
elaboración de conceptos o en la designación de funciones dentro de la 
investigación. 
 

4. El lenguaje de la ciencia utiliza metáforas relacionadas a la conquista sexual 
masculina.  Mucho se habla de “dominar la naturaleza”, “explotar” los recursos 
naturales, de “penetrar” el conocimiento. 

 
 

2.3.  Críticas a la neutralidad: Donna Haraway y Eli Bartra  
 
Otro señalamiento sobre la ciencia desarrollada desde los estudios feministas es 
la crítica a la neutralidad, como sustento de legitimación de la investigación 
científica.  
 
La condición de neutralidad, postulado positivista que niega la subjetividad del 
sujeto investigador, y por tanto su sexo, hace a la ciencia especialmente reacia al 
reconocimiento de la autoría femenina y, en general, a incluir la diferencia sexual 
como variable significativa42 
 
Donna Haraway desarrolla el concepto de "Visión desde Ninguna Parte" para 
desmontar el argumento de neutralidad, ya que implicaría que quien investiga: 
pudiera desprenderse de sus intereses y de la localización que lo sitúa como 
cuerpo específico en circunstancias específicas. 
 
Eli Bartra refuerza el argumento de que no existe la observación neutra, ya que ni 
siquiera existe una observación "objetiva" en el sentido de que todos los individuos 
que observan un proceso deben hacerlo de la misma manera, ya que cada 
percepción estará marcada por su particular punto de vista.  

                                                             
42 Consuelo Miqueo, Mª José Barral Morán, Isabel Delgado Echeverría, Teresa Fernández-Turrado, Carmen Magallón. Del Análisis 
Crítico a la Autoridad Femenina en la Ciencia. Feminismo /s: revista del Centro de Estudios sobre la Mujer de la Universidad de 
Alicante. Nº. 1, 2003 , págs. 195-216 

http://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?tipo_busqueda=CODIGO&clave_revista=7663
http://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?tipo_busqueda=CODIGO&clave_revista=7663
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¿Qué quiere decir esto? Significa que el sujeto que va a emprender una 
investigación feminista no observará la realidad de la misma manera que una 
persona insensible a la problemática de la relación entre los géneros.43  
 
Abordar la crítica de la ciencia desde la perspectiva de la "problemática de las 
mujeres" encuentra limitaciones ya que se le ha juzgado de ser parcial, y aunque 
el conocimiento actual lo sea, se disfraza de neutral en el supuesto de que incluye 
a mujeres y hombres, aunque en realidad solo responda a un interés masculino.  
 
 

2.4. Críticas a la discriminación 
 
Lamentablemente pese a los avances de la teoría feminista en muchos espacios 
académicos del siglo XXI no solo se continúa defendiendo la neutralidad de la 
ciencia, sino que mantiene vigencia … el método inductivo para la investigación 
científica – propuesto por Francis Bacon, aún se presenta – mediante imágenes 
tomadas de la cacería de brujas y saturadas de expresiones en las cuales la 
naturaleza es presentada como una “hembra” a la que hay que acosar y torturar 
para que revele sus secretos, cediendo al poder inquisidor del científico, que es el 
poder (masculino) sobre  esa naturaleza (femenina).44  
Así nos encontramos frente a una ciencia basada en el dominio y la explotación, 
en la exclusión, el prejuicio y la misoginia. Una ciencia que continúa excluyendo y 
discriminando la participación de las mujeres en los espacios de ciencia y  
tecnología. Una ciencia que escatima el reconocimiento de autoridad y liderazgo 
de las mujeres – pese a sus aportes – dentro de la comunidad científica.  
 
El sesgo androcéntrico que inviste el constructo y discurso científico genera 
discriminación política al excluir a las mujeres como sujetas de investigación, pero 
además genera una discriminación epistémica cuando las excluye como “objetos 
de estudio” descalificando la importancia de desarrollar investigaciones sobre las 
condiciones o intereses de las mujeres. 
 
Esta marginación de las mujeres de los ámbitos científicos y tecnológicos ha 
provocado que el conocimiento construido no logre alcanzar una visión integrada 
de la realidad, pues carece de un aporte tan significativo como lo es la visión, 
experiencias y percepciones de la mitad de la población.  
 
Además el carácter androcéntrico del constructo científico que desarrolla y legitima 
los avances científicos, repercute en los ámbitos  académicos, no sólo pautando 
las directrices de la formación y de la investigación.  Sino que sustentando el 
reconocimiento de autoridad y prestigio a los exponentes masculinos.  
 

                                                             
43 Bartra Eli. Reflexiones Metodológicas. Debates en torno a una metodología feminista. Jason´s Editores. México 2000. 
44 Radford Ruether. Rosemary. Gaia y Dios. Una Teología Ecofeminista para la Recuperación de la Tierra. Demarc, México, 1993. pp. 
203-204. 
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De manera que no ha sido para nada casual, la resistencia que el feminismo ha 
encontrado en esos  espacios universitarios – que cuestiona y en los círculos 
científicos que desmitifica –  y en el reconocimiento de su calidad científica.  
Abundan los recursos ideológicos que intentan deslegitimar la postura crítica del 
feminismo hacia la ciencia, estableciendo parangones totalmente incoherentes 
como la comparación entre “machismo y feminismo”.  
 
Esta posición tiene una direccionalidad estratégica – en cumplimiento a la “misión” 
de preservar a toda costa los privilegios masculinos – pues La imagen que 
presenta la ciencia tiene consecuencias importantes en el proceso de transmisión, 
ya que el registro histórico de las aportaciones individuales y colectivas cumple 
una función pedagógica.45   
 
De esa manera la ciencia continúa legitimando un mundo donde el aporte de las 
mujeres sólo es visible y válido en el ámbito privado y doméstico, mientras que la 
imagen del “hombre de ciencia” obscurece el quehacer de las mujeres en los 
territorios científicos y tecnológicos. 

Pese a todas estas barreras – concretas y simbólicas – es sensible el aumento de 
la participación de las mujeres en comunidades científicas Y sus aportes desde 
una perspectiva feminista abren cada vez mayores posibilidades en la generación 
de cambios en la investigación científica y las bases de la ciencia, creando 
procesos de investigación que incorporan nuevos temas e intereses, desde la 
visión de las investigadoras.  

En este marco resulta relevante que nuestras búsquedas potencien el 
conocimiento y reconocimiento de los aportes de las mujeres en todos estos 
ámbitos, generando una forma diferente del conocimiento.  

No se trata de pasar de una “visión del punto de vista masculino” a una visión del 
"punto de vista femenino", porque aquí estaríamos ante un nuevo universalismo. 
Hablar de un método no androcéntrico, afirma Eli Bartra, no quiere decir que ahora 
será el punto de vista de las mujeres el que impere y se vuelva ciego, sordo y 
mudo frente al género masculino.  
 
Quiere decir que en lugar de ignorar, marginar, borrar, hacer invisible, olvidar o 
incluso, deliberada y abiertamente, discriminar el quehacer de las mujeres en el 
mundo, ahora simplemente se intenta ver en dónde están y qué hacen o no hacen 
y por qué. Además, nos permite entender la relación entre los géneros y, por lo 
tanto, se comprende mejor el quehacer de los hombres. 

 
 
 
 

                                                             
45 ob. cit. 



80 

 

III. APROXIMACIONES EPISTEMOLÓGICAS  
 

"Pensar en femenino, y antes de ello, pensar lo femenino  
Es diseñar toda una estrategia de aproximación  

Es, primeramente, intentar elegir cómo ver el problema,.  
un método o métodos por medio de los cuales la falsificación sea menor". 

ª 

Rosa María Rodríguez 
46 

 
Siendo la epistemología la disciplina filosófica que estudia el conocimiento – sus 
fuentes, teorías que lo sustentan, su caracterización, su naturaleza, su validez, 
coherencia, alcances y límites – es preciso reconocer que la conceptualización de 
la ciencia – ha respondido por generaciones, a principios eminentemente 
androcéntricos. 
 
Reconocer que las epistemologías no son neutras, sino tienen una 
correspondencia directa con los distintos posicionamientos asumidos frente a la 
realidad nos lleva de la mano a identificar la existencia de un modo específico de 
conocer por parte de las mujeres.  Al respecto Nancy Hartsock (1983), considera 
que las desigualdades de género operan de tal modo que la calidad de vida de las 
mujeres es cualitativamente diferente a la de los hombres, y por consiguiente su 
visión del mundo se centra en diferentes ángulos. Por su parte Patricia Hill Collins 
(1997) y Hartsock (1997) sostienen que privilegiar algunos “puntos de vista” en 
lugar de otros, no es solo un enfoque epistemológico, sino político y ético.  
 
Estas búsquedas teóricas han llevado a las feministas a, profundizar en el 
conocimiento de las experiencias y percepciones de las mujeres, a recolocarlas 
como sujetas de investigación en los distintos ámbitos y disciplinas de estudio. A 
reconocer la existencia no de una sido de variadas visiones epistémicas y por 
tanto de distintas epistemologías feministas. 
 
Una de las discusiones centrales que abordan las epistemologías feministas es la 
necesidad de abandonar la búsqueda de lo absoluto, ya que lo humano está 
relacionado a la historia, a lo cultural y a lo social y esta complejidad de matices 
hacen que la verdad se convierta en algo relativo a partir de la perspectiva desde 
la que se analice un fenómeno. De manera que un punto de coincidencia  es “la 
imposibilidad de concebir una verdad única monolítica, pues la ubicación de la 
persona dentro de una estructura social influirá en su construcción de la realidad." 
 
Por tanto el feminismo parte de que todos los conocimientos están “situados” 
(social e históricamente) y por lo tanto es inevitable que sean parciales. Al 
respecto Donna Haraway (1995), afirma que hay mayor objetividad reconociendo 
que se tiene una posición política,  que desde una supuesta neutralidad.  
 

                                                             
46 Rosa María Rodríguez Magda. Femenino fin de siglo. La seducción de la diferencia, Barcelona, Anthropos, 1994, p. 27. 
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En un esfuerzo por teorizar estos puntos de vista Harding (2001) identifica tres 
“tradiciones teóricas” distintas, que leen las “vidas de las mujeres” en diferentes 
formas. 
 

1. Tradición fenomenológica: Se concentra en las experiencias de las 
mujeres y en los significados que éstas les atribuyen, permitiendo plantear 
preguntas y reflexiones en torno a la brecha entre “las experiencias de las 
mujeres y la forma en que las instituciones y disciplinas dominantes las 
conceptualizan”. Esta tradición ha encontrado sustento en el abordaje 
“etnográfico” centrándose en la importancia de las “voces de las mujeres”. 
 
2. Tradición del feminismo socialista: Se concentra en considerar la vida de 
las mujeres desde el punto de vista de las localizaciones sociales objetivas 
en una sociedad dada y en su contextualización dentro de una economía 
política global. Haciendo énfasis en los componentes materiales, las 
instituciones sociales y sus prácticas concretas 
 
3. Tradición lingüística- discursiva: La tercera tradición, según Harding, se 
centra “en los elementos lingüísticos del discurso”, y el “rol que juegan los 
discursos sociales en la vida y condiciones de las mujeres”. Aproximándose 
a las búsquedas del feminismo posmoderno. 

 
Para Harding ninguna de las tradiciones, puede resolver sola, la lectura de la “vida 
de las mujeres”; por lo que es necesario tomarlas en su conjunto. Solo así 
“aportan un acertado punto de vista para analizar y reflexionar sobre la “vida de las 
mujeres” a la investigación feminista”. 
 
Otro punto de encuentro en la aplicación de la perspectiva feminista es que ofrece 
la oportunidad de generar un conocimiento menos distorsionado y con ello 
contribuye a la erradicación del dominio masculino en la sociedad. 
 
Este documento se suma a estas búsquedas teóricas, aproximándose desde el 
análisis de distintas experiencias metodológicas de investigación, a la exploración 
de distintas visiones epistémicas que tienen como punto de encuentro el 
reconocimiento de la necesidad de profundizar en el conocimiento de la vida de 
las mujeres. 
 
 
IV. NUEVAS CATEGORÍAS Y NUEVOS CONCEPTOS 
 

Son muchos y variados los aportes que desde la teoría feminista han apuntalado 
el desarrollo de la ciencia y el conocimiento. Pero acaso el principal ha sido 
desplegar su capacidad crítica, capacidad que le ha permitido hacer todas la 
preguntas posibles, cuestionar conocimientos, que por siglos habían sido 
considerados como verdades absolutas.  
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Ha sido un reto incursionar en el ámbito del conocimiento preguntándonos ¿Dónde 
están las mujeres? Porque ni siquiera existían palabras para nombrarnos, para 
comprender nuestras vivencias o plasmar nuestros deseos – consecuencia de la 
exclusión sistemática que había relegado a las mujeres, sus aportes y problemas 
de estos preclaros territorios – no existían conceptos ni categorías que pudieran 
explicar nuestros malestares, bosquejar nuestras propuestas. 
 
De manera que fue preciso crear nuestras propias palabras, significados y 
significantes, renombrar el mundo desde nuevos imaginarios.  Estas nuevas 
interpretaciones de la realidad de las mujeres, más allá de los ámbitos 
tradicionalmente definidos han dado origen a una rica variedad de conceptos y 
categorías empleadas en el análisis de la problemática de la “condición femenina”, 
tales como las categorías de género y diferencia sexual.  
 

Bartra afirma que en el desarrollo de una investigación feminista también se 
retoman conceptos y categorías específicas que aportan a facilitar nuestros 
análisis e interpretaciones. En este sentido han sido valiosos los conceptos de 
trabajo invisible, patriarcado, modo de producción patriarcal, discriminación sexual, 
opresión, explotación, sistema sexo/género, mujer (en singular y en plural),  
género, relaciones entre los géneros, empoderamiento.  
 
La categoría mujeres, empleada en reconocimiento a la existencia de la diversidad 
y diferencia entre mujeres.  Utilizada de manera diferenciada a la de “mujer” que 
refiere una abstracción.  
 
La de acción política desde las mujeres, affidamento, orden simbólico de la madre, 
las categorías de androcentrismo  y ginecocentrismo, que no representan el 
exacto equivalente la una de la otra, puesto que el ginecocentrismo no implica 
ninguna posición de poder impositivo del pensamiento desde las mujeres, sino la 
decisión de hacer visibles a las mujeres, pensando la realidad y la historia desde 
su punto de vista.  
 
Son también categorías fundamentales dentro de la Teoría feminista las de 
patriarcado,  que se gestó básicamente entre los años sesenta y setenta, y las de 
sexismo, política sexual y contrato sexual, que derivaron de la primera.  
 
Y la tarea continúa, en la medida en que incursionamos en nuevos campos de 
investigación nos enfrentaremos a la necesidad de encontrar las palabras precisas 
para nombrar una situación, una inquietud que aún no ha sido explorada desde la 
ciencia androcéntrica. 
 
El reto aún es mayor, porque por muy amplia que sea nuestra formación 
profesional, esta se asienta fundamentalmente en los cánones de un conocimiento 
sesgado, a lo que hay que sumar lo reciente de los estudios feministas – muchos 
de ellos, realizados en otros idiomas ni siquiera cuentan con traducciones – por 
tanto es preciso realizar una permanente actualización sobre las nuevas 
categorías y los nuevos conceptos que van surgiendo sobre la marcha. 
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De manera que la indagación continua sobre los avances teóricos que en todos 
los ámbitos desarrollan los Estudios de la mujer, los estudios de género y la teoría 
feminista, debe ser parte de nuestro perfil como investigadoras, ya que el 
conocimiento de estos aportes es constitutivo para dar el giro necesario a nuestra 
investigación y superar la parcialidad de los trabajos que aunque son hechos por 
mujeres y sobre mujeres sustentan sus puntos de vista únicamente en los autores 
tradicionales.  
 
Por ello debemos actualizarnos sobre los estudios que se hacen en otras latitudes, 
perseguir las exploraciones de las teóricas feministas, no conformarnos con 
fuentes referenciales sino buscar los textos fundantes. Estudiar, leer, investigar, 
practicar la hermenéutica de la sospecha son verbos inherentes a la producción de 
conocimiento desde un posicionamiento feminista. Como también debe serlo el 
reconocer los aportes que sustenten nuestra producción discursiva. 
 
 
 
V. NUEVOS CONOCIMIENTOS, NUEVOS RECORRIDOS METODOLÓGICOS 

 
El feminismo académico constituye 

 la revolución epistemológica del siglo veinte. 
Patricia Castañeda 

 

Desde las distintas epistemologías feministas se han desarrollado experiencias 
tendientes a la aplicación de estos nuevos puntos de vista dentro de la 
investigación. Eli Bartra valida estas búsquedas considerando que “es posible 
decir que el quehacer feminista dentro de las ciencias y las humanidades planea 
caminos que le son propios para conocer la realidad.” Y como la finalidad última 
del feminismo es la liberación de las mujeres, sus propuestas metodológicas, 
definitivamente comparte ese fin.  

Un primer paso para profundizar en estos caminos debe ser aclararnos sobre qué 
entendemos por método y por metodología, ya que como afirma Kaplan (1995: 
89), muchas veces cuando se habla de método y metodología, nos referimos más 
que a los procedimientos y técnicas de investigación, a la perspectiva y enfoque 
epistemológico.  
Patricia Castañeda hace referencia al Método como el conjunto de procedimientos 
utilizados para vincular los distintos niveles de la investigación y obtener la 
información requerida para conocer el problema que en ella se formula. Mientras 
que para definir Metodología señala dos posiciones, una que partiendo de un 
sentido amplio, la identifica como “…al estudio de los diferentes métodos” y la otra 
que desde un sentido estricto, la identifica como el procedimiento que sigue o 
debería seguir la investigación.  
 
Capitolina Díaz concibe la metodología como la “perspectiva teórica o enfoque 
epistemológico”, que “…hace referencia al marco conceptual general desde el que 
se aborda el análisis. Incluye desde una particular concepción de ciencia hasta la 
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definición del problema/objeto de estudio, y constitución por tanto del punto de 
fuga que da sentido al método.” 47 
 
Bartra, por su parte, retoma la conceptualización de Eli de Gortari sobre las fases 
que integran toda investigación, para el autor “son tres fases las que conforman un 
único método general u orden de procedimiento lógico para obtener conocimientos 
nuevos: la fase investigadora, la de sistematización y la expositiva.” Bartra hace 
énfasis en que si bien estas fases son compartidas por toda actividad científica, 
existen variaciones metodológicas que desde la investigación feminista definen los 
derroteros de la investigación. 

 
Para ella la visión feminista conducirá a desarrollar la fase investigadora de una 
manera distinta a los modelos de investigación convencional, de modo que se 
estarán priorizando determinados aspectos y no otros, utilizando un marco 
conceptual distinto, al que usaría el neoliberalismo o el marxismo y “ por supuesto, 
lo primero de todo, porque elegirá determinados problemas a investigar que, a fin 
de cuentas, contribuirán a transformar la condición subalterna de las mujeres.  
 
En la fase de sistematización, que conlleva el proceso de ordenamiento de los 
resultados y su integración en el conjunto de conocimientos preexistentes, será 
necesariamente distinta en la medida en que la investigación feminista pone en 
cuestión al conjunto de las ciencias existentes por su carácter androcéntrico. 
 
En cuanto a la fase expositiva, cuando se procede a redactar los resultados, la 
investigación feminista nuevamente rompe con las formas tradicionales del 
discurso masculino: Basado en una exposición objetiva, seria, impersonal, fría y 
distante. Desde una lógica más inclusiva la investigación feminista asume que lo 
objetivo, lo subjetivo y lo personal, pueden ser perspectivas presentes en el 
estudio de un mismo fenómeno.  
 
Así el discurso puede ser claro, sencillo, directo, personal y objetivo al mismo 
tiempo; a menudo se escribe en primera persona y la seriedad no implica que no 
se pueda escribir en un lenguaje metafórico y lo más estético que se logre. 
  

 
5.1. Conceptualización de las propuestas teóricas 

 
La necesidad de conocer impulsa al desarrollo de la investigación, pues la historia 
de las mujeres no ha sido consignada, se trata pues de explorar por vez primera 
situaciones, hechos, experiencias, porque nuestra presencia no había sido 
reconocida ni mucho menos registrada. Así nuestras ansias de saber nos invitan 
necesariamente a investigar, a sumergirnos en temas jamás abordados, a 

                                                             
47 Capitolina Díaz citada por Patricia Castañeda en Metodología de La Investigación Feminista. Fundación Guatemala. Centro de 
Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades. Universidad Nacional Autónoma de México. Antigua Guatemala, Abril 
de 2008. 
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plantearnos interrogantes que a través de las épocas, de los territorios y los 
haceres preguntan ¿Dónde están las mujeres? 
  
¿En qué pensaban las mujeres del siglo XI?, ¿Qué preocupa a las mujeres en 
Rumania?, ¿Con que soñaban las mujeres de la región Ixil?, ¿Cuáles han sido sus 
recorridos en la ciencia, en el arte, en la lingüística? 
 
Las respuestas emergen de nuestras búsquedas desarrollando un campo teórico 
que se expande vertiginosamente, como si quisiéramos responder al mismo 
tiempo todas las preguntas acumuladas durante siglos. Preguntas todas que 
apuntan a resolver el enigma de la desigualdad y a descifrar los caminos para 
nuestra liberación. 
 
Patricia Castañeda se refiere a “la teoría feminista como un vasto campo de 
elaboración conceptual cuyo objetivo fundamental es el análisis exhaustivo de las 
condiciones de opresión de las mujeres.” Y en este marco considera fundamental 
el aporte de la teoría de género, “al demostrar que la dominación, la subordinación 
y la opresión de las mujeres, se basa en la articulación del género con otros 
referentes de organización y diferenciación social.”48 

Toda esta producción teórica tiene un contenido enormemente transgresor ya que 
no solo busca llenar los vacios históricos sobre los recorridos de las mujeres sino 
que lo hace desde una posición crítica. Irrumpe poniendo en cuestionamiento la 
forma de conocer imperante, desmontando los viejos andamiajes del saber, 
sustentados en los principios de neutralidad y objetividad. Rompiendo con las 
nociones tradicionales de generalización y universalidad. Esta revolución 
epistémica ha permitido el desarrollo de variados abordajes  teóricos en el estudio 
de la trayectoria de las mujeres. Estos abordajes se pueden definir desde la 
variante epistemológica, como hace Harding al identificar tres epistemologías 
feministas: Feminismo empirista, la Perspectiva feminista y las Críticas a la ciencia 
desde el feminismo posmoderno.  
 
O bien, pueden definirse a partir del contexto histórico, como lo hace Walda 
Barrios al abordar el estudio del movimiento social de las mujeres, a través de 
periodizaciones.  En su primera propuesta propone clasificaciones que parten de 
las reivindicaciones propuestas por las mujeres: Situando en un primer momento 
el Sufragismo, en un segundo el Derecho al trabajo en igualdad de condiciones y 
como tercero el reconocimiento de las mujeres como sujetas sociales. 
 
Walda Barrios desarrolla una segunda periodización en la que parte de la 
sistematización de esfuerzos de las mujeres realizados desde la academia, para 
fundamentar científicamente la subordinación de las mujeres. Esta clasificación 
permite ubicar: 

                                                             
48 Castañeda Salgado, Martha Patricia. Metodología De La Investigación Feminista. Fundación Guatemala. Centro de Investigaciones 
Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades. Universidad Nacional Autónoma de México. Antigua Guatemala, Abril de 2008. 
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a) Los estudios de las mujeres (1960 – 1975) Que tienen como objetivo central 
la denuncia de la opresión y subordinación de las mujeres, tarea en la que se 
apoyan con estudios estadísticos que evidencian la discriminación. 

 
b) Antropología y sociología feministas (1975 -1990) Su contenido es la 

búsqueda de herramientas heurísticas y cuerpos teóricos propios, para lo cual 
se apoya en la interdisciplinariedad. 

 
c) Estudios de género (1990 hasta la fecha). Se basan en el concepto género 

como factor relacional, con énfasis en la distribución desigual de poder.49 
 
No obstante las diferencias cronológicas en el surgimiento de las propuestas, las 
tres expresiones coexisten en la actualidad, y representan modalidades de 
investigación vigente. 
 
Es importante apuntar que la revolución epistémica que ha significado la 
investigación feminista ha generado su contrapartida en el terreno metodológico. 
Ya que a partir de su visión crítica del modelo de investigación científica, las 
mujeres intentan nuevas rutas metodológicas para la construcción del nuevo 
conocimiento.  
 

Marta González afirma que los estudios feministas tienen una orientación temporal 
diferente a la de la sociología o filosofía tradicional, ya que su preocupación 
principal va más allá del estado presente o pasado del conocimiento enfocándose 
en sus posibilidades futuras. Trata de efectuar transformaciones concretas en las 
prácticas científicas. 
 
Es así como estas nuevas búsquedas aportan una variedad de modalidades 
metodológicas alternativas. Una variación frecuente que encontramos en la 
actualidad, es la que agrupa los procesos de investigación comprometidos con la 
causa de las mujeres desde los enfoques metodológicos de:  
a) Estudios de la mujer 
b) Investigación feminista   
c) Investigación con enfoque de género. 
 
De acuerdo a esta clasificación los Estudios de la mujer, se enfocan en el registro, 
en aportar información sobre las mujeres en distintos ámbitos, épocas y 
disciplinas, por tanto se desarrollan en planos de exploración y análisis 
centralmente descriptivos.   
 
La investigación con enfoque de género se  define por tener como base un 
enfoque relacional, que hace énfasis en las diferencias entre mujeres y hombres a 
partir de la distribución del poder y sus representaciones simbólicas.  
 

                                                             
49 Barrios, Walda. Universidad y Estudios de Género, en primera edición del Festival Cultural del Día Internacional de la Mujer. 

UNIFEM. Ministerio de Cultura y Deportes. FNUAP. Guatemala marzo 2000. 
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Mientras la investigación feminista partiendo de un propósito centralmente político 
reivindicativo, sobrepasa el planteamiento diagnóstico, y va más allá del afán 
interpretativo para apuntar a las predicciones. 
 
Varias teóricas han explorado cada uno de estos tres abordajes para profundizar 
en la vida de las mujeres, desarrollado conceptualizaciones sobre una u otra de 
estas propuestas metodológicas.  
 

 
5.1.1. Los Estudios de la mujer 

 
Para Gloria Comesaña Santalices “La variedad de denominaciones que para 
referirse a esta temática se emplean, muestra también que se trata de un ámbito 
del conocimiento que está todavía en pleno surgimiento, crecimiento y desarrollo.” 
De modo que es importante puntualizar que cuando se habla de Estudios de la 
Mujer, se está hablando de un campo muy amplio, ya que no existe una 
conceptualización única para estos estudios. 
 
La propuesta original surge de los Women’s Studies norteamericanos, donde 
comenzaron a organizarse núcleos curriculares o estructuras universitarias para el 
análisis de la condición de las mujeres. Posteriormente estos estudios se 
desarrollan en las universidades latinoamericanas, por influencia de la Conferencia 
Mundial de la Mujer en México en 1975 y la declaración de las Naciones Unidas 
del inicio de la Década de la Mujer.  Estas iniciativas propiciaron cursos, 
seminarios, conferencias, así como la creación de centros de investigación y 
publicaciones. 
  
Los primeros esfuerzos partieron de universidades y organismos no 
gubernamentales dedicados a la investigación y acción. El Primer Seminario 
Centroamericano-Mexicano de Investigación sobre la Mujer, fue impulsado en 
1977 por el Colegio de México, en 1979 el Centro de Investigación para la Acción 
Feminista (CIPAF) de República Dominicana inició cursos sobre la situación de la 
mujer creando en 1983 el primer Programa de Estudios de la Mujer. En 1979 se 
fundó el Grupo de Estudios sobre la Mujer en Uruguay, y en la Universidad 
Católica de Rió de Janeiro y San Pablo, Brasil.  
 
Estos primeros estudios desarrollados con un enfoque principalmente descriptivo, 
asumían en algunos casos una visión crítica, llegando a la denuncia de la 
situación de opresión y subordinación de las mujeres.  
 
Aunque la denominación Estudios de la Mujer, surge de investigadoras y activistas 
feministas, con el propósito de evidenciar la realidad de las mujeres y reconocer 
sus aportes a la sociedad, en algunas ocasiones “los estudios de la mujer” fueron 
utilizados como pantalla estratégica para no hablar de investigación feminista, 
cuando asumir abiertamente un posicionamiento político implicaba un riesgo 
institucional. 
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Para Comesaña Santalices, los Estudios de la Mujer reconocen a las mujeres en 
su diversidad. Parten de una perspectiva feminista para acercarse a ellas.  
Rompiendo con el modelo jerarquizado – de autoridad superior que llega a indagar 
un objeto pasivo e inferior para descubrirlo o descifrarlo y volverlo inteligible – las 
investigadoras se acercan a las mujeres desde una perspectiva horizontal. 

 
De manera que las mujeres son enfocadas desde su propia realidad, identidad y 
circunstancia. Aquí no hay sujeto privilegiado y objeto pasivo y dependiente, 
porque el sujeto y el objeto no sólo coinciden sino que reconocen y afirman esa 
coincidencia y parten de ella como un hecho fundamental.  
 
Ni el investigador/a ni la investigación son neutrales. La Teoría Feminista, rechaza 
el mito de la neutralidad, y crea una relación privilegiada con sujetas de 
investigación.  
 
La teoría feminista, busca una ruptura epistemológica, con la investigación 
tradicional, asumiendo una postura más respetuosa, de las necesidades e 
intereses de las mujeres, como de las implicaciones de los hallazgos, con esta 
propuesta de investigación no se trata de saber por saber sino de lograr que la 
investigación realizada pueda ser de interés y relevancia para las sujetas. 
 
Esta ruptura epistemológica implica la necesidad de “plantear la diferencia sexual 
como un fenómeno social” desenmascarando la ideología naturalista que subyace 
bajo el campo del saber androcéntrico, dejando en claro que la diferenciación 
sexual es, más que un fenómeno natural, la base de una elaboración política, 
social y cultural que ha tenido y tiene una repercusión radical en la Historia de la 
humanidad, en detrimento de las mujeres. 
 
Realizar esta ruptura, según Comesaña Santalices, pone en cuestionamiento toda 
la ciencia oficial establecida y reconocida hasta el presente, incluyendo sus 
métodos de trabajo, sus hipótesis, sus categorías conceptuales, sus divisiones y 
subdivisiones, y por supuesto: sus resultados. Y su pretensión de validez universal 
del sujeto masculino, en todos los campos, Filosofía, Ciencia, Política, Religión, 
Arte, etc. 
 
Los Estudios de la Mujer tienen como sujeto de estudio a las mujeres concretas en 
su diversidad. De manera que se interroguen sobre la “condición femenina” desde 
todos los horizontes del saber.  
 
Esta búsqueda define otra de sus características que es la aplicación de la 
interdisciplinariedad presentando abordajes en los que confluyen  Filosofía, 
Historia y Crítica Literaria. Esta interdisciplinariedad se refleja también en la 
combinación de metodologías y conceptos dentro de un mismo proceso de 
investigación. 
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Otra característica importante de los Estudios de la Mujer, es que retoma las obras 
filosóficas o literarias de mujeres del pasado, – independientemente de que sus 
autoras se hayan reconocido feminista o a favor de la causa de las mujeres – para 
identificar en ellas las expresiones de la opresión, pero principalmente para 
encontrar caminos que permitan aportar a la liberación de estas opresiones.   
 
Los Estudios de la Mujer aportan a un nuevo paradigma, que surge de las 
mujeres, desde el reconocimiento de que ninguna diferencia “natural”, de ningún 
tipo, justifica la desigualdad y muchos menos la opresión o exclusión. 
 
 

5.1.2. Investigación con enfoque de género:  

 
Esta propuesta se centra en enfocar el estudio de cualquier campo o fenómeno a 
un análisis que parta del reconocimiento de la existencia de relaciones de poder 
diferenciadas entre hombres y mujeres.   
 
Este enfoque, de igual manera que los Estudios de la Mujer, conlleva una ruptura 
con la “episteme” tradicional, ya que parte del reconocimiento de estructuras y 
mecanismos de estratificación y exclusión social, que evidencian la falta de 
neutralidad de la ciencia y del conocimiento. Descarta de esta manera toda 
posibilidad de generalización, ya que su esencia es el reconocimiento de los 
ámbitos diferenciados que constituyen la vida en sociedad, analizando el contraste 
de poderes y roles de las mujeres por un lado y de los hombres por otro.  
 
La investigación con enfoque de género explora la división y relaciones entre 
mujeres y hombres, partiendo de la existencia de realidades diferenciadas. Sus 
hallazgos contribuyen a evidenciar no solo las brechas existentes sino también, la 
carga ideológica que sustenta esas desigualdades.  
 
La investigación con enfoque de género ha tenido una mayor aceptación, que la 
investigación feminista o los estudios de la mujer en el ámbito de la academia, ya 
que el argumento de mostrar o contrastar la realidad de mujeres y hombres, le 
imprimen “objetividad” a sus hallazgos. 
 
La investigación con enfoque de género, desde esta visión comparativa ha 
permitido profundizar en las diferencias sin generar la suspicacia que despierta un 
posicionamiento abiertamente feminista, y de esa forma ha contribuido a 
evidenciar la carga ideológica que pesa sobre las interpretaciones de lo femenino 
y lo masculino. Si bien esta investigación cuestiona el principio de neutralidad, 
permitiendo un acercamiento menos sesgado de la realidad, a nivel metodológico 
aún retoma métodos y técnicas de la investigación científica. 
 
La perspectiva de género se vincula no solo con los contenidos, proceso y 
metodología de investigación sino que incluso con la identidad de quien realiza la 
investigación, es así – aporta Bartra – como en determinadas área de 
investigación, como la antropología, las ciencias de la salud o la sexología, el 
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hecho de ser mujer condiciona todo el proceso de investigación. El acercamiento 
de una investigadora que va a realizar entrevistas a sujetos varones será 
necesariamente distinto si es un investigador quien lo hace. Esta es una condición 
que incluso puede modificar la conducta de los sujetos que son observados.  
 
Al abordar aspectos metodológicos de la investigación Bartra comenta la 
experiencia obtenida en relación a que el hecho de tener un determinado sexo y 
de pertenecer a un género o a otro es una variable que condiciona el desarrollo de 
la investigación y, por tanto, los resultados. Por lo que la pertenencia sexual o 
genérica de quien investiga tiene una importancia metodológica y epistemológica. 
 
 

5.1.3. Metodología Feminista de la investigación: 
 

 El punto de vista feminista es, antes que nada, el punto de partida, el arranque, el 
comienzo de ese camino que llevará al conocimiento de algún proceso o procesos de la 

realidad, ese camino que se va haciendo a medida que se desarrolla la investigación. 
 

Eli Bartra 

 
Patricia Castañeda hace referencia a las posturas teóricas que se asumen en 
relación a la existencia de un método de investigación feminista, ya que mientras 
hay autoras, como Sandra Harding o María Mies, que afirman su existencia – 
como un campo en construcción centrado en la creatividad y la flexibilidad –.  
Otras autoras, como Teresita de Barbieri afirman que más que un método lo que 
existe es una reelaboración que incorpora la perspectiva de género a métodos 
comunes a la ciencia. 
 
Evelyn Fox Keller opina que se puede generar una situación liminal en la que se 
combinan las dos posiciones anteriores a partir del tipo de investigación que se 
realice y el tipo de problemas planteados. 
 
Para Olensen (1994), existen investigaciones que se diferencian del resto de 
trabajos realizados en ciencias sociales, investigaciones que vienen determinadas 
por el marco epistemológico o modelo teórico de partida, y al ser este un 
posicionamiento feminista consecuentemente echan mano de procesos 
metodológicos o métodos feministas de investigación.   
 
Patricia Castañeda50 hace referencia al libro de Shulamit Reinharz, Feminist 
Methods in Social Research (1992) como punto de referencia para comprender 
que la metodología feminista engloba una pluralidad de métodos, algunos de ellos 
“reelaboración de otros ya existentes”; otros creación de las investigadoras 
feministas ante la necesidad “de abordar de manera pertinente” los problemas de 
investigación planteados. 
 

                                                             
50 Martha Patricia Castañeda Salgado Metodología De La Investigación Feminista. Fundación Guatemala. Centro de Investigaciones 

Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades. Universidad Nacional Autónoma De México Antigua Guatemala, Abril De 2008 
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Agrega Castañeda que hay quienes consideran que la investigación feminista es 
multimetódica, pues las mujeres no aplican un solo método – cuantitativo o 
cualitativo – para abordar los problemas que se plantean,  ni hay un método que 
sea eminentemente femenino, a pesar de que se ponderen la intuición, la 
emotividad y, en general, la subjetividad, como mecanismos que conducen a las 
investigadoras a entender el mundo de una cierta manera.51 
 
Para Bartra pueden haber diversas concepciones e interpretaciones que se 
reflejarán en la metodología de investigación pero, a pesar de ello, existirán ciertos 
elementos en común que es lo que ella denomina "punto de vista feminista". Este 
punto de vista, sostiene, será uno, aún cuando se trate de distintos feminismos y, 
por lo tanto, de "distintos puntos de vista feministas".  
 
El método feminista sirve, pues, como un deconstructivo peine fino que se usa 
para modificar el androcentrismo aún reinante y crear un mejor conocimiento, con 
menos falsificaciones.52 
 
La investigación feminista –afirma Bartra – enuncia abiertamente su interés 
político de favorecer la liberación y reconocimiento de las mujeres. Mientras que 
otros modelos se empeñan en defender su neutralidad. De modo que si bien en 
toda investigación científica existe algún interés político o ideológico, en la mayoría 
de los casos éste se mantiene oculto tras los discursos de la neutralidad y 
objetividad del conocimiento.  
 
De manera que prioriza algunos aspectos y no otros, utilizando un marco 
conceptual distinto, del que usaría cualquier otro enfoque como el marxismo, el 
constructivismo etc. Elige determinados problemas a investigar, guiada por el 
propósito de  transformar las condiciones de desigualdad con que se  marca la 
diferencia sexual.  
 
 

5.2. Elementos metodológicos constitutivos  

 
5.2.1. Conocimiento situado  

 
La creación de esta categoría ha sido una respuesta al discurso trillado de la 
objetividad con que se ha investido el conocimiento científico. La argumentación 
de un conocimiento situado fundamenta la ruptura con el propósito de la ciencia de 
establecer generalizaciones y más allá aún leyes universales. 
 
Esta propuesta desarrollada principalmente por Donna Haraway (1991),”parte de 
la idea de que todo tipo de conocimiento es creado por la suma de diferentes 
ingredientes… su conclusión es que el conocimiento es parcial y "posicionado", es 
decir que no existen “perspectivas desde ninguna parte” y que hay un poder y una 

                                                             
51 Ob. Cit. 
52 Bartra, Eli. ob.cit. 
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retórica en la sociedad en general, así como en la ciencia, que a través de 
negociación y persuasión gana legitimidad.”53 
 
El conocimiento situado rompe así con la supuesta neutralidad para asumir un 
posicionamiento: La autora es consciente de que su posición en cuanto que mujer, 
feminista, norteamericana, blanca, de clase media, influyen en su forma de 
pensar, al igual que los distintos contextos políticos que le ha tocado vivir. Pero, 
ella cree que eso, lejos de restarle legitimidad a su discurso, le proporciona una 
poderosa herramienta de responsabilidad y objetividad: el conocimiento 
situado.54 Para Haraway el conocimiento situado es la objetividad feminista.55 
 

5.2.2. Deconstrucción 

 
Un procedimiento clave a nivel metodológico señalado por Bartra, ha sido la 
llamada deconstrucción. Que como propuesta central del método feminista 
posibilita la realización de análisis meticuloso de cuanto conocimiento se haya 
producido en torno a los temas abordados.  
 
Castañeda concluye en que las investigaciones realizadas desde perspectivas 
feministas “tienen una enorme fuerza deconstructiva, dentro de los modelos 
científicos convencionales pues muestra que es posible obtener resultados no 
sexistas mediante una aplicación radical de los procedimientos científicos, con 
parámetros similares pero abatiendo la ceguera de género. Ello demuestra la 
potencia de la teoría feminista como detonadora de nuevos conocimientos.” 
 
 

5.2.3. Interdisciplinariedad 
 

La interdisciplinariedad es otro elemento que se ha fortalecido desde las 
búsquedas feministas, que interesadas en estudiar las condiciones y recorridos de 
las mujeres han desarrollado estudios en los que confluyen miradas desde 
distintas disciplinas en torno a un mismo tema o acontecimiento.  
 

“La noción de interdisciplinariedad ha introducido diálogos, no solamente entre los 
movimientos feministas y la academia (Lévinas, 1997), como también entre los 
diversos campos del saber allí incluidos y que vienen planteando consecuencias a 
la teoría social, o sea, el pensamiento feminista abrió un campo esencialmente 
interdisciplinario capaz de inaugurar una perspectiva de la pluralidad de 
conceptos, de categorías y de métodos para la comprensión de la experiencia y de 
las subjetividades de mujeres y de hombres”.56 
 

                                                             
53 Haraway, Donna (1995): Ciencia Cyborgs y Mujeres. La Reinvención de la Naturaleza. Madrid, Colección Feminismos. Ed. Cátedra. 
54 Maj-lis Follér. Del conocimiento local y científico al conocimiento situado e híbrido - ejemplos de los shipibo-conibo del este peruano.  
http://gupea.ub.gu.se/dspace/bitstream/2077/3239/1/anales_5_foller.pdf 
55  Ibid 
56 Deis Siqueira y Lourdes Bandeira. La perspectiva feminista en el pensamiento moderno y contemporáneo 

www.cibersociedad.net/public/documents/48_cozx.doc. 
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A partir de la complejidad con que operan los sistemas de género, se hace 
necesario realizar estudios que desde distintas perspectivas teóricas permitan 
develar, comprender y revertir sus mecanismos de opresión y discriminación hacía 
las mujeres.  
 
Para Patricia Castañeda “Lograr una empresa de tal magnitud supone incursionar 
en todos los campos del conocimiento para identificar aquellos hechos científicos, 
sociales, culturales y políticos a través de los cuales se conocen aspectos 
particulares de la constitución y reproducción de la desigualdad genérica.”57

 Y el 
abordaje de una investigación interdisciplinaria resulta ser la mejor contrapartida 
para este propósito. 
 
 

5.3. Del método a la técnica 
 
De la misma manera que ocurre con los métodos de investigación – apunta 
Patricia Castañeda – muchas de las técnicas utilizadas son de uso corriente en 
investigaciones no feministas. Algunas han sido adaptadas a los requerimientos 
de las indagaciones feministas. No obstante hay una tendencia creciente entre las 
mujeres investigadoras a experimentar nuevas formas de aproximarse a la 
información. 
   
En el texto “Cuando hablan las mujeres”, Ana Lau Jaiven explica en qué reside el 
valor de la recopilación de los testimonios femeninos, examinando para ello las 
líneas actuales de discusión acerca de cómo se estudia a las mujeres y las formas 
de acercarse a la investigación a partir de las entrevistas de historia de vida para 
la producción de conocimientos. 
 
Las técnicas, o instrumentos que se utilizan en el desarrollo de la investigación 
corresponden al método utilizado. Y en la investigación feminista se ha privilegiado 
algunas de las utilizadas en la investigación social y se ha innovado otras. 
 

Cuando se procede a contestar preguntas formuladas desde un punto de vista 
feminista en un proceso de investigación, se utilizan las técnicas más adecuadas. 
Es así como la observación no va a ser igual, puesto que no existe una 
observación neutra.  
 
De manera que el sujeto que va a emprender una investigación feminista no 
observará la realidad de la misma manera que una persona insensible a la 
problemática de la relación entre los géneros. Las preguntas se plantearán desde 
una manera específica de pensar y sentir, por lo que no puede ser igual la 
percepción que ambas tienen sobre la subordinación de las mujeres. 
 

                                                             
57 Castañeda Salgado.  Ob. Cit. 
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Según Bartra se ha privilegiado el uso de la entrevista semi-estructurada, así 
como la historia oral, esta última a partir de que mucha de la historia o de las 
visiones de las mujeres no están escritas ni se han registrado todavía. 
 
Otra práctica clave, ha sido la llamada deconstrucción, entendida como el análisis 
meticuloso de cuanto conocimiento existe sobre el tema que se trabaja para 
descubrir los sesgos sexistas e intentar corregirlos, es una parte nodal del método 
feminista. Con la deconstrucción se trata de Ir desarticulando las diversas 
disciplinas en sus marcadas expresiones androcéntricas, e intentar la construcción 
de nuevas, no sexistas y no androcéntricas. 
 
Sandra Harding opina que las técnicas no son intrínsecamente feministas lo que 
les da ese carácter es la manera en que se utilizan. Si se enuncia la aplicación de 
técnicas como: leer, escuchar e interrogar, observar, examinar registros históricos, 
éstas aparecen como neutras y como pertenecientes a cualquier método. Sin 

embargo, nadie las utiliza de manera neutra.  
 
Las técnicas se encuentran siempre dentro de un método y si éste es feminista, la 
manera como se van aplicar tendrá un enfoque distinto, un cuidado porque su 
empleo no tenga un carácter androcéntrico o sexista.  
 
 
 

VI. SISTEMATIZACIÓN DE EXPERIENCIAS METODOLÓGICAS CON 
ENFOQUE DE GÉNERO Y FEMINISTAS 
 
Esta sistematización ofrece la posibilidad de establecer una reflexión en torno a 
los planteamientos teóricos – sobre la investigación con enfoque de género y 
feminista – y las experiencias desarrolladas en varios países. El propósito de este 
ejercicio es ofrecer referencias para las investigadoras que se propongan 
incursionar en el ejercicio de la investigación desde estas nuevas plataformas 
teóricas comprometidas con la causa de las mujeres. 
 
La primera experiencia retoma el proceso de desarrollo de los Estudios de la Mujer 
en los espacios estatales, universitarios y no gubernamentales de Costa Rica. La 
segunda experiencia, con un abordaje menos cronológico que la primera, ofrece 
una visión panorámica del desarrollo de la investigación con perspectiva de 
género en México, a partir de la identificación de los ejes temáticos trabajados y 
los abordajes desarrollados en cada temática. 
 
La tercera sistematización retoma la experiencia particular de una organización de 
mujeres del Salvador, las Dignas, y su planteamiento metodológico de 
investigación social con enfoque de género. Y la cuarta experiencia se ha 
desarrollado en Guatemala con asesoría de la Doctora Patricia Castañeda 
generando una serie de aprendizajes no solo para las participantes, entre quienes 
me cuento, sino para quienes se adentren en la sistematización de dicha 
experiencia. 
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Sea esta sistematización un abrevadero de insumos para el desarrollo de futuras 
investigaciones que retomen en su planteamiento y ejercicio, elementos de estas 
diversas búsquedas, encontradas en el destino común, de contribuir a visibilizar a 
las mujeres, sus aportes y propuestas, desde trabajos de investigación que 
encuentren en su calidad, ética y técnica, el mejor aval a favor de sus hallazgos. 
 
 
 6.1. Estudios de la mujer en Costa Rica 
 
Los Estudios de la Mujer en Costa Rica se inician en los años setenta, vinculados 
a procesos de participación social y a intercambios académicos con la Universidad 
del Estado de Nueva York (SUNY).  En los ochenta se retoman como una 
disciplina académica en las universidades creando la cátedra “Mujer y sociedad” 
(1984), el seminario “Mujeres y paz” (1986), cursos interdisciplinarios de postgrado 
en 1987. 
 
El desarrollo histórico de los Estudios de la Mujer en Costa Rica ha atravesado por 
distintas facetas, en un inicio se limitan a trabajos de investigación que si bien 
incluyen a las mujeres como objeto de estudio, no cuestiona los roles de género ni 
la dominación masculina. Los trabajos de este período desarrollados 
generalmente por hombres, reflejan sesgos androcéntricos y estereotipos sexistas, 
que justifican la subordinación de las mujeres. El discurso subyacente de estos 
estudios naturaliza las diferencias de género asignando a las mujeres un rol 
reproductivo que hace de “la maternidad”, su principal función en la sociedad.  
 
Un segundo momento está ligado a la Década de las Naciones Unidas para el 
adelanto de la Mujer, que propició el reconocimiento de las mujeres como un 
sector vulnerable, que necesitaba la protección del Estado y de otras instituciones 
sociales. Proliferan “estudios con, para y por la mujer”, que desde un carácter 
exploratorio – con servicios de referencia limitados, limitaciones sexistas, abuso en 
el uso de los cuestionarios y deficiente difusión de los resultados – aportan al 
estudio de experiencias, necesidades y problemas de las mujeres. 
 

La tercera fase marca un salto cualitativo, pues el reconocimiento académico 
propicia la creación de una serie de programas y centros de documentación, como 
el Programa Interdisciplinario de Estudios de Género (PRIEG) en la Universidad 
de Costa Rica y el Instituto Interdisciplinario de Estudios de la Mujer (IIEM) 
orientados a enfrentar el sexismo y la discriminación de género a través de la 
enseñanza, la investigación y la acción social.  
 
Actualmente el Programa Interdisciplinario de Estudios de Género (PRIEG-UCR) 
está definiendo una política de investigación de Estudios de la Mujer para 
contribuir a la legitimización de la investigación feminista dentro de la investigación 
superior. Trabaja además por la eliminación de la violencia de género, 
desarrollando acciones contra profesores acusados de hostigar sexualmente a 
estudiantes en la Universidad.  
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6.2. Un recorrido por los Estudios de Género en México  
 
Partiendo de la sistematización realizada por Orlandina de Oliveira y Marina 
Ariza58, encontramos los primeros aportes en los años setenta, y diez años 
después ya se cuenta con programas orientados a la investigación.  El avance, ha 
sido progresivo, y en la medida que se ha obtenido un mayor grado de 
institucionalización, se han multiplicado el número de publicaciones especializadas 
sobre el tema.  
 
En este desarrollo ha sido fundamental el esfuerzo realizado por los grupos 
feministas, organismos internacionales, organizaciones no gubernamentales, 
académicas y mujeres que ocupaban cargos públicos.59 De manera que en corto 
tiempo la investigación sobre las mujeres ha recorrido un largo camino. 
 
La investigación ha tenido un desarrollo desigual en las distintas áreas temáticas. 
De modo que mientras algunos temas se han consolidado, caso de los estudios de 
familia o trabajo; otros están apenas en la problematización teórica como salud 
reproductiva, sexualidad y masculinidad. Siendo uno de los puntos de avance la 
información estadística facilitando un enfoque sistémico de las inequidades de 
género. 
 
Se ha dado un salto cualitativo pasando de la denuncia a la interpretación, 
partiendo de que más allá de una meta cognitiva estos estudios apuntan a la 
transformación de las desigualdades. La aplicación de la perspectiva de género ha 
implicado un enfoque relacional, que englobe las desigualdades económicas, 
socioculturales y de poder, entre hombres y mujeres, por un lado, y entre las 
propias mujeres y los propios hombres ubicados en diferentes clases, grupos 
étnicos, etapas de su ciclo vida y posición en los sistemas de parentesco, por el 
otro. 60 
 
De esta manera las investigaciones retoman el concepto de género como un 
concepto multidimensional – vinculando  ejes de inequidad social como clase,  
género, etnicidad, el curso de vida, las generaciones y la posición en el sistema de 
parentesco – que articula aspectos socio-estructurales y socio-simbólicos, ya que 
las inequidades se manifiestan tanto en el acceso y control diferenciado de los 
recursos como en las concepciones del mundo, los procesos de individuación y 
construcción de identidades.  
 
Se desarrollan estudios puntuales, con una cobertura espacial, muy localizada. 
Esto debido a la escasez de recursos para llevar a cabo proyectos de mayor 
cobertura. Constituyendo una significativa excepción la investigación promovida 
por Marcela Lagarde y Patricia Castañeda, sobre el “Feminicidio” en México, 
proyectada con una cobertura nacional, a partir de estudios estatales. Los 

                                                             
58 De Oliveira, Orlandina  y Ariza, Marina. Un recorrido por los estudios de género en México. Consideraciones sobre áreas prioritarias 
(versión preliminar para discusión) agosto 1999 
59 Para una revisión del desarrollo de los estudios de género en México, véase, Barquet, 1996; Urrutia, 1998; García, 1999a. 
60 De Oliveira, Orlandina  y Ariza, Marina. ob.cit. 
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resultados han permitido conjugar miradas micro y macro en la geografía de la 
violencia de género en México. 
 
Entre las líneas de investigación que se encuentran más consolidadas, se 
encuentran las relativas a: trabajo, familia, migración y participación política.  Estas 
líneas cuentan con una larga tradición de investigaciones, que a través de sus 
resultados han contribuido a documentar las desigualdades entre hombres y 
mujeres.61  
 
El trabajo es uno de los temas en el que se han realizado profundizaciones 
teóricas, tendientes a interpretar su nexo con la condición de opresión que viven 
las mujeres. estos estudios han acuñado nuevos conceptos, como el de “doble 
jornada”, “trabajo doméstico”, así como intentos por cuantificar el trabajo de las 
mujeres a través de la elaboración de estudios de "presupuesto-tiempo".  
 
Los conceptos de unidad doméstica y estrategias de sobrevivencia que 
contribuyen a explicitar como la economía familiar incide sobre el trabajo 
femenino, mientras las nociones de segregación ocupacional, discriminación 
salarial, precarización y feminización/masculinización que han contribuido al análisis 
diferencial de oportunidades que ofrece el mercado de trabajo. el estudio de las 
repercusiones del trabajo sobre la situación de las mujeres, ha facilitado la 
comprensión de procesos de autonomía, empoderamiento, y acceso al poder 
 
La familia es otro tema que ha concentrado la atención de las investigadoras, 
tanto desde su peso en la articulación subjetiva de identidades como desde sus 
repercusiones en la esfera sociodemográfica. Un paso decisivo ha sido 
complejizar el estudio de la familia, como unidad de análisis para destacar la 
articulación de relaciones de poder en su seno,  así como los aspectos conflictivos 
que marcan una dinámica intrafamiliar, generalmente ideologizada, como entidad 
armónica y cohesionada, por el sistema.  
 
Entre los avances en la elaboración teórica sobre este ámbito tienen un papel 
clave los conceptos de producción y reproducción social, división sexual del 
trabajo y unidad doméstica. Han recibido especial atención el estudio de hogares 
de jefatura femenina y las expresiones de violencia doméstica.  
 
La migración femenina es otro de los campos de investigación que se ha 
consolidado. El reconocimiento de movimientos migratorios autónomos de mujeres 
dio paso al análisis de la relación entre migración femenina y mercados de trabajo 
como el primer espacio de reflexión ganado por la migración femenina como objeto 
de estudio. 
 
Los alcances del proceso de investigación de los años noventa, se enriquecen con 
espacios interdisciplinarios de análisis. Otro aporte es que la incorporación de  la 

                                                             
61 De Oliveira, Orlandina  y Ariza, Marina. ob.cit. 
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perspectiva de género ha promovido el interés por asignar una mayor valoración a 
los aspectos subjetivos, simbólicos y socio-culturales en la evaluación general del 
proceso migratorio y su impacto sobre la condición de la mujer. Además de ampliar 
las dimensiones analíticas se ha tratado de encontrar vías metodológicas adecuadas 
para evaluar el impacto de la migración sobre los procesos de 
autonomía/subordinación femenina. 
 
La participación política es uno de los primeros temas que se han abordado desde 
la investigación feminista, dado que constituye una de sus preocupaciones 
centrales. Entre las aportaciones hechas desde la perspectiva de género a la 
reformulación de problemas en este campo están: la crítica a la dicotomía público-
privado, la revalorización de la acción colectiva, la problematización de la relación 
mujer-política y la constitución de sujetos sociales.  
 
Entre las áreas emergentes está el control de la fecundidad y los derechos 
reproductivos, que se han vinculado con derechos humanos, por ser parte del la 
ciudadanía.  
 
El estudio de la pobreza y exclusión social, si bien ha recibido considerable 
atención, no ha incorporado el género como eje de inequidad, esta noción  todavía 
se encuentra en proceso de consolidación, tanto en el plano teórico como en el 
metodológico62.    
 
Otro tema es el de las políticas públicas, basado en la revisión de planes y 
programas estatales con el propósito de evaluarlos y determinar el grado de 
participación de las mujeres 
 
Son incipientes aún, los estudios sobre género y medio ambiente – que enfrentan 
problemas de particularismo y fragmentación, ya que la mayoría son estudios 
puntuales y de casos, con pocas posibilidades de integración a un marco teórico 
más amplio – participación de las mujeres en el trabajo remunerado, expansión de 
oportunidades educativas, cambios en las relaciones intrafamiliares a partir de la 
distribución del ejercicio del poder y el estudio de la masculinidad. 
 
Si bien todavía falta mucho por avanzar en el campo de la investigación con 
perspectiva de género, también es de reconocer que los avances son destacados 
dado lo reciente que su recorrido. Hace veinticinco años, la bibliografía feminista 
existente podía ser leída en su totalidad por una sola persona sin mayor problema; 
hoy en día es asombrosa la abundancia de bibliografía sólo sobre metodología y 
epistemología feminista.63 
 
 
 
 
 

                                                             
62 González Montes, 1993. 
63 Bartra Eli. Ob.cit. 
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6.3.  Investigación social con enfoque de género en El Salvador 
 
Durante 1996 y 1997 la Red de Mujeres desarrolla un programa de capacitación – 
dirigido a mujeres que trabajan en organizaciones no gubernamentales – sobre 
metodologías de investigación con enfoque de género con el objetivo de aportar 
habilidades y conocimientos en la aplicación de instrumentos metodológicos 
adecuados al estudio de la realidad especifica de las mujeres. 

 
El primer postulado para esta propuesta de investigación fue visibilizar y tomar en 
cuenta que cualquier realidad que se investigue  es vivida en forma diferenciada 
por mujeres y hombres, se trate de sociedades industrializadas, en vías de 
desarrollo o del tercer mundo, las condiciones especificas de las mujeres, siempre 
son distintas a las de los hombres, pues las mujeres han sido y son discriminadas 
– en diferentes grados – en todas las sociedades. 
 
Esta experiencia retoma como marco teórico los estudios de la sociología relativos 
al análisis social, los estudios del desarrollo que aportan en función de los 
diagnósticos, y la teoría feminista con sus categorías y conceptos no excluyentes.  
 
La investigación permite realizar un análisis de la realidad, se investiga para 
entender mejor una situación, un hecho un problema.  Y el aporte de la 
investigación con enfoque de género es que se visibilice la relación que – en 
cualquier situación, hecho o problema – media entre mujeres y hombres. En este 
modelo las mujeres, invisibles desde otras líneas de análisis, adquieren 
relevancia, se hacen presentes, desde una visión crítica.  
 
Entre las características propias de la investigación con enfoque de género 
destacan el replanteamiento de categorías de análisis en la investigación y la 
revisión de información estadística desde una visión desagregada por sexo 
 
El modelo de investigación propone una serie de etapas propias de un proceso de 
investigación social convencional, con la diferencia de que en cada una de estas 
etapas debe ponerse énfasis en la aplicación del enfoque de género. 
 
Se inicia con una fase de PRE DIAGNÓSTICO para el que propone aplicar el 
marco analítico de Harvard – creado para el análisis de género – que integra tres 
elementos: Perfil de actividades, Perfil de Acceso y control y Perfil de influencia. Le 
sigue una etapa 0, que incluye la Planificación, cronograma y presupuesto de 
investigación. La etapa 1 comprende el Planteamiento y formulación del tema o 
problema de la investigación. Orienta la investigación a explorar las condiciones 
de las mujeres de manera relacional a la de los hombres, y a investigar con datos 
desagregados por sexo. 
 

La etapa 2  es la Justificación, identifica si las aportaciones, prácticas o teóricas 
afectaran de forma distinta a hombres y mujeres. En la etapa 3 están los Objetivos 
de la investigación, que buscan visibilizar a las mujeres, identificar el impacto y 
alcances en mujeres y hombres. 
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La etapa 4 comprende el marco Teórico y conceptual. Las fuentes deberán ser de 
autoría mixta, con el propósito de introducir distintas perspectivas sobre un tema. La 
etapa 5 contiene la Hipótesis y sistema de variables. Las variables pueden ser 
independientes unas de otras y dependientes si están relacionadas. La incorporación 
del enfoque de género se realiza cuando son retomados los objetivos desde las 
hipótesis, que actúan como proposiciones condicionales de los objetivos. 
 
La etapa 6 es la Metodología de la investigación: Incluye elementos a considerar 
en la elección o diseño de las técnicas como: Analizar cómo se espera conseguir 
la información que se va a estudiar, explorar las perspectivas metodológicas 
utilizadas en investigación social, especificar nuestro universo de estudio o 
población objetivo, definir la muestra, identificar indicadores adecuados para medir 
las variables, identificar las fuentes a consultar y tomar en consideración tabús y 
estereotipos culturales diferenciados para mujeres y hombres, en la selección de 
métodos y técnicas. 
 
Propone tres perspectivas metodológicas: La distributiva que orienta utilización de 
técnicas cuantitativas. La estructural que se concentra en técnicas de cualitativas y 
La dialéctica que orienta aplicación de técnicas combinadas. Independientemente 
de estas aplica el manejo de información desagregada.  
 
Para construir indicadores que midan diferencias genéricas se propone la 
siguiente tabla: 
 

Variables Hogares Comunidad Sociedad 

División interna de 
géneros (Diferencias) 

   

 Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres 

División de derechos       
División de 
responsabilidades 

      

División de tareas y 
trabajos 

      

División de ingresos       
División de Toma de 
decisiones 

      

Reproducción de roles 
culturales de género 

      

Reproducción en la casa       
Reproducción social       
Conflictos de género       

 
 
La etapa 7 referida al trabajo de campo y técnicas de recopilación de datos: En esta 
etapa  se define la muestra o campo de investigación. La investigación social 
reconoce muestreos: Aleatorios o probabilísticos y no aleatorios (sobre opiniones). La 
muestra define las técnicas a emplear, muestras grandes requieren técnicas 
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cuantitativas como el cuestionario o la encuesta. Una metodología cualitativa 
aplica entrevistas a profundidad, grupos focales o de  discusión, observación 
participante o historias de vida. El enfoque de género cuida que desde la selección 
de muestras se recoja la visión de las mujeres.  
 
La etapa 8 aborda el análisis de datos e interpretación de resultados: Puede ser 
descriptivo o correlacional. En las técnicas cualitativas las entrevistas pueden 
trabajarse desde el análisis de contenido o discurso, por la categorización de 
unidades de registro o contexto y por el análisis simbólico o analítico lingüístico. 
 
La Etapa 9 incluye las Conclusiones y plan de intervención (Recomendaciones): 
Pueden abordarse desde niveles: Descriptivos o explicativos. Mientras el plan de 
intervención debe incluir objetivos, ámbito de aplicación, programación y 
calendarización de la intervención. Aquí el enfoque de género propone la inclusión 
de mujeres y hombres, especificando y desagregando las acciones por sexo. 
 
En la etapa 10 se  elabora el informe final. Su estructura incluye: Introducción, 
descripción del tema o problema, justificación, objetivos, marco teórico conceptual, 
sistema de hipótesis y variables, diseño metodológico, conclusiones y plan de 
intervención, bibliografía y anexos.  
 
 

 6.4. Reflexiones sobre una experiencia de investigación feminista   
          en Guatemala 

 

Para Eli Bartra la investigación social que se ha desarrollado en México, desde el 
punto de vista feminista, retoma las experiencias de la persona o grupo 
investigador y se realiza en función de las experiencias de las mujeres 
investigadas.  Es por tanto una investigación que comparte principios generales 
del quehacer feminista con la experiencia de las investigadoras. 
 
Una experiencia desarrollada en Guatemala, y sistematizada en el libro  
“Metodología de la Investigación Feminista”64, fue el diagnóstico “Mujeres 
organizadas en organizaciones de mujeres: Avances, logros y limitaciones en su 
trabajo por la formación en género, salud, alternativas económicas y ciudadanía 
de las mujeres”.  
 
Este proceso – desarrollado como una experiencia piloto por iniciativa de 
Fundación Guatemala en coordinación con el Centro de Investigaciones 
Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades de la UNAM – partió de un asumido 
posicionamiento feminista. Lo que implicó participar permanentemente en 
procesos de reflexión conceptual y metodológica fundamentados en la teoría 
feminista, ya que como afirma Bartra el camino se va haciendo a medida que se 
desarrolla la investigación.  
 

                                                             
64 Martha Patricia Castañeda ob. Cit. 
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El diagnóstico – consistió en identificar a las organizaciones que se definieron a sí 
mismas como feministas o comprometidas con las causas de las mujeres para 
revelar las experiencias organizativas, de formación y de participación política de 
sus integrantes, considerándolas como sujetas que, al trabajar por otras mujeres, 
simultáneamente se constituyen a sí mismas como sujetas políticas.65  
 
Su desarrollo estuvo a cargo de un equipo de investigación que asesorado por las 
doctoras Patricia Castañeda y Norma Blásquez – directivas del CEICH – se 
integró por investigadoras66 con una participación política feminista y formación en 
el Programa de estudios de post grado en género del CEICH y Fundación 
Guatemala.  
 
Compartiendo con Bartra lo esencial que es el punto donde comienza ese camino 
que nos llevará al conocimiento de algún proceso de la realidad, las investigadoras 
construyeron un andamiaje teórico basado en los aportes feministas al análisis de 
los derechos humanos de las mujeres, el empoderamiento, la ciudadanía y la 
constitución del sujeto político feminista.67 
 
El recorrido, definido desde una lógica horizontal de relacionamiento, basada en el 
respeto al punto de vista de las participantes, significó un reto permanente en la 
planeación de las acciones, estrategias de acercamiento y definición instrumental.  
 
Los cuestionarios utilizados se diseñaron para registrar la diversidad de opiniones 
de las informantes, tomando en cuenta criterios como la inclusión de componentes 
subjetivos, la eliminación de estereotipos y supuestos de carácter sexista, el 
reconocimiento de la conformación étnica de la región. 
 
El diagnóstico se desarrolló desde un enfoque interdisciplinario que atendió cuatro 
ejes claves para la vida de las mujeres. A partir de estos planteamientos, las 
investigadoras han hecho importantes aportes al conocimiento de la situación 
tanto de las mujeres organizadas como de las organizaciones de mujeres en 
Guatemala.  
 
Al desarrollar una búsqueda que opusiera a los preceptos universalistas y 
generalizadores del método científico la intencionalidad de formular un 
conocimiento situado, se hizo necesario el establecimiento de límites precisos. En 
este sentido se optó por una cobertura urbana que abarcara el contexto geográfico 
de cuatro departamentos, ubicados en el occidente del país: Quetzaltenango, 
Totonicapán, Sololá y San Marcos. Así como por una temporalidad delimitada al 
período de diez años posteriores a la firma de los Acuerdos de Paz (1996 – 2006). 
 
En cuanto a la estructura del Diagnóstico explica Castañeda: Los resultados de 
esta investigación se vertieron en cuatro diagnósticos temáticos y un documento 

                                                             
65 Martha Patricia Castañeda ob. Cit. 
66 El equipo de investigadoras estuvo conformado por Guisela López, María Batrés, Josefina Tamayo, Kimy De León, Karla De León, 
Elizabeth Pérez, Paula Del Cid y Elizabeth Pérez, coordinado por  Maya Alvarado e Irma Chacón. 
67 Castañeda. ob.cit. 
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general en el que se reúnen los principales hallazgos de cada una de esas líneas, 
así como propuestas y recomendaciones críticas para el fortalecimiento de las 
organizaciones de mujeres.68  

 

En cuanto a los hallazgos del diagnóstico esta autora apunta que: El primer 
resultado a destacar es la identificación sistemática de mujeres que lideran 
procesos en los cuatro departamentos en que realizan sus actividades 
organizacionales, lo cual nos permite saber quiénes son, en qué áreas de trabajo 
se han especializado, cuáles son sus experiencias así como sus expectativas a 
futuro.  
 
El desarrollo del proceso de investigación significó un esfuerzo intercultural – ya 
que muchas de las sujetas eran indígenas – una tarea reconstructiva al tratar de 
recopilar en las vivencias de las mujeres diez años de historia, un reto  
deconstructivo al transformar una serie de prácticas propias de la investigación 
social, incorporando la perspectiva feminista a lo largo de todo el proceso. 
 
Implicó, así mismo la necesidad de desarrollar potencialidades creativas para 
vincular las prácticas empíricas a los objetivos políticos y los rigores 
metodológicos. 
 

En el apartado final de esta investigación diagnóstica, dedicado a las Propuestas y 
Recomendaciones, destaca la identificación de un conjunto de instancias cuyas 
acciones inciden en las posibilidades de empoderamiento de las mujeres insertas 
en organizaciones de mujeres, así como en el fortalecimiento de éstas. Así, las 
autoras enfocan a las propias organizaciones de mujeres, al Estado y a las 
agencias de cooperación internacional como instancias en interacción para 
propiciar la potenciación de esas organizaciones.69  
 
El proceso, desarrollado en fases simultáneas que combinaban el trabajo de 
campo y gabinete, las reuniones de equipos por ejes con las plenarias y 
asesorías, el registro de información con el análisis, las preguntas de investigación 
con las dudas con que cada investigadora iba y venía de la teoría a lo concreto, 
llegó finalmente a su meta, y los resultados reflejaron las voces de las mujeres, 
sus inquietudes y esperanzas, vibrando al unísono de nuestras propias 
interrogantes y avances, articulándose en dialogo y escucha, en crítica y 
propuesta. 
 
En esa perspectiva, – concluye Castañeda – se concreta la intencionalidad política 
de la investigación realizada, dirigida a elaborar propuestas que atiendan al 
proceso integral de empoderamiento de las mujeres. Con ello, puedo afirmar que 
se presenta como una investigación feminista que contribuye al conocimiento de la 
situación de las mujeres organizadas en Guatemala, así como a la identificación 

                                                             
68 Ídem. 
69 Castañeda. Ob. Cit. 
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de vías adecuadas para participar en la transformación social que se requiere para 
eliminar las condiciones que sustentan su opresión.70 

 

REFLEXIONES FINALES 

 
  “Constatar el hecho de que la filosofía la han hecho los hombres  

y, básicamente, la siguen haciendo,  es una trivialidad,  
pero como ocurre con todas las trivialidades en este terreno,  

habría que partir de la sospecha de que es significativo.” 
 

Celia Amorós 

Este recorrido supone las búsquedas y encuentros de muchas mujeres, teóricas 
feministas, académicas, docentes, investigadoras, activistas, que desde su 
reflexión y experiencia aportan a la causa de las mujeres. 

Creo que el primer punto en que podemos concluir es en la necesidad de 
desarrollar una visión crítica sobre nuestra realidad, sobre los conocimientos con 
que fuimos formadas y las nuevas propuestas que van surgiendo. Esa mirada 
crítica es vital porque nos alerta sobre los recurrentes artificios con que se intenta 
frenar nuestro desarrollo como mujeres cientistas, intelectuales, pensantes. 

Es imprescindible practicar la hermenéutica de la sospecha.  El método del 
feminismo se autoconstituye en “hermenéutica de la sospecha” fundamentada en 
una teoría crítica feminista – Apunta Amorós – El feminismo “se articula como 
crítica filosófica en tanto que es él mismo una teoría crítica”. De esta manera, el 
feminismo es actividad crítica sobre la realidad política, social e intelectual y, como 
proyecto vindicativo, trata de transformar o cambiar la realidad71. 

Un segundo aspecto a considerar es el carácter generizado que priva sobre la 
ciencia y el conocimiento, que caracteriza los espacios de legitimación y autoridad 
académica.  Es importante no perder de vista este contexto, para interpretar 
adecuadamente las situaciones que a veces enfrentamos en estos ámbitos de 
poder, así como para diseñar las mejores estrategias para superar la 
discriminación epistémica y política que nos afecta como mujeres. 

Ni por un momento podemos olvidar que transitamos sobre terreno minado, y que 
nuestras acciones responden a un propósito que más allá del plano meramente 
cognitivo, persigue fines políticos tratando de incidir en la transformación de la 
realidad. Es por ello que tener claridad sobre la visión epistémica que está detrás 

                                                             
70 Ídem. 
71 María Elena León Rodríguez. Feminismo Filosófico: un acercamiento a la obra filosófica de Celia Amorós. Revista Coris - Escuela 
de Ciencias Sociales y Círculo de Cartago - ITCR 2007 
http://www.itcr.ac.cr/escuelas/ciencias_sociales/htm/revista_coris/articulos/Feminismo%20Filos%C3%B3fico.htm 
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del corpus de conocimiento permite interpretar cada acción o discurso en su justa 
dimensión. 

Siendo el aspecto metodológico el énfasis puesto en este esfuerzo, se hace 
necesario puntualizar que para la teoría feminista tiene mucha importancia la 
manera en que se construyen los conocimientos, porque también en estos 
procedimientos encuentran expresión las relaciones de poder, los mecanismos de 
control y exclusión de género.  

Es por ello que uno de los objetivos de este ejercicio exploratorio es dar a conocer 
las variantes metodológicas, que orientadas desde los aportes teóricos del 
feminismo, se han puesto en marcha con propósitos como el de visibilizar los 
aportes de las mujeres, cuestionar la construcción de lo femenino, transformar la 
realidad promoviendo una mejor calidad de vida para esa mitad del mundo que ha 
sido excluida de la posibilidad de decidir sobre su propio destino.  
 
Para Gloria Comesaña Santalices Los Estudios de la Mujer, Estudios Feministas, 
Estudios de Género... son diversas denominaciones para referirse a un mismo 
objeto de estudio: la condición femenina, las mujeres en su condición. 
 
Distintos recorridos, distintos instrumentos orientan el desarrollo de la 
investigación, particularizando cada una de estas propuestas, que no obstante sus 
especificidades, han podido establecer puntos de encuentro. Este terreno común 
lo constituye el reconocimiento de una realidad marcada por la desigualdad 
genérica, y la ubicación de las mujeres en sus procesos de búsqueda.  
 
Es importante subrayar que no se busca imponer recetas, sino compartir 
coordenadas – que ya definen las búsquedas teóricas de las mujeres en distintas 
latitudes – conocer las diversas experiencias vividas por las mujeres en los 
terrenos de la investigación, saber qué preguntas animan la construcción de 
conocimientos sobre las mujeres, qué temas sobresalen y cuáles aún siguen sin 
articularse. 
 
Se trata de compartir esta mirada crítica y despierta, que aporta el feminismo ante 
una realidad cambiante, marcada por la violencia y la exclusión, por una ajenidad 
simbólicamente construida desde una academia que ni siquiera acepta 
nombrarnos.  
 
En fin se trata de motivar dudas e interrogantes, de abrirnos a la posibilidad de dar 
un salto cualitativo que nos permita incursionar en las nuevas rutas del 
conocimiento desde la experiencia de una investigación comprometida con la 
causa de las mujeres. 
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CRÍTICA FEMINISTA A LOS PRINCIPALES ENFOQUES TEÓRICOS QUE 

EXPLICAN LA VIOLENCIA DE GÉNERO CONTRA LAS MUJERES 

 

Lily Muñoz72 

 

“Entre las mujeres de 15 a 44 años de edad, 
la violencia basada en el género es 

responsable de más muertes e incapacidades 
que la suma total atribuida al cáncer,  

la malaria, los accidentes de tránsito y la guerra.” 
  

(OMS, 1997) 

 

Introducción 

La violencia de género contra las mujeres es un fenómeno que por largos siglos 

ha venido afectando a la mitad de la población mundial y constituye un 

instrumento de la sociedad patriarcal73 y androcéntrica74 para garantizar la 

manutención del statu quo de las relaciones asimétricas de poder, en términos de 

género, sometiendo a las mujeres a la dominación masculina. Incluso es posible 

afirmar que la violencia de género contra las mujeres fue la primera forma de 

[violencia75] que utilizaron los hombres de forma sistemática para conseguir 

objetivos que no estaban directamente relacionados con sus necesidades de 

sobrevivencia, tales como la caza, la defensa de la integridad física y la protección 

del territorio (Lorente. 2003:28). 

A lo largo de la historia hay claras y contundentes evidencias de dicha asimetría 

en las relaciones de género y de la consecuente violencia material y simbólica a la 

que han sido sometidas las mujeres en las distintas sociedades y épocas. 

También existen registros de las justificaciones que se fueron construyendo en 

cada momento ante el fenómeno, varias de ellas, originadas en las mentes de 

brillantes pensadores que hoy día son mundialmente reconocidos como tales por 

la ciencia moderna. 

                                                             
72 Este ensayo fue escrito en el año 2008, en el marco del Programa de Doctorado en Sociología de la Facultad de Ciencias Sociales 
del Bodø University College, Noruega, en el que la autora se encuentra realizando sus estudios, como parte del Proyecto NUFU, 
financiado por NORAD. 
73 El “Patriarcado es un término que se utiliza de distintas maneras para definir la ideología y estructuras institucionales que mantienen 
la opresión de las mujeres. Es un sistema que se origina en la familia dominada por el padre, estructura reproducida en todo el orden 
social y mantenida por el conjunto de instituciones de la sociedad política y civil, orientadas hacia la promoción del consenso en torno 
a un orden social, económico, cultural, religioso y político, que determinan que el grupo, casta o clase compuesto por mujeres, siempre 
está subordinado al grupo, casta o clase compuesto por hombres…” (Facio. 1992:38-39). 
74 “El concepto de androcentrismo se refiere a la adopción de una visión del mundo que toma al hombre como centro y medida de 
todas las cosas, partiendo de la idea de que la mirada masculina es la única posible y universal, por lo que se generaliza para toda la 
humanidad” (Ferrer y Bosch. En: Barberá y Martínez. 2004:253). 
75  En este ensayo he optado por utilizar el término violencia y no el de agresión, pues concuerdo con Martín-Baró, en la afirmación de 
que el concepto de violencia es más amplio que el de agresión, en tanto que la agresión es sólo una forma de violencia (Martín-Baró. 
1983:365). 
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Miguel Lorente (2003:27ss) realiza una importante historización de dichas 

evidencias, algunas de las cuales referiré muy someramente, a manera de 

ilustración. Ya en los albores de la historia, en el mundo griego las diosas únicas 

fueron sustituidas por varios dioses y las cualidades que les conferían poder, 

fueron cambiadas por otras que las convertían en aptas para la dominación; así 

mismo, la mitología griega narra cómo la violación de una diosa constituía una 

estrategia para lograr que un dios pudiera entrar en el Olimpo. En la Edad Media, 

“El hombre adquiría la condición de amo y señor amparado en el principio de la 

fragilitas sexus, es decir, la fragilidad propia de la mujer que abarca tanto a lo 

físico, como a lo psíquico y moral” (p. 29).  

En el siglo XIII, Santo Tomás de Aquino afirmaba: “La mujer está sujeta a leyes de 

la naturaleza, y es esclava por las leyes de las circunstancias… La mujer está 

sujeta al hombre por su debilidad física y mental”. Tal afirmación desde luego, 

favorecía y justificaba la violencia contra las mujeres, contribuyendo a la 

conformación de representaciones sociales de la mujer que rayaban en lo 

absurdo, uno de cuyos ejemplos aparece en el siguiente extracto de El Ménagier 

que compara a la buena esposa con un perro, pues “aunque su amo le pegue y le 

arroje piedras, el perro le sigue moviendo la cola y tumbándose ante su dueño 

para apaciguarlo… Siempre tiene el corazón y el ojo en su amo”. 

En los inicios de la Edad Moderna, se tenía la creencia de que el orgasmo era una 

condición sine qua non para la concepción humana. Por lo tanto, cuando una 

mujer quedaba embarazada como consecuencia de una violación, su versión de 

los hechos perdía credibilidad, porque su embarazo constituía una clara evidencia 

de su consentimiento. 

En el siglo de las luces, Rousseau afirmaba que “la mujer está hecha para 

obedecer al hombre, la mujer debe aprender a sufrir injusticias y a aguantar 

tiranías de un esposo cruel sin protestar… La docilidad por parte de una esposa 

hará a menudo que el esposo no sea tan bruto y entre en razón”.  

En el siglo XIX las representaciones sobre las mujeres siguieron teniendo como 

basamento el concepto del derecho romano de la fragilidad del sexo femenino, por 

lo cual se le consideraba “menor de edad” y en consecuencia, estaba condenada 

a ser tutelada, en principio por el padre y luego por el marido. Según la Common 

Law inglesa, cuando una mujer se casa, “pierde su individualidad, que es 

absorbida por la del marido”; Blackstone fue todavía más explícito al aseverar que 

“el marido y la mujer son uno, y ese uno es el marido”. El artículo 213 del Código 

Civil francés –que se constituyó en referencia para la mayor parte de legislaciones 

europeas- establecía que “El marido debe protección a su mujer y la mujer debe 

obediencia a su marido”. Bonaparte exigió que se leyera públicamente este 

artículo durante los actos de matrimonio, esgrimiendo el argumento de la 

necesidad de que “en un siglo en el que las mujeres olvidan el sentimiento de 
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inferioridad, se les recuerde con franqueza la sumisión que deben al hombre que 

se convertirá en árbitro de su destino”. 

La violencia de género contra las mujeres se constituía inexorablemente en 

correlato de todas esas representaciones sociales sobre las mujeres, por la forma 

discriminatoria en que se les concebía -bajo los argumentos proveídos por los 

mencionados discursos-. En ese orden de ideas, “el «deber conyugal» autoriza[ba] 

al marido a hacer uso de la violencia en los límites trazados por la naturaleza, por 

las costumbres y por las leyes, siempre que se trat[ara] de actos realizados por la 

mujer en contra de los fines del matrimonio” (p. 32). Entre todas las interrogantes 

que este tipo de afirmaciones podría suscitar, sería interesante preguntarnos, 

¿cuáles eran los límites trazados por las leyes a la violencia de género contra las 

mujeres? Pregunta que el artículo 324 del Código Penal francés nos responde 

reveladoramente al establecer que, “es excusable el asesinato de la esposa y/o 

cómplice cometido por el marido si los sorprende en flagrante delito en el domicilio 

conyugal”. Tal parece que el femicidio, la supresión de la vida de las mujeres, 

constituía entonces el límite impuesto a los hombres por la ley. 

En el siglo XX, varios movimientos sociales pro defensa de los derechos de las 

mujeres y de la igualdad entre hombres y mujeres76, pusieron el dedo en la llaga al 

cuestionar el establishment de género y denunciar las expresiones y 

consecuencias de la posición de desventaja que se les había asignado a las 

mujeres en la sociedad patriarcal y androcéntrica, a todas luces injusta. En este 

proceso histórico destacan, desde luego, todas las luchas impulsadas por el 

movimiento feminista, en pro del reconocimiento y defensa de los derechos 

humanos de las mujeres y de la igualdad entre hombres y mujeres. Las conquistas 

hasta ahora logradas, son invaluables pero insuficientes, pues todavía no han 

tenido un impacto significativo en las representaciones sociales de las mujeres –

que en buena medida persisten-, ni han transformado significativamente la 

posición y la situación de las mujeres en el mundo. El problema de la violencia de 

género contra las mujeres, los discursos, las respuestas sociales y las prácticas 

jurídicas que predominan en nuestras sociedades en torno a dicho fenómeno, son 

quizá la punta del iceberg del orden patriarcal, que está más vigente que nunca.  

En las páginas siguientes ensayo un análisis feminista de los principales enfoques 

teóricos que en la actualidad explican el problema de la violencia de género contra 

las mujeres desde distintas perspectivas (psicológica clínica, sociológica, de 

derechos humanos y feminista), tratando de identificar sus planteamientos 

centrales y sus implicaciones, en términos de construcción de discursos y 

representaciones sociales. Aunque en este ensayo analizo cada uno de los 

enfoques por separado, en los distintos estudios que se han realizado sobre el 

tema alrededor del mundo, generalmente han sido utilizados algunos elementos 

                                                             
76 Vale la pena aclarar que dichos movimientos surgieron a partir de los grupos de mujeres organizadas que paulatinamente fueron 
logrando el apoyo y la solidaridad de otros movimientos y organizaciones sociales. 
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de dos o más de los enfoques mencionados, pero siempre es posible observar la 

apuesta interpretativa de alguno de ellos en particular.  

Considero que la importancia de realizar este esfuerzo radica en el hecho de que, 

cada interpretación del problema tiene efectos reales en la conformación de 

pensamiento, políticas y acciones en relación al mismo, pues “La realidad tal y 

como la interpretamos es la única realidad que puede tener, por consiguiente, 

unos efectos sobre nosotros” (Ibáñez. En: Araya. 2002:19). La aproximación: 

“¿Cuál es el problema?” de Carol Bacchi, que propone analizar conceptos 

construidos socialmente y revisar sus consecuencias, constituyó un recurso 

metodológico valiosísimo para la realización de este trabajo, adoptando como guía 

para el análisis, varias de las preguntas por ella propuestas: ¿Cómo se representa 

el problema? ¿Qué supuestos o asunciones subyacen en esta representación? 

¿Qué efectos produce esta representación? ¿Cómo se constituyen los sujetos en 

esta representación? ¿Qué es probable que cambie? ¿Qué es probable que 

permanezca igual? ¿Quién podría beneficiarse de esta representación? ¿Qué es 

lo menos problemático de esta representación? ¿Cómo diferirían las “respuestas” 

si el “problema” se pensara o se representara de manera diferente? 77 (Bacchi. 

2005:2). 

Siguiendo la propuesta metodológica de Bacchi, es importante aclarar que el 

objetivo de este ensayo no es el de analizar el problema de la violencia de género 

contra las mujeres per se, sino más bien está orientado a analizar las ideas 

centrales de los discursos teóricos seleccionados, y las implicaciones de las 

interpretaciones que de ellos se desprenden. 

 

Enfoque psicológico clínico 

El problema de la violencia de género contra las mujeres ha sido ampliamente 

abordado desde la psicología clínica78, siendo representado como el resultado de 

desórdenes o psicopatologías de los individuos que intervienen en el fenómeno 

como victimarios.  

Muchas veces, el problema de la violencia contra las mujeres, desde este 

enfoque, es diluido en la violencia intrafamiliar (Lemaitre, 2000; Gómez, 2003; De 

Alonso, 1999; Chávez y Lazo, s/f; Venguer et. al., 1998; Silva. s/f.; Aliaga et. al., 

2003)), la cual alude a “toda acción u omisión cometida en el seno de la familia por 

uno o varios de sus miembros que de forma permanente ocasione daño físico, 

psicológico o sexual a otros de sus miembros, que menoscabe su integridad y 

cause un serio daño a su personalidad y/o a la estabilidad familiar” (Almenares et. 

al. 1999:286). En esta perspectiva, la violencia contra las mujeres en el seno de la 

                                                             
77 Traducción libre del inglés por Ingrid de Soto. 
78 En los años más recientes ha habido otros abordajes desde la psicología social, más influenciados por el enfoque sociológico y por 
el feminismo, que no van a ser incluidos en este ensayo, el cual está dedicado a los enfoques teóricos que han tenido mayor difusión y 
mayor impacto en la interpretación del problema. 
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familia, también es equiparada con la violencia doméstica (Venguer et. al., 1998; 

Silva, s/f.; Montes, 2007), entendida como “toda forma de violencia física, sexual o 

psicológica que pone en peligro la seguridad o el bienestar de un miembro de la 

familia; recurso a la fuerza física o el chantaje emocional; amenazas de recurso a 

la fuerza física, incluida la violencia sexual, en la familia o en el hogar. En este 

concepto se incluyen el maltrato infantil, el incesto, el maltrato de mujeres y los 

abusos sexuales o de otro tipo contra cualquier persona que conviva bajo el 

mismo techo” (Glosario 100 palabras para la igualdad. Glosario de términos 

relativos a la igualdad entre hombres y mujeres, elaborado en el año 1999 por la 

Comisión Europea. En: Emakunde. 2008:4).  

Los supuestos subrayados por esta representación del problema, son 

básicamente los siguientes: 

 La violencia en el seno del hogar es, de alguna manera, diferente a la 
„violencia pública‟79 (Bacchi. Op. Cit. p.172). 
 

 La violencia de género contra las mujeres es un problema que se 
circunscribe al ámbito privado, pues se manifiesta en el seno de la pareja o 
la familia. 

 

 Los factores que intervienen en la violencia de género contra las mujeres 
son de carácter psicológico y/o biológico (CONAPREVI. 2005:2). 

 

 Existe un perfil psicológico predeterminado de los hombres victimarios, 
relacionado con su personalidad, con experiencias de la infancia como 
víctimas de violencia, con la carencia afectiva, con alguna enfermedad 
psíquica, con el estrés situacional provocado por factores como el 
desempleo o la pobreza, o bien con alguna adicción, como el alcoholismo o 
la drogadicción (Emakunde. Op. Cit. p.5; Silva. s/f). 

 

 Las mujeres víctimas también encajan en un perfil psicológico, cuyas 
características principales son: la baja autoestima, la sumisión, el 
conformismo, los antecedentes de maltrato y las dificultades para expresar 
afecto (Chávez y Lazo. Op. Cit.). Sin embargo, otros autores afirman que 
las mujeres víctimas de este tipo de violencia, no necesariamente muestran 
un determinado perfil de personalidad premórbida, pero señalan que las 
que presentan mayores tasas de maltrato, son las mujeres divorciadas o 
separadas, jóvenes y de clase socioeconómica baja (Sarquis. 1995:111-
119). No obstante, debo hacer hincapié en que el enfoque psicológico 
clínico, está especialmente centrado en el perfil psicológico del victimario. 

 

 La solución del problema tiene que darse en el marco de la terapia 
psicológica o en intervenciones psiquiátricas, cuando la situación así lo 
requiere. 

                                                             
79 Traducción libre del inglés, realizada por la autora. 
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Uno de los principales efectos de las explicaciones teóricas de la psicología 

clínica, es la circunscripción del problema al ámbito privado, con lo cual se reduce 

su importancia y se fortalece la invisibilización del problema, a nivel social. 

De ahí que muchas de las acciones y políticas dirigidas a  reducir el problema, 

tengan como principios rectores, la defensa de la unidad familiar y el resguardo de 

la intimidad de la familia (Emakunde. Op. Cit. p.14), sin reparar en el hecho de 

que, en muchos de los casos, mantener unida a la familia va en detrimento de la 

dignidad de las mujeres, en tanto que éstas quedan totalmente expuestas a 

situaciones de alta vulnerabilidad, sin más testigos que los hijos e hijas, quienes –

por cierto- también están presenciando cotidianamente los actos violentos, lo que 

también formará parte de sus aprendizajes en su propio proceso de socialización 

de género. 

Además, al circunscribir el problema al ámbito privado y reducir las causas del 

mismo al plano estrictamente psicológico de los individuos, se protege al victimario 

de la aplicación de la justicia, en tanto que se entiende que la violencia de género 

contra las mujeres constituye una psicopatología y no un delito. Aún cuando el 

victimario sea denunciado y juzgado en los tribunales, la mayor parte de las veces 

es posible observar cierta benevolencia por parte de los jueces –tanto en el 

proceso judicial como en la sentencia-, cuando se han esgrimido argumentos 

desde la psicología clínica, que explican y hasta justifican los actos violentos 

contra la mujer.  

Por otro lado, “El adjetivo „doméstico‟ ha sido identificado como problemático 

debido a la forma en que caracteriza a la violencia en el hogar como algo 

específico y, por lo tanto, menos serio. La típica respuesta de la policía cuando las 

mujeres que son atacadas en el hogar solicitan asistencia suele ser: „solamente se 

trata de algo doméstico‟, confirmando así tales sospechas”80 (Lyon. En: Bacchi. 

Op. Cit. p.172). Pero tal y como señala Lorente, este tipo de violencia no es una 

violencia doméstica, sino salvaje (Lorente. Op. Cit. p.38). 

El análisis del problema desde la psicología clínica suele centrarse en el sujeto 

victimario, invisibilizando a las mujeres víctimas, como sujetos. Esto, desde luego, 

tiene implicaciones en la autopercepción de las mujeres como sujetos y en su nivel 

de participación en la búsqueda de soluciones al problema. 

Cuando la violencia de género contra las mujeres se diluye en las categorías 

“violencia intrafamiliar” y/ó “violencia doméstica”, se desdibuja a la mujer como 

“blanco” de la violencia, y se le sitúa en la posición cuasi natural de inferioridad, 

junto a los otros miembros de la familia, con los que comparte la vulnerabilidad 

propia del grupo sobre el que es ejercida la “autoridad” del victimario, conferida por 

su supuesta superioridad, en tanto garante del orden familiar (Maqueda. 2006:5-

                                                             
80 Traducción libre del inglés, realizada por Mario López. 
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6). Además, cuando el problema se reduce al ámbito “familiar” o “intrafamiliar”, se 

está ocultando el hecho de que la violencia de género contra las mujeres es un 

problema que trasciende lo estrictamente familiar, desde el momento en que se 

manifiesta en todos los ámbitos y relaciones sociales (Lorente. Op. Cit. p.38), por 

lo que no estamos hablando de un tipo de violencia individual, sino de una forma 

de violencia estructural de larga data. 

Desde estas interpretaciones reduccionistas, cualquier intento por resolver la 

problemática tendría que pasar por la intervención psicológica y/o psiquiátrica 

dirigida al victimario y en algunos casos, por la terapia de pareja o familiar. Con 

ello se estarían modificando algunas actitudes y quizá evitando algunas 

situaciones propicias para la explosión de la violencia, pero no se plantean 

cambios de fondo relacionados con los roles asignados ni con la distribución del 

poder dentro de la relación de la pareja. En consecuencia, las tradicionales 

relaciones de género, en tanto relaciones asimétricas de poder, quedan intactas. 

En el escenario arriba planteado, los mayores beneficios de esta forma de 

representar el problema de la violencia de género contra las mujeres, son para los 

victimarios, principalmente porque al considerar que las causas fundamentales del 

problema están constituidas por alguna psicopatología, entonces –como mencioné 

anteriormente- estamos frente a una enfermedad mental, no frente a un delito. Esa 

forma de interpretar el problema, desde luego, tiene implicaciones serias en la 

atribución de responsabilidades legales al victimario, aún cuando los casos sean 

llevados a los tribunales de justicia. 

Desde mi perspectiva personal, el principal problema de este enfoque teórico es 

que en muchos de los casos de violencia de género contra las mujeres que son 

analizados desde esta interpretación, las mujeres quedan expuestas a situaciones 

de alto riesgo, desde el momento en que no se analizan ni se cuestionan las 

relaciones de poder que las obligan al sometimiento continuo y permanente, 

conduciéndolas muchas veces al extremo de perder la propia vida. Y con esta 

afirmación, no estoy negando el hecho de que un pequeño porcentaje de los 

victimarios efectivamente sufre de algún desorden mental, pero considero que hay 

suficientes evidencias teóricas y empíricas de que las causas de la violencia de 

género contra las mujeres no pueden ser reducidas al ámbito de la psicología 

clínica. 

Todo lo expuesto anteriormente, me lleva a afirmar que las respuestas al problema 

diferirían si éste fuera pensado de un modo distinto, pues desde este foco 

reducido quedan fuera del análisis las explicaciones relacionadas con las causas 

estructurales de la violencia contra las mujeres, particularmente aquéllas que la 

definen en el marco de las relaciones de género. Esta gran ausencia, cierra la 

posibilidad de pensar en otras formas de enfrentar el problema, tales como la 

implementación de políticas y acciones encaminadas a la eliminación del problema 

de fondo, que desde una perspectiva feminista, sería la supresión de las 

estructuras patriarcales que sostienen la desigualdad entre hombres y mujeres y 
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legitiman la violencia de género contra las mujeres, como uno de sus mecanismos 

de reproducción. 

 

Enfoques sociológicos 

Un paso importante en el análisis del problema de la violencia de género contra 

las mujeres, ha sido el hecho de transitar de la explicación individual a la 

explicación social del fenómeno, para lo cual se ha recurrido a la sociología. Sin 

embargo, es importante subrayar que la mayor ampliación del “lente 

interpretativo”, ha sido posible gracias a la utilización del análisis de género, que 

es una herramienta construida por el feminismo y muy utilizada hoy día por las 

distintas ciencias sociales, y particularmente por la sociología.  

Los enfoques sociológicos suelen representar el problema como producto de los 

aspectos de carácter socioestructural que intervienen en el mismo, tales como los 

procesos de socialización en base al género y la tolerancia a la violencia 

(Emakunde. Op. Cit. p.6), entendidos ambos procesos, como parte de los factores 

culturales que intervienen en la configuración de la violencia social. Más 

explícitamente, reconocen que “Este tipo de violencia no es el resultado de casos 

inexplicables de conducta desviada o patológica [sino] por el contrario, es una 

práctica aprendida, consciente y orientada, producto de una organización social 

estructurada sobre la base de la desigualdad” (Sagot. 2000). 

No obstante, es importante mencionar que otras explicaciones sociológicas de la 

violencia de género contra las mujeres, excluyen el análisis de género y se limitan 

a presentar el fenómeno como una expresión más de la violencia social 

generalizada o una cultura de violencia instaurada en nuestras sociedades 

(Bacchi. Op. Cit. p.169). 

Los principales supuestos que subyacen a las representaciones sociológicas del 

problema son: 

 La violencia de género y la violencia intrafamiliar son expresiones de la 
conflictividad social que caracteriza a nuestras sociedades y que afecta a 
las distintas relaciones sociales. En un sentido tautológico entonces, es 
posible afirmar que, “La violencia […contra las mujeres] reproduce la 
violencia que se desarrolla en las sociedades y al mismo tiempo incide en 
las causas de ésta; [por lo que,] es un problema que compete a las 
sociedades en su conjunto” (Suárez. 2004).81 
 

 La confluencia de la desigualdad estructural (que se manifiesta en el seno 
de la familia y de la comunidad) y la aceptación general de la violencia 
como un método de resolución de conflictos en ambos lugares (Chávez y 

                                                             
81 Esta asunción únicamente está implícita en las representaciones que se desprenden de la violencia de género contra las mujeres 
como expresión de la violencia social generalizada. 



116 

 

Lazo. s/f), promueve la reproducción del fenómeno de la violencia de 
género contra las mujeres. 

 

 La socialización en base al género82 en el contexto del patriarcado, 
garantiza la producción y reproducción de la relación social desigual entre 
los hombres y las mujeres, desde el momento en que “El pensamiento 
occidental construyó como contenidos masculinos la racionalidad, el 
dominio, la creatividad y la violencia, y como femeninos la sumisión, la 
abnegación, la dependencia y el cuidado de «los otros»”83 (Suárez. 2004). 
Es durante ese proceso de socialización de género, que los hombres y las 
mujeres introyectan una serie de valores, actitudes y estereotipos que 
constituyen la base y la justificación del orden patriarcal y del uso de la 
violencia de género contra las mujeres para su manutención. Todo ese 
bagaje de conocimientos, creencias y actitudes claramente sexistas, ha 
sido construido en torno a los conceptos de masculinidad y femineidad, que 
son a su vez, construcciones sociales (ver: Kilmartin y Allison. 2007:98). 

 

 El proceso de socialización de género cumple una serie de importantes 
funciones de control social. En primer lugar, nos impone una definición de 
nosotras(os) mismas(os) y del tipo de relaciones que debemos establecer 
con ellas(os). Finalmente, el proceso de socialización de género fomenta la 
adquisición de las características apropiadas para nuestro sexo y desalienta 
la adquisición de otras características definidas como propias del otro sexo 
(Andersen. En: Carcedo. 2000:10). En consecuencia, la violencia de género 
contra las mujeres es, en gran medida, resultado de dichos procesos de 
socialización, en términos de conformación de la identidad de los hombres y 
las mujeres, de sus características y de los roles sociales asignados a unos 
y a otras. 

 

 La socialización primaria es visualizada como la más importante en la vida 
de las personas, puesto “que la familia es donde por primera vez se 
aprenden a abordar los conflictos, y donde se aprenden y asignan 
identidades, roles y relaciones intergenéricas que posteriormente se 
afianzan o desmarcan en la socialización de las personas en los diferentes 
escenarios fuera del contexto familiar” (Caicedo. En: CIFEDHOP. 2005:75). 

 

 El proceso de socialización de género es en sí mismo, un proceso represivo 
y violento que forma parte de todo un engranaje social y cultural que 
pretende enseñar a las mujeres a vivir en la opresión, convirtiendo a la 

                                                             
82 La socialización en base al género es la responsable de transmitir generacionalmente los valores, actitudes y destrezas, de forma 
discriminada, según el sexo. Es a través de este proceso que se configuran los roles de género y las características que definen las 
relaciones entre los hombres y las mujeres en nuestras sociedades. 
83 Ya desde una perspectiva feminista, estos aspectos de la socialización de género son abordados desde el debate de la ética del 
cuidado vs. la ética de la justicia (Ver: Barberá y Martínez. 2004). 
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violencia de género contra las mujeres en un componente estructural del 
sistema de opresión de género (CALDH. 2005:9). 
 

La representación social de la violencia de género contra las mujeres como una 

expresión más de la violencia social generalizada tiene efectos importantes en la 

construcción social del fenómeno. Por un lado, desdibuja y niega la naturaleza del 

problema, equiparándolo con otras manifestaciones sociales de la violencia. Se 

trata entonces de una interpretación funcional al pensamiento y a la organización 

patriarcal dominante, pues diluir este problema específico en el maremágnum de 

la violencia generalizada es echar un velo a la realidad de sometimiento y 

dominación cotidiana que vive la mayoría de mujeres en el mundo. Por otro lado, 

esta representación tiene como correlato la dilución de la responsabilidad del 

problema, derivada de la noción tautológica de la violencia social, como causa y 

efecto de sí misma. En consecuencia, esta explicación del fenómeno invisibiliza a 

los sujetos tradicionalmente identificados como centrales en la violencia de género 

contra las mujeres, desde la dicotomía víctimas – victimarios. 

Sin embargo, cuando las interpretaciones sociológicas recurren al análisis de 

género propuesto por el feminismo, enfatizando en los procesos de socialización 

de género como instrumentos de reproducción de la desigualdad entre los 

hombres y las mujeres, construyen representaciones sociales del fenómeno que 

ponen en el centro de la discusión, la naturaleza estructural e histórica de la 

violencia de género contra las mujeres, como problema social específico, 

desmarcándolo de la violencia social generalizada.  

Estas últimas representaciones del problema, destacan la importancia de las 

instituciones sociales encargadas de los procesos de socialización, tanto en la 

construcción del problema como en su solución. No obstante, aceptar de facto que 

la socialización primaria es determinante en la conformación de la violencia de 

género contra las mujeres, nos llevaría a señalar a la familia como principal 

responsable de la reproducción del problema, cuando en realidad la familia es sólo 

una institución social que refleja y reproduce el sistema patriarcal imperante a nivel 

macrosocial. 

Por otro lado, el hecho de “responsabilizar” a los procesos de socialización de 

género de la reproducción de la violencia de género contra las mujeres, ha 

contribuido -en procesos judiciales- a exculpar a los victimarios, quienes terminan 

siendo considerados “víctimas” de un sistema de socialización de género que les 

ha convertido en hombres violentos.84 

No cabe duda de que las representaciones sociológicas de la violencia de género 

contra las mujeres han realizado aportes muy importantes para su interpretación, 

pero todavía insuficientes, porque si bien es cierto que este fenómeno tiene un 

                                                             
84 Recientemente fui testiga presencial de un caso, donde se intentó utilizar este argumento como atenuante de un parricidio. 
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carácter socioestructural y que los procesos de socialización constituyen algunos 

de los mecanismos para su reproducción, esto no es suficiente para construir una 

estrategia global para la erradicación del problema, aunque desde luego, permite 

visualizar algunos cambios a implementar en ámbitos como la educación para la 

igualdad en el sistema educativo formal, en beneficio de las mujeres. 

Sin embargo, es necesario llamar la atención sobre el hecho de que uno de los 

problemas de centrar el análisis en los procesos de socialización y en la cultura de 

violencia, es que se alienta un discurso bastante extendido en nuestras 

sociedades, que proclama la educación como la panacea. Pero la violencia de 

género contra las mujeres es más que un problema cultural, pues tal como afirma 

Marcela Lagarde, la cultura efectivamente enmarca, nombra y da sentido, legitima, 

traduce y reproduce -en parte- la organización social patriarcal, pero no la genera; 

además, la educación es sólo una dimensión de la cultura, por lo que, aunque se 

modificaran los contenidos educativos, no habría una incidencia importante en la 

disminución de la violencia de género contra las mujeres, mientras no se 

modifiquen la sexualidad, el papel y la posición de los géneros en las relaciones 

económicas, las estructuras e instituciones sociales, las relaciones en todos los 

ámbitos sociales, la participación social y política de las mujeres, las leyes y los 

procesos judiciales, etc. (Lagarde. 2007:17).  

Además, hay que tomar en cuenta que hay otras expresiones culturales que 

también están contribuyendo a la normalización de la violencia de género contra 

las mujeres, tales como el cine, la literatura, la música, el teatro, la pintura, etc. 

Siendo realistas entonces, debemos admitir que los cambios en los contenidos de 

la educación formal, per se, no tendrán mayor impacto en la reducción del 

problema, si no se acompañan de cambios sustanciales en las demás expresiones 

culturales, políticas y religiosas (Lagarde. Op. Cit. p.17-18). 

 

Enfoque de derechos humanos 

Durante la última década del siglo pasado, el movimiento de mujeres y el 

movimiento feminista promovieron un intenso debate en torno al problema de la 

violencia de género contra las mujeres en el ámbito de los derechos humanos, 

principalmente en el marco de las Naciones Unidas85, lo cual dio como resultado el 

reconocimiento de la violencia de género contra las mujeres como una violación a 

los derechos humanos (Conferencia de Viena, 1993), la generación de todo un 

marco normativo internacional orientado a la protección y defensa de los derechos 

de las mujeres en el mundo86 y la creación de instrumentos específicos para 

                                                             
85 Un antecedente de dicho debate se puede ubicar en la Década de las Naciones Unidas para la Mujer (1975-1985), cuando el tema 
se empezó a discutir, entre otros muchos problemas que afectaban a las mujeres. El Tribunal Internacional de Delitos contra la Mujer, 
celebrado en marzo de 1976, también discutió algunos temas de violencia de género contra las mujeres, tales como la mutilación 
genital, el abuso infantil y la violación (Barberá y Martínez. Op. Cit. p.243). 
86 Entre ese marco normativo destacan los siguientes documentos: la Declaración sobre la eliminación de la discriminación contra la 
mujer (1967), la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (1981), la Declaración sobre la 
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sancionar las distintas expresiones de la violencia de género contra las mujeres. 

Todo este corpus normativo fue suscrito por un buen número de Estados 

alrededor del mundo, por lo que ha tenido un impacto importante en la 

visibilización del problema a nivel internacional y en la creación de instrumentos 

jurídicos nacionales que regulan la violencia de género contra las mujeres en 

varios países. 

Desde un enfoque de derechos, la violencia de género contra las mujeres es 

entendida como “Todo acto de violencia sexista que tenga o pueda tener como 

resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así 

como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la 

libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada, y que 

abarca, sin limitarse a estos actos, la violencia doméstica, los delitos cometidos 

por cuestiones de honor, los crímenes pasionales, la trata de mujeres y niñas, las 

prácticas tradicionales nocivas para la mujer y la niña, incluida la mutilación genital 

femenina, el matrimonio precoz y forzado, el infanticidio de niñas, los actos de 

violencia y los asesinatos relacionados con la dote, los ataques con ácido y la 

violencia relacionada con la explotación sexual comercial y con la explotación 

económica” (Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos. 

Resolución 2005/41 sobre la Eliminación de la Violencia Contra la Mujer).  

En esta representación de la violencia de género contra las mujeres destacan los 

siguientes supuestos:  

 Los hombres y las mujeres tienen los mismos derechos, razón por la cual, 
la discriminación de las mujeres es en sí misma, un atentado contra sus 
derechos humanos.  
 

 La violencia contra las mujeres en el marco de las relaciones de género, es 
una violencia de carácter sexista y constituye una flagrante violación a sus 
derechos humanos. En este sentido, el enfoque de derechos humanos 
reconoce que existe una relación estrecha entre la violencia y la 
discriminación de género, lo cual se pone de manifiesto cuando “La 
CEDAW87 incorpora de manera expresa el derecho de las mujeres a vivir 
libres de violencia y señala que a su vez este derecho incluye el derecho a 
ser valoradas y educadas libres de patrones estereotipados de 
comportamiento y prácticas sociales y culturales basadas en conceptos de 
inferioridad y subordinación” (En: CCPDH. 2006:17). 

 

                                                                                                                                                                                          
eliminación de la violencia en contra de la mujer (1993), la Conferencia internacional sobre la población y el desarrollo (1994), la 
Cuarta conferencia mundial sobre la mujer (1995), la Convención interamericana para prevenir, castigar y erradicar la violencia contra 
la mujer (1995), la Resolución del Fondo de Población de Naciones Unidas, en la que se declara la violencia contra la mujer como una 
“prioridad de salud pública” (1999) (Caidedo. En: CIFEDHOP. Op. Cit. p.1) y la Resolución de Naciones Unidas para la declaración del 
día internacional de la no violencia hacia la mujer (1999). 
87 Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer, por sus siglas en inglés. 
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 La violencia de género contra las mujeres es un problema social que afecta 
la democracia y el desarrollo de los países, por lo que tiene un carácter 
público, no es un asunto constreñido al ámbito privado. 

 

 Los perpetradores de la violencia de género contra las mujeres, no son sólo 
hombres cercanos a la víctima ni ocurren sólo en la intimidad del hogar. La 
Convención de Belem do Pará incluye como perpetradores a “personas que 
no mantienen o mantuvieron vínculos de afecto con la mujer sujeta de 
agresión, […tales como] los funcionarios de las instituciones estatales y […] 
las mismas instituciones, […] por acción o por omisión” (En: CCPDH. Op. 
Cit. p.6). 

 

No cabe duda de que el enfoque de derechos humanos ha producido una serie de 

instrumentos legales, cuyos efectos políticos y sociales son de gran trascendencia, 

sobre todo si consideramos el papel que el Derecho ha tenido históricamente en la 

producción de regímenes de verdad en la sociedad patriarcal. Y aunque la 

existencia de un cuerpo normativo internacional que reconoce y condena la 

violencia de género contra las mujeres como una violación a los derechos 

humanos de las mujeres, no garantiza per se la erradicación de este extendido 

problema social, ni los cambios culturales, políticos y sociales necesarios para 

ello, al menos constituye una herramienta para la protección y la defensa de las 

víctimas, que obliga a los Estados que lo suscriben, a velar por su cumplimiento. 

Por otro lado, y aunque parezca inaudito, hay que decir que, el sólo hecho de que 

las mujeres sean concebidas como sujetos jurídicos, constituye un hito en la 

historia de la lucha por la erradicación de la violencia de género contra las mujeres 

y por la supresión de la opresión de las mujeres, en general. Una lucha que 

definitivamente, ha sido librada mundialmente por las mismas mujeres, que desde 

mucho tiempo antes de ser reconocidas sujetos jurídicos, se han construido a sí 

mismas, como sujetos políticos. En el fondo, el reconocimiento de las mujeres 

como sujetos jurídicos, lleva implícito el reconocimiento de su condición humana, 

en igualdad con los hombres (Lagarde. Op. Cit. p.20). Cuando los derechos 

humanos otorgan derechos a las mujeres, tácitamente reconocen la opresión que 

éstas han vivido por largos siglos y la exclusión de que han sido objeto por el 

mismo Derecho, como una expresión de violencia institucional, fuertemente 

signada por la larga pervivencia del principio del derecho romano de la fragilitas 

sexus de la mujer, que todavía tiene más o menos vigencia en el marco legislativo 

de varios países del mundo, en pleno siglo XXI. 

En este contexto, el enfoque de derechos humanos ha realizado aportes 

importantes a esta lucha de las mujeres por la erradicación de la violencia de 

género, principalmente porque un corpus normativo posibilita la exigibilidad del 

derecho a la igualdad, a la vida sin violencia y a una vida sin discriminación (Íbid). 
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En consecuencia, el reconocimiento internacional de la violencia de género contra 

las mujeres como una violación a sus derechos humanos, ha beneficiado a las 

mismas mujeres, en el sentido de que ha coadyuvado a su reconocimiento como 

un problema público, contrarrestando la concepción privada del problema que 

impedía su visibilización. Además, esta perspectiva ha admitido que el fenómeno 

de la violencia de género contra las mujeres trasciende las relaciones de pareja y 

está presente en los distintos ámbitos de la vida social.  

Sin embargo, hay que tener claro que las herramientas jurídicas derivadas del 

enfoque de derechos humanos, son sólo eso, herramientas para la lucha por la 

erradicación de la violencia de género contra las mujeres y de la discriminación de 

las mujeres en el mundo. Pero todavía hay muchísimos obstáculos para la 

aplicación de la normativa internacional generada por el enfoque de los derechos 

humanos, entre otras razones, porque en muchos países todavía no se han 

creado leyes que tipifiquen las expresiones de la violencia de género contra las 

mujeres como delitos, mientras en otros países estas leyes ya fueron creadas, 

pero es un hecho que, entre la mayoría de los operadores y operadoras de la 

justicia, la interpretación y aplicación de las leyes continúa teniendo un enorme 

influjo del pensamiento patriarcal y androcéntrico. Y ese es precisamente otro de 

los retos que está enfrentando el movimiento feminista en distintas latitudes. 

 

Enfoques feministas 

Desde los enfoques teóricos feministas ha habido una prolífica producción sobre el 

problema de la violencia de género contra las mujeres, centrando la atención en 

las relaciones asimétricas de poder entre los hombres y las mujeres, construidas 

por el pensamiento patriarcal dominante en nuestras sociedades, desde hace 

varios siglos. El patriarcado, entendido “como una organización social donde se 

excluye la posibilidad de igualdad y reciprocidad entre los sexos, conlleva la 

reducción de la gama de conductas posibles y facilita comportamientos rígidos y 

polarizados que constituyen la base de las conductas violentas. […Es más], el 

sistema de dominación patriarcal no está basado exclusivamente en la amenaza o 

el uso de la violencia; se sostiene, sobre todo en la aceptación de la discriminación 

como principio ordenador de las relaciones sociales” (Larrain y Rodríguez. 

1993:202). 

Esta representación del problema parte fundamentalmente de los siguientes 

supuestos: 

 La violencia de género contra las mujeres es una violencia de carácter 
estructural88, desde el momento en que forma parte de la estructura 

                                                             
88 La violencia estructural se caracteriza porque tiene su origen y se fundamenta en las normas y valores socio-culturales que 
determinan el orden social establecido, por lo que podemos decir que surge desde dentro y actúa como elemento estabilizador 
(Lorente. Op. Cit. p.40). 
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androcéntrica de la sociedad, regida por los valores patriarcales. Por lo 
tanto, la violencia de género contra las mujeres no es sólo una expresión 
más de la violencia generalizada de nuestras sociedades actuales, sino que 
es un fenómeno histórico que afecta específicamente a las mujeres, como 
resultado de un orden social imperante que legitima la desigualdad entre los 
hombres y las mujeres. 
 

 El paradigma patriarcal vigente en nuestras sociedades, que sustenta y 
reproduce las relaciones asimétricas de poder entre los hombres y las 
mujeres, representa la realidad como dualista -enfrentando naturaleza y 
cultura, razón y sentimiento- y construye una imagen de los sexos 
caracterizada por la polarización, la jerarquización y la complementariedad. 
No considera a la mujer como persona, sino que la “objetualiza” al servicio 
del deseo o los intereses de quien ocupa “el lugar del poder” (Arrufat et. al. 
s/f). En consecuencia, la violencia de género contra las mujeres es 
consustancial al paradigma. 

 

 La violencia de género contra las mujeres constituye un recurso utilizado 
por el sistema patriarcal para garantizar la manutención y reproducción del 
orden establecido (Dobash y Dobash, 1980; Pagelow, 1984; Walker, 1984, 
1989). Este es un supuesto que se puede establecer cuando se analiza el 
problema desde la categoría feminista de género, como categoría relacional 
y analítica, que posibilita la comprensión de la construcción histórica de la 
desigualdad social entre los hombres y las mujeres, a partir de sus 
diferencias biológicas. En ese contexto, es posible afirmar que “El uso de la 
violencia contra las mujeres no es sólo uno de los medios con los que se 
las controla, sino también una de las expresiones más brutales y explícitas 
de la dominación y la subordinación” (CALDH. Op. Cit. pp.10-11). 

 

 Este modelo de poder y dominio que produce las prácticas cotidianas de 
violencia contra las mujeres, atraviesa todas las clases sociales, niveles 
educativos, grupos étnicos y etáreos, es decir, se da en todos los sectores 
de la sociedad (Sagot, 2000; British Council, 1999; Ericsson, 1997; García-
Moreno, 2000; Heise, Ellsberg y Gottemoeller, 1999; Nelly, 2000; Walter, 
1999; Barberá y Martínez, 2004; Lorente, 2003). Una reseña de 50 estudios 
provenientes de todo el mundo, confirma que, según dichos estudios, la 
violencia contra las mujeres traspasa los límites de la clase 
socioeconómica, la religión y el origen étnico (Heise et. al. En: OPS. 
2003:5). 

 

 La violencia de género contra las mujeres no es un problema que se 
constriñe a la esfera de lo privado sino que concierne al ámbito de lo 
público. Tal y como Nancy Fraser afirma, la esfera privada ha sido 
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dominada por intereses individuales, mientras que los intereses públicos o 
de bienestar general han sido asignados a la esfera pública. Hasta hace 
poco tiempo, los acontecimientos de la vida familiar, no eran percibidos 
como “algo” de interés general (Benhabib, citada por Caicedo. En: 
CIFEDHOP. Op. Cit. p.74), pero en la actualidad, tanto la llamada “violencia 
intrafamiliar” como la violencia de género contra las mujeres, son 
considerados problemas sociales, lo que los convierte en asuntos de interés 
general. 

 

Los enfoques feministas han sido claves para la explicación de la violencia de 

género contra las mujeres y han tenido efectos muy importantes, a distintos 

niveles. En ese sentido, han evidenciado el carácter estructural, histórico y 

universal del problema, al visibilizarlo como un instrumento estratégico para 

mantener el orden patriarcal. Para ello, el feminismo ha propuesto la perspectiva 

de género, la cual produce un análisis -ligado al poder- que construye evidencias 

de las desigualdades existentes entre las mujeres y los hombres en ámbitos 

políticos, económicos, sociales y culturales. Dicho análisis tiene la potencialidad 

de direccionar las acciones a tomar, desde las dimensiones individuales hasta las 

más globales (Caicedo. En: CIFEDHOP. Op. Cit. p.80), en el marco de una 

estrategia abiertamente feminista, cuya apuesta teleológica es no sólo la 

erradicación de la violencia de género contra las mujeres, sino la supresión del 

sistema patriarcal. 

A mi juicio, uno de los principales efectos políticos de las interpretaciones 

feministas del problema de la violencia de género contra las mujeres, es 

precisamente que construyeron las evidencias y la inteligibilidad suficientes para 

obligarlo a salir de las sombras del mundo privado a la luz pública, de manera que 

finalmente fuese sometido al escrutinio y la discusión de los distintos actores 

sociales, al punto de haber tenido que ser reconocido no sólo como un problema 

social sino también como un problema de derechos humanos. 

En otro orden de ideas, generalmente, cuando se estudia la violencia –en 

cualquiera de sus manifestaciones-, se suele asociar el fenómeno a la pobreza, o 

más específicamente, a los pobres. Personalmente, considero que esta premisa 

debe ser seriamente cuestionada porque la realidad nos muestra que podríamos 

estar partiendo de un prejuicio que ha dado lugar al surgimiento y consolidación de 

un estereotipo. Más allá de esa consideración, cabe mencionar que la asociación 

entre violencia y pobreza también ha estado presente en algunos de los estudios 

de la violencia de género contra las mujeres. Una contribución importante de los 

enfoques teóricos feministas, es precisamente que han evidenciado que no existe 

una correlación entre la situación de pobreza y la violencia de género contra las 

mujeres, sino que este último es un problema que trasciende las clases sociales, 

las etnias, los grupos etáreos, etc. 
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Cabe señalar que, al utilizar la perspectiva de género para analizar el problema de 

la violencia de género contra las mujeres, estos enfoques han producido 

importantes herramientas analíticas que van más allá del perfil del victimario 

(concebido como individuo) y que abonan a la explicación de las raíces sociales 

del problema. Esta perspectiva ha abierto a las feministas la posibilidad de 

construir nuevas herramientas teóricas relacionales para entender el modus 

operandi de la violencia de género contra las mujeres en contextos específicos, 

tales como la teoría del ciclo de violencia conyugal, de Leonore Walker (Chávez y  

Lazo. Op. Cit.), para el caso de la violencia que se da en el seno de la pareja89. 

Por otro lado, es importante mencionar que la perspectiva de género propone la 

sustitución del término “víctima” por el de “sobreviviente”, pues mientras el primero 

concibe a las mujeres que han sido violentadas como víctimas pasivas, dejando 

todo el protagonismo al victimario, la categoría sobreviviente, les confiere un papel 

activo a las mujeres sujetas de violencia, entendiendo a la sobrevivencia como “el 

producto de la interacción entre padecimiento y resistencia, entre desesperanza y 

necesidad de recuperación” (Velásquez. 2006:38). Esta forma de concebir a las 

mujeres violentadas es sumamente interesante, sobre todo porque “evita construir 

identidades de víctima pasiva «para siempre»” (Íbid). 

Otro de los grandes aportes del feminismo al análisis y a la búsqueda de vías para 

enfrentar y superar el problema, es el tema del empoderamiento de las mujeres, 

que es una política feminista propuesta para enfrentar la dominación de género 

(Bonino, 2000; Lagarde, 2000). El Título Primero, Capítulo 1, fracción X de la Ley 

General de Acceso de las Mujeres a Una Vida Libre de Violencia, de México, la 

define como: “un proceso por medio del cual las mujeres transitan de cualquier 

situación de opresión, desigualdad, discriminación, explotación o exclusión a un 

estado de conciencia, autodeterminación y autonomía, el cual se manifiesta en el 

ejercicio del poder democrático que emana del goce pleno de sus derechos y 

libertades.” Esta política es precisamente la que enmarca la necesidad de lograr 

que las mujeres víctimas de la violencia de género contra las mujeres dejen de 

serlo, para convertirse en sobrevivientes y, posteriormente, en sujetos políticos, 

luchando en contra de la violencia de género contra las mujeres y por la supresión 

del patriarcado. Esta política también ha permitido a las feministas exigir la 

democracia genérica como condición sine qua non para alcanzar la democracia 

plena. 

Por último, vale la pena mencionar que el feminismo ha aportado a la 

interpretación del problema de la violencia de género contra las mujeres también 

con la noción de contínuum, propuesta por Liz Nelly en 1988 para el caso de la 

violencia sexual (Radford y Russell. 2006:34), pero que es una herramienta 

bastante útil para entender las distintas expresiones de violencia de género contra 

                                                             
89 En este caso, la Dra. Walker construyó una nueva teoría, a partir de la utilización del modelo de la teoría del aprendizaje social de la 
desesperanza y la indefensión aprendidas. Esa es sólo una muestra de cómo los enfoques feministas no han sido construidos en el 
vacío, sino que muchas veces suponen una reinterpretación de los fenómenos, desde una posición epistemológica distinta, pero sin 
necesariamente desechar las teorías y metodologías existentes. 
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las mujeres (psicológicas, físicas, sexuales, económicas, etc.) como parte de una 

misma estrategia. Esa noción ha dado nuevas luces para analizar la complejidad 

del problema y para visibilizar el hilo que conecta sus distintas manifestaciones, lo 

cual es sumamente interesante porque cuando dejamos de tratar las distintas 

expresiones de la violencia de género contra las mujeres como casos aislados y 

tratamos de encontrar el mínimo común denominador que hay entre ellas, 

podemos entender el fenómeno como parte de una estrategia sistémica orientada 

a garantizar la estabilidad del orden social patriarcal, es decir, la desigualdad 

social entre los hombres y las mujeres. Ello nos permite visualizar a la violencia de 

género contra las mujeres como recurso de la dominación patriarcal. 

 

Reflexiones finales: 

 

“Se dice que todos nacemos con una estrella, 
en las noches cada vez que miro al cielo pregunto: 

¿cuál de ellas será mi estrella para cambiarla por otra?” 
 

(Mujer quechua afectada por la violencia [de género contra las mujeres].  
En: Sagot, 2000) 

 

En la introducción de este ensayo me he referido brevemente a la violencia de 

género contra las mujeres como un problema que ha estado presente en los 

distintos momentos de la historia universal, aludiendo a algunos de los discursos 

que la justificaron, desde las perspectivas filosófica, política y jurídica. Hoy, en 

pleno siglo XXI, podemos decir que se han dado algunos pasos importantes para 

visibilizar, entender, reconocer y enfrentar el problema, pero la realidad nos dice 

que todos los esfuerzos realizados han sido insuficientes, pues tal como señala 

Sagot, aunque en la mayoría de las sociedades occidentales el Derecho ya no 

avala ni permite explícitamente el ejercicio de la violencia contra las mujeres –

como hasta hace poco-, aún persiste el legado de leyes antiguas y de prácticas 

sociales abiertamente aprobadas, que continúan produciendo las condiciones 

simbólicas y materiales que permiten la existencia generalizada de la violencia de 

género contra las mujeres (Sagot, 1995). De facto, la omisión, la indiferencia y las 

políticas sociales continúan reflejando esa estructura de dominación y 

subordinación que produce y legitima la violencia de género contra las mujeres 

(Sagot, 2000). 

Como hemos visto a lo largo de este trabajo, ha habido distintas formas de 

abordar y explicar el fenómeno, desde disciplinas como la psicología y la 

sociología, pero también desde ramas (como los Derechos Humanos) y corrientes 

teóricas específicas dentro de cada disciplina (como las teorías feministas). En 

este ensayo he tratado de presentar y analizar los planteamientos fundamentales 

de algunos de esos esfuerzos explicativos, de aquéllos que a mi juicio, han tenido 
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más influencia en el debate o, al menos, mayor difusión. Más allá de la diversidad 

de posiciones epistemológicas desde las cuales fueron construidos los enfoques y 

perspectivas teóricas, considero que debido a la complejidad del problema de la 

violencia de género contra las mujeres es necesaria una mirada transdisciplinar y 

transteórica para su estudio, lo cual implica que siempre es posible rescatar 

aportes concretos y significativos de cada uno de los enfoques presentados. 

Sin embargo, creo que la producción científico social debe ser útil para la 

transformación social90 y considero que el feminismo ha construido una nueva 

mirada epistemológica crítica, desde la cual se han producido varias herramientas 

teóricas que tienen como horizonte utópico la supresión del orden social patriarcal 

y androcéntrico. Por ello, las propuestas analíticas feministas han permeado el 

debate sobre la violencia de género contra las mujeres, transdisciplinariamente, 

enriqueciendo el análisis del problema y –obviamente- rechazando el principio 

positivo de la neutralidad axiológica como criterio epistemológico de cientificidad. 

Pero más allá de estas discusiones epistemológicas, creo que el ejercicio de 

revisar críticamente los enfoques teóricos más relevantes para la explicación del 

problema en cuestión, ha sido sumamente interesante porque nos ha permitido 

visualizar los planteamientos centrales de cada perspectiva teórica, pero también 

sus implicaciones, en términos de construcción de discursos y de 

representaciones sociales que refuerzan o cuestionan el pensamiento dominante 

en el tema.91 Esto es muy importante, si tomamos en cuenta que, detrás de cada 

política, de cada programa, de cada proyecto y de cada acción encaminada a la 

disminución y/o erradicación de la violencia de género contra las mujeres, hay una 

interpretación, un pensamiento, un discurso, una representación social, que tiene 

efectos políticos en la construcción social del problema y por ende, en la realidad. 

He planteado en este trabajo, que la violencia de género contra las mujeres es 

sólo una expresión de la desigualdad construida socialmente a partir de la 

diferencia entre los sexos. De ahí que la violencia de género contra las mujeres 

sea al mismo tiempo, productora y reproductora, causa y efecto de una estructura 

asimétrica de poder entre los hombres y las mujeres. Eso implica que la violencia 

de género contra las mujeres y la desigualdad de género, están directamente 

interrelacionadas (ver: Kilmartin y Allison. Op. Cit. p.9), lo que a su vez sugiere que 

existe una relación directa entre poder y violencia. 

Esa relación entre poder y violencia, también ha sido explicada desde distintas 

perspectivas -que no plantearé en este ensayo, porque rebasan los objetivos del 

mismo-, pero particularmente, me parece que Hannah Arendt, en su trabajo Sobre 

la violencia (2006), puede darnos algunas pistas para adentrarnos en el análisis de 

dicho binomio. Por ejemplo, ella afirma que la esencia del poder es la eficacia del 

                                                             
90 Esta certidumbre epistemológica mía, tiene su génesis en las largas discusiones que por años se han sostenido en la Asociación 
para el Avance de las Ciencias Sociales en Guatemala –AVANCSO-, a la cual pertenezco todavía en mi calidad de investigadora 
asociada y de cuya comunidad epistémica me siento heredera. 
91 Quiero dejar constancia de que la aproximación “¿Cuál es el problema?” de Carol Bacchi, se constituyó en un recurso metodológico 
sumamente útil para el efecto. 
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mando, pues para el ejercicio de la dominación, es necesario que „quien manda‟, 

sea obedecido, de lo contrario, éste no tendría poder y no sería posible hablar de 

una relación de dominación; también aclara que el poder y la violencia –entre 

otros-, constituyen los medios para la dominación. Al definir ambos conceptos, 

afirma que el “Poder corresponde a la capacidad humana, no simplemente para 

actuar, sino para actuar concertadamente. [Agregando que] El poder nunca es 

propiedad de un individuo, [pues] pertenece a un grupo y sigue existiendo 

mientras que el grupo se mantenga unido. […La Violencia, por su parte,] se 

distingue por su carácter instrumental” (pp.60-63).  

Así mismo, plantea que el poder, por su carácter esencial, es un fin en sí mismo, 

por lo que no necesita justificación, aunque sí legitimidad, mientras que la 

violencia, por su carácter instrumental, siempre necesita una justificación, 

relacionada con el fin que persigue. Entonces, la violencia puede ser justificable, 

pero nunca legítima. Partiendo de esas consideraciones, Arendt concluye que, 

aunque es muy frecuente encontrarlos actuando juntos, el poder y la violencia son 

opuestos, pues donde uno domina absolutamente, falta el otro. En este sentido, 

aclara que la violencia sólo aparece, donde el poder está en peligro, por lo que 

cada reducción de poder es una abierta invitación a la violencia (p.118), pero 

también afirma que la violencia puede llegar a destruir al poder, pero no es capaz 

de crearlo (p.77). Además, realiza una distinción entre la violencia y el terror, 

afirmando que el terror aparece cuando la violencia, tras haber destruido todo 

poder, no abdica sino que, por el contrario, sigue ejerciendo un completo control 

(p.75). 

Considero que las reflexiones teóricas de Arendt sobre la violencia, que grosso 

modo he esbozado en los párrafos anteriores, pueden ayudarnos a explicar 

algunos aspectos conceptuales de la violencia de género contra las mujeres y a 

aclarar algunas posibles confusiones al respecto. En este sentido, me parece 

sumamente esclarecedora la idea de la propiedad colectiva del poder, pues nos 

permite trascender las nociones que explican el problema desde los individuos y 

nos lleva a entender los vínculos entre la violencia de género contra las mujeres y 

la dominación masculina en este mundo androcéntrico y patriarcal. También nos 

plantea el reto de reflexionar sobre algunas preguntas pertinentes, entre las cuales 

podrían figurar las siguientes: ¿Cuáles son las bases que posibilitan la unidad 

masculina sobre la cual se construye su poder? ¿Es legítimo el poder masculino 

en una sociedad patriarcal?, ¿qué le confiere tal legitimidad? ¿Cuáles son las 

justificaciones actuales de la violencia de género contra las mujeres? 

Por otro lado, la aseveración de que la violencia sólo aparece donde el poder está 
en peligro, nos permite sostener la tesis de la existencia del poder patriarcal, aún 
en aquéllas situaciones donde están ausentes las expresiones más claras de la 
violencia de género contra las mujeres, propiamente dichas. Además, nos sirve 
para entender por qué en las relaciones de pareja, las expresiones más 
manifiestas de la violencia de género contra las mujeres no suelen darse al inicio 
de la relación, sino hasta el momento en que el hombre se sabe en posesión del 
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control, pero especialmente, cuando siente que está perdiendo poder, en algún 
sentido92. 
 
En cuanto al carácter instrumental de la violencia, es importante observar que la 

violencia, en sí misma, no sirve al poder; en el caso de la violencia de género 

contra las mujeres por ejemplo, el objetivo último de un hombre cuando golpea a 

una mujer por razones de género, no es precisamente ocasionarle daño físico per 

se, sino hacerle saber quién manda, quién tiene el poder en la relación.  

Considero que el contínuum de la violencia de género contra las mujeres puede 

ayudar a entender el proceso por el cual, la violencia va destruyendo al poder, al 

tiempo que ella misma va cobrando expresiones extremas que, en determinado 

momento, la obligan a dar paso al terror, como recurso último de la dominación, 

pero no del poder. En este sentido, creo que hay un momento en el proceso, en el 

cual la violencia de género contra las mujeres, para mantener el control sobre la 

relación, necesita provocar en las mujeres una sensación de impotencia y de 

aislamiento, de manera que el miedo se convierta en terror, pero en un terror 

normalizado con el que se convive cotidianamente (Lorente. Op. Cit. p.44). Es 

válido preguntarse, ¿para qué crear y normalizar el terror? Parafraseando a 

Figueroa Ibarra, podríamos responder que el objetivo fundamental del terror es 

crear una especie de consenso pasivo, aniquilando la voluntad de transformación 

en el seno de las oprimidas (Figueroa. 1991:37). Es así como el terror se 

constituye en el último recurso de la dominación masculina, para mantener el 

control y la sumisión de las mujeres (Lorente. Op. Cit. p.60). Esta es la evidencia 

más contundente de que, efectivamente, la violencia de género contra las mujeres 

no es ni circunstancial ni neutra, sino instrumental (Maqueda. Op. Cit. p.6). 

Todo lo anteriormente planteado explica por qué la violencia experimentada 

cultural y socialmente por las mujeres, incide en la configuración de estructuras 

mentales modeladas por el temor y el miedo (Molina. 2004:5), es decir, por la 

violencia simbólica, que naturaliza e invisibiliza las prácticas socioculturales 

cotidianas de carácter sexista, incluyendo a las diversas expresiones de la 

violencia de género contra las mujeres. Pierre Bordieu abona a la comprensión de 

este proceso, explicando que la violencia simbólica “se instala por medio de la 

adhesión que la dominada no puede impedir dar al dominador puesto que no 

dispone para pensarse a sí misma, o mejor para pensar su relación con el 

dominador, más que con conocimientos que tiene en común con él, estos son 

precisamente los que hacen aparecer la relación con él como natural” (Bordieu, 

1999).  

 

                                                             
92 A este respecto, cabe mencionar que en varios de los casos de femicidio íntimo, éste ha sido perpetrado, luego de la constatación o 
la simple sospecha de la infidelidad de la mujer, o bien, cuando ésta comunica al hombre con el que sostiene una relación íntima, su 
decisión de dejar la relación. 
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Como vemos, todavía hay muchas vetas explicativas por explorar para una mayor 

y mejor comprensión teórica del problema de la violencia de género contra las 

mujeres. Ese es el reto para futuras investigaciones.  

Para finalizar, quiero proponer tres consideraciones de Hannah Arendt, que desde 

mi perspectiva, merecen ser seriamente reflexionadas y discutidas por las 

feministas y por todas las personas que luchan por la erradicación de la violencia 

de género contra las mujeres en el mundo; personalmente, las encuentro profunda 

y estratégicamente esperanzadoras: 

o “Ni la violencia ni el poder son un fenómeno natural, es decir, una 
manifestación del proceso de la vida; pertenecen al terreno político de los 
asuntos humanos cuya calidad esencialmente humana está garantizada por 
la facultad humana de la acción, la capacidad de comenzar algo nuevo” 
(p.112).  
 

o “…una enorme superioridad en los medios de la violencia puede tornarse 
desvalida si se enfrenta con un oponente mal equipado pero bien 
organizado, que es mucho más poderoso” (p.70). 

 

o “Donde las órdenes no son ya obedecidas, los medios de violencia ya no 
tienen ninguna utilidad; y la cuestión de esta obediencia no es decidida por 
la relación mando-obediencia sino por la opinión y, desde luego, por el 
número de quienes la comparten” (p.67). 
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Se hace camino al pensar 
Los Estudios de la Mujer, Género y Feminismo en Guatemala. 

Balance, perspectivas y retos 
 

Ana Silvia Monzón 

     “Hoy la comunidad de científicas, médicas y teóricas se empeña en civilizar la ciencia para 
hacer del mundo un futuro posible. A través del reconocimiento de autoridad entre mujeres crean 

un círculo virtuoso que rescata a las que cayeron en el olvido, descubre la parcialidad y los errores 
de los científicos y crea para las que vendrán un espacio de mediación histórica femenina, con 

tradición y genealogía en el corazón de la ciencia” 

Las Moiras, 2002 

 

Introducción 

La segunda mitad de los años ochenta marca el inicio de las primeras propuestas 
para la  elaboración y difusión de los estudios de la mujer93, género y feminismo 
en Guatemala. Esto se dio en el marco del proceso impulsado por el Subprograma 
de Estudios de la Mujer del Consejo Superior de Universidades 
Centroamericanas-CSUCA. Esos primeros intentos de análisis feminista de la 
realidad de las mujeres, estuvieron estrechamente vinculados con la emergencia 
de las mujeres como sujeto político en la región centroamericana; movimiento 
social que a su vez se nutrió de las luchas históricas de las mujeres y de los 
aportes  del feminismo que se remontan al siglo dieciocho en países como 
Francia, Inglaterra y Estados Unidos. 

El desarrollo de los movimientos de mujeres se ha expresado tanto en el ámbito 
de las ideas, como en el de las luchas políticas. En ambos terrenos las ideas 
feministas han encontrado resistencia. La crítica epistemológica feminista apenas 
ha franqueado las puertas de la academia, ya que ésta  ha negado, 
sistemáticamente, la validez científica de esa perspectiva teórica. Mientras, en el 
espacio político, se ha tildado de divisionista o parcial a un movimiento que insiste 
en develar, pero también transformar, la realidad de desigualdad, opresión, 
discriminación y marginación de las mujeres. 

Entre la negación y la descalificación, las mujeres han hecho camino al pensar y, 
al plasmar por escrito sus ideas, han dejado constancia de sus indagaciones y 
propuestas de cambio.  

Estas páginas tienen la intención de brindar un panorama, por cierto no 
exhaustivo, acerca de los esfuerzos que se han realizado en las dos últimas 
décadas, para impulsar la investigación centrada en la situación y condición de las 
mujeres, el feminismo y las relaciones de género en Guatemala.   

                                                             
93  Se utilizará el término estudios de la mujer por ser éste el que prevaleció originalmente para incluir a  diversas iniciativas 
que comparten la crítica al saber androcéntrico. 
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Por diferentes razones mi historia personal y académica ha estado vinculada con 
este campo de estudio, relativamente incipiente en los espacios académicos en el 
país. Este recorrido por supuesto no ha sido solitario, se ha fortalecido con los 
aportes fundamentales de maestras, colegas investigadoras y epistemófilas con 
quienes, a pesar de enormes dificultades, se ha ido abriendo brecha en un mundo 
académico moldeado desde el pensamiento androcéntrico94. 

Esta historia abarca dos décadas e incluye artículos pioneros, apertura de 
espacios institucionales, visibilización de las mujeres como sujetas cognoscentes y 
cognoscibles, en mesas redondas, congresos y encuentros académicos donde, no 
sin reticencia, se han incorporado nuevas lecturas de la realidad a partir de las 
categorías analíticas de la perspectiva de género y el feminismo. 

Esta exposición se divide en cuatro apartados: en el primero, presento una 
brevísima relación de las mujeres y la ciencia que, como afirma la autora María 
Ángeles Durán, tiene una triple dimensión “como sujeto de conocimiento 
(investigadora o creadora), como objeto de indagación científica y como usuaria, 
receptora o transmisora de los contenidos de la ciencia”95.   

En la segunda, trazo una  síntesis que incluye  a las primeras universitarias 
guatemaltecas, verdaderas pioneras en el sentido de la transgresión que implicó 
su ingreso a un espacio exclusivamente masculino y, en sentido de continuidad 
histórica, planteo los principales hitos que marcaron, hacia finales de los años 
ochenta del siglo veinte,  la incorporación de un nuevo paradigma de análisis en el 
ámbito académico guatemalteco, expresado en  los  estudios de la mujer, género y 
feminismo. 

En perspectiva contemporánea expongo, en un tercer apartado, algunos 
resultados del proyecto Bibliofem  base de referencias bibliográficas, que contiene 
aproximadamente dos mil doscientos registros de libros, artículos, tesis y ensayos, 
acerca de la situación y condición de las mujeres guatemaltecas, producidos en el 
período 1990-200496. 

Y finalmente, sugiero algunos puntos para enfrentar los retos que implica el 
desarrollo de los estudios feministas y de género en la academia guatemalteca, 
como una forma de continuar un debate iniciado hace dos décadas y que si bien 
presenta avances, necesita evolucionar cualitativamente. 

El sentido de historizar este proceso de producción intelectual  se vincula con el 
reconocimiento de los aportes de las mujeres porque, parafraseando a Adrienne 
Rich, “uno de los obstáculos culturales más serios que encuentra cualquier 
escritora/investigadora feminista consiste en que, frente a cada trabajo feminista, 
existe la tendencia a percibirlo como si saliera de la nada, como si cada una de 
nosotras no hubiera vivido, pensado y trabajado con un pasado histórico, y un 

                                                             
94  En ese sentido expreso un reconocimiento a pioneras guatemaltecas como Luz Méndez De la Vega, Alaíde Foppa, Gladys 
Bailey y Norma García Mainieri+. 
95             Durán, María Ángeles  Liberación y utopía. España, Akal Universitaria, 1982. 
96  Proyecto realizado, en una primera fase, con el aval de la Comisión Universitaria de la Mujer-USAC, y  el apoyo de UNIFEM 
en el período 2002-2003. 
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presente contextual.  Esta es una de las formas por medio de la cual se ha hecho 
aparecer el trabajo y el pensamiento de las mujeres como esporádico, errante, 
huérfano de cualquier tradición propia”97. 

En estas páginas invito a quienes se identifican con estos nuevos paradigmas, a 
conocer el camino iniciado por las mujeres que irrumpieron en la academia, 
nombrar a las que se empeñan en reconstruir y resignificar el conocimiento, así 
como  establecer un sentido de pertenencia que autorice nuestros saberes y 
quehaceres académicos. 

 

1. LAS MUJERES Y LA CIENCIA 

“Presentar los conocimientos producidos en un momento dado –desde el amanecer del período 
moderno, en un lugar determinado (Europa y, más tarde, América del Norte) por individuos dotados 

de una identidad social específica (varones, miembros de las clases dominantes)- como único 
saber, objetivo y universalmente válido, con exclusión de cualquier otro punto de vista (el de las  
mujeres, los pobres, los pueblos “de color”, los países no occidentales), ha podido consolidar la 

hegemonía material e ideológica de los dominantes.” 

Ilana Lowy 

Uno de los ámbitos más reacios a la incorporación de las mujeres, y al 
reconocimiento del paradigma feminista como teoría válida para analizar la 
realidad social, ha sido la academia.  Durante  siglos la ciencia se construyó bajo 
el supuesto de ser una actividad objetiva, neutral, universal e infalible.  Como 
paradigma  de la modernidad la ciencia se ha constituido en fuente de saber, la 
única, obviando “la sabiduría acumulada en tradiciones de muchos pueblos, 
excluyendo todo lo que entorpecía su camino como, por ejemplo, a la mitad de la 
humanidad, a las mujeres y, no por último, a la naturaleza de la que la modernidad 
pretendió emanciparse”98. 

La exclusión de las mujeres de las ciencias se ha dado por diversas vías:  
invisibilizando99 los nombres y los aportes de las mujeres al conocimiento y a la 
cultura humana, negándoles el acceso a los lugares donde se hace ciencia, y 
desautorizando sus saberes y sus visiones del mundo.  

Veamos algunos ejemplos: nos enseñan quién fue Pitágoras pero no, quién fue 
Hypatia, matemática y astrónoma griega; quién fue Albert Einstein pero no quien 
fue Mileva Maric matemática que contribuyó con sus cálculos numéricos al trabajo 
de este científico; quién fue Hipócrates pero no quién fue Aspasia médica griega.  
En cualquier campo del conocimiento la situación es similar: las mujeres y sus 

                                                             
97  Rich, Adrienne   Sobre mentiras, secretos y silencios. España, ICARIA, 1983. 
98  Mires, Fernando  La revolución que nadie soñó o la otra posmodernidad. Venezuela, Editorial Nueva Sociedad, 1996. 
99  La invisibilización es una forma de violencia epistémica concepto que Marisa Belausteguigoitia, toma de Gayatri Spivak, del 
artículo: Can the subaltern speak? (1988), y que consiste en: “la alteración, negación y en casos extremos como las colonizaciones, 
extinción de los significados de la vida cotidiana, jurídica y simbólica de individuos y grupos.” Estas formas de ninguneo, alteración de 
una experiencia o ausencia de mediación, traen como consecuencia silencios (cognoscitivos)”. 
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aportes son invisibilizados y cuando aparecen, se les presenta  como una 
excepción a la regla cultural que las destina a otros menesteres, no a la 
producción de conocimiento. 

¿Y qué decir, del acceso de las mujeres a la academia?  Durante siglos estos 
espacios les fueron vedados,  se crearon mitos (por ejemplo que el cuerpo de las 
mujeres no era capaz de producir oxígeno suficiente para pensar y gestar al 
mismo tiempo); y se dictaron reglas estrictas que impedían su desarrollo 
intelectual. La historia registra varios casos de mujeres obligadas a vestir con 
ropas masculinas o aceptar normas humillantes para asistir a las universidades.  

La negativa al ingreso de las mujeres a las aulas universitarias era congruente con 
ideas muy arraigadas en la religión católica, de rechazo a lo femenino por 
pecaminoso. Como un eco de esas posturas nos llega la siguiente cita de  1,377 
contenida en los estatutos de la Universidad de Bolonia: “Y puesto que la mujer es 
la razón primera del pecado, el arma del demonio, la causa de la expulsión del 
hombre del paraíso y de la destrucción de la antigua ley, y puesto que, en 
consecuencia, es preciso evitar cuidadosamente todo comercio con ella, nosotros 
defendemos y prohibimos expresamente que alguien se permita introducir alguna 
mujer, sea cual fuere ésta, incluso la más honrada, en la dicha universidad. Y si 
alguno lo hace a pesar de todo, será severamente castigado por el rector”100. 

La promesa del castigo fue efectiva, ya que las mujeres ingresaron tardíamente a 
las universidades, hacia finales del siglo diecinueve  e inicios del veinte. Pero este 
ha sido solamente uno de los obstáculos que han debido sortear. 

Y finalmente, ¿cómo se desautoriza a las mujeres? Planteando que sus    
preocupaciones, necesidades e intereses son parciales, que atentan contra los 
principios de neutralidad y de universalidad;  que sus maneras de investigar y de 
conocer son subjetivas y por tanto, fuera de la racionalidad (patriarcal, por 
supuesto). 

 

“El discurso de las ciencias sociales, las explicaciones académicas y también otras 
legitimadas institucionalmente como portadoras de verdad, aparecían articuladas a 
partir de conceptualizar como lo humano, en sentido genérico y universal, una forma 
particular de existencia humana vinculada a unos particulares propósitos y que por 
tanto implica un sistema de valores partidista, una conceptualización de lo humano 
fraguada por quienes, para ubicarse en el centro hegemónico…se autodefinen 
superiores a base de definir inferiores a mujeres y hombres que no participan de su 
voluntad de poder”. 

Amparo Moreno Sardá 

                                                             
100  Saracostti, Mahia   Mujeres en la alta dirección de educación superior. Revista Calidad en la educación, no. 25. Chile, 
Consejo Superior de Educación, 2006. 
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Son diversos los obstáculos que, históricamente, han limitado a las mujeres el 
ejercicio del derecho a la educación superior y a participar en la construcción de 
las ciencias en condiciones de igualdad con los hombres. Unas barreras son 
derivadas de su condición de género, otras de su condición étnica y de clase. 

Las luchas de las mujeres se han enfocado no sólo en lograr su acceso a la 
academia, sino también en develar el carácter androcéntrico de la ciencia, que se 
expresa en su génesis, contenidos y métodos. En las últimos tres décadas, se han 
marcado avances significativos para las mujeres en el ámbito de las ciencias, 
ensanchando los caminos abiertos por las pioneras del siglo diecinueve.  Estos 
avances se relacionan con el influjo de los movimientos de mujeres, los cambios 
revolucionarios en el mundo de las ideas, así como con los aportes de teóricas 
feministas, que han revelado el carácter cultural e histórico de la ciencia, que ésta 
se produce en contextos y desde visiones particulares que determinan las 
preguntas que se formulan, las formas cómo éstas  se abordan y las respuestas 
que se ofrecen. 

Se ha llegado a desarrollar una visión  que ahora parece obvia,   la ciencia no es 
una entidad propia e intemporal, “no ha surgido espontáneamente del vacío social, 
ni es un regalo que gratuitamente nos legaron nuestros antecesores:  por el 
contrario, la ciencia se ha producido socialmente y la han hecho nacer grupos 
específicos para fines igualmente específicos, marcando con su huella de origen el 
curso posterior de su desarrollo”101.  En síntesis, que la ciencia no es neutral ni 
esencialmente racional en términos de género y etnia. 

Al ubicar la producción científica en perspectiva histórica se devela el signo de sus 
raíces, los intereses a los que ha respondido, parafraseando a María Angeles 
Durán “el quiénes, cómo, por qué y a costa de qué y quiénes” ha avanzado la 
ciencia, lo que permite visibilizar “a los excluidos (y excluidas) de la ciencia, a 
quienes nunca intervinieron en su proceso de construcción ni fueron sus 
destinatarios”102.  Constatar la imposibilidad de una pretendida objetividad 
científica, permite afirmar que tras la idea de neutralidad se ha negado  la 
especificidad de otros actores sociales como las mujeres, indígenas y 
afrodescendientes; y, desde una perspectiva feminista, que el mundo se ha 
imaginado, investigado y nombrado en masculino.  ¿Dónde está el sesgo?   

 

 

 

 

 

                                                             
101  Durán, María Angeles   Op. cit 
102  Ibid. 
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 El sesgo androcéntrico en la ciencia se manifiesta en: 

 La selección de temas de investigación 

 La selección de marcos teóricos, enfoques analíticos y metodológicos 

 La elección de los criterios de evaluación 

 La asignación de los recursos para la investigación 

 La difusión de los resultados 

 El reconocimiento profesional o académico de las y los investigadores 

 Las normas y prácticas sociales de los colectivos creadores de ciencia o conocimiento 
especializado: escuelas, academias, universidades, consejos, sociedades científicas. 

María Angeles Durán 

 
 

2. LAS MUJERES GUATEMALTECAS Y LA UNIVERSIDAD 
 

“Es importante rescatar la historia de las mujeres guatemaltecas…porque es una necesidad para 

las mujeres mismas –pero no sólo para ellas- saber y reconocer cómo, en qué momentos y por qué 

razones y en qué medida, ellas han tenido una presencia…en la medida en que tú no conoces tu 

propia biografía, tu propio pasado, difícilmente puedes entender quién eres y saber que puedes 

hacer  para ir hacia adelante”. 

Lorena Carrillo Padilla 

 

La historia del ingreso de las mujeres a la universidad en Guatemala inició en 

1883 cuando el Presidente Justo Rufino Barrios dictó la apertura de la Escuela de 

Comadronas, anexa de la Facultad de Medicina y Farmacia103.  Esa disposición 

era congruente con las ideas de modernidad que ese gobierno impulsó en la 

educación superior como lo anunciara el Ministro de Educación de la época “por 

eso la ley vigente al establecer los estudios de artes y oficios, de la agricultura y 

del comercio, de la ingeniería, de la literatura y filosofía y de muchas otras ciencias 

de la aplicación, vino a echar por tierra el antiguo sistema desarrollando los 

programas de enseñanza y ofreciendo a los jóvenes de ambos sexos y de todas 

las clases sociales, sin más limitación que la que tengan sus naturales aptitudes, 

nuevos horizontes en donde puedan ensanchar sus facultades” (subrayado de la 

autora)104. 

                                                             
103  Quinn, Elizabeth  La Escuela de Comadronas de la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala (1895-1960). En: VIII Congreso Centroamericano de Historia (Antigua Guatemala, 10-14 de julio, 2006).  Vale mencionar 
que hacia 1883 algunas mujeres ingresaron  en la Escuela Anexa de Comadronas, de la Facultad de Medicina.  En 1904 estudiaban 
15 y egresaron 3 mujeres como parteras  (Borrayo, 2005); en el período 1895-1940 y 1946-1960 egresaron más de trescientas 
parteras profesionales (Quinn, 2006). 

104  González Orellana, Carlos, citado por Alvarez, Virgilio 2002.  Conventos, aulas y trincheras. Universidad y movimiento 
estudiantil en Guatemala. La ilusión por conservar. Vol. 1. Guatemala, FLACSO/Escuela de Historia-USAC. 
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Posteriormente, alrededor de 1902, Berta Strecker “al tener el título de Bachiller 
fue la primera mujer que se inscribió en la Facultad de Medicina, dejando esos 
estudios porque los estudiantes le hacían una guerra fría, teniendo como único 
propósito el egoísmo, que una mujer se pusiera al nivel científico de ellos; a ese 
respecto dijeron en un periódico que: “la miel no se había hecho para el pico del 
zope”105, descalificando el hecho de que una mujer pretendiera realizar estudios 
universitarios. 

Fue hasta 1919 cuando Olimpia Altuve se convirtió en la primera mujer –tanto en 
Guatemala como en Centroamérica- graduada con el grado académico de 
Licenciada de la Facultad de Ciencias Naturales y Farmacia.  Veintitrés años 
después, en 1942, se graduó la primera médica Dra. María Isabel Escobar.  En 
1927 y 1943 se graduaron las primeras abogadas de que se tenga noticia: Luz 
Castillo Díaz Ordaz vda. de Villagrán y Graciela Quan, respectivamente, quienes 
inicialmente no ejercieron su profesión porque aún no se reconocía la ciudadanía 
a las mujeres, por lo que no gozaban de derechos cívico-políticos y carecían de fe 
pública.  Es significativo también el nombre de Francisca Fernández Hall primera 
ingeniera del país, graduada en 1947106.  

Cabe destacar, por otro lado, que debido el racismo y la pobreza que han 
predominado en la sociedad guatemalteca, el ingreso de mujeres indígenas y 
afrodescendientes a la universidad fue más tardío: hasta los años setenta se 
graduó la primera mujer indígena como médica: Dra. Flora Otzoy (1976)107, y 
nueve años después, en 1985, la primera odontóloga, Dra. Irma Otzoy108. En los 
años ochenta se gradúan las primeras garífunas: Dra. Claudina Elington como 
médica (1985)  y la Licda. Ruth Alvarez como abogada. A la discriminación por ser 
mujeres ellas suman otro tipo de experiencias de racismo, exclusión y segregación 
por su condición étnica109. 

 

                                                             
105  Meneses A. de Soto, Clara Biografía de Magdalena Spínola. Guatemala, Tipografía Nacional, 1985. 
106  Monzón, Ana Silvia  Entre líneas: participación política de las mujeres guatemaltecas, 1944-1954. Guatemala, Fundación 
Guatemala/Universidad Rafael Landívar, 1998; Borrayo, Patricia  En el trazo de las mujeres. Historia de las precursoras en la 
Educación Superior. Universidad de San Carlos de Guatemala. Guatemala, IUMUSAC, 2007. 
107  En un artículo de Recrearte (marzo, 2006) se menciona a Elena Trejo como la primera médica indígena en los años 40-50, 
cabe aclarar que ella fue hija de una mujer indígena con un hombre estadounidense, quedó huérfana y fue educada por una familia 
extranjera; hizo sus estudios en los Estados Unidos y, años más tarde, volvió para establecerse en Antigua Guatemala, Estuvo casada 
con un norteamericano.  Dedicó su vida profesional a dar servicios médicos a las/los indígenas y creó un hospital en Antigua 
Guatemala. 
108  Irma Otzoy también es la primera mujer maya-kaqchiquel en obtener una Maestría en Antropología Cultural de la University 
of Iowa, en 1988, y un doctorado  (Ph.D.) en Antropología Sociocultural de la University of California Davis, California, USA, en 1999. 
109  Si bien persisten las brechas étnicas en la academia, cabe indicar que desde los años noventa se obseva un importante 
avance de las mujeres indígenas, afrodescendientes y en menor medida xincas, en las aulas universitarias. Por ejemplo, se ha 
ampliado la cobertura geográfica y la oferta académica, y   se han abierto programas de becas con medidas afirmativas que priorizan 
a mujeres y hombres indígenas (EDUMAYA/URL; Becas CIRMA/FORD; IDEI/USAC). 
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Otras pioneras… 

 

o Elena Ruiz de Barrios Klée,  Facultad de Humanidades, 1950 
o Guillermina Coronado,  Facultad de Ciencias Naturales 
o Julia Raquel Ibáñez,  Facultad de Ciencias Económicas, 1950 
o Carmen Martínez Mendizábal,  Facultad de Odontología, 1953 
o Hilda Baldizón Rodríguez,  Facultad de Veterinaria y 

Zootecnia,1966 
o María Luisa Martínez Herrera,  Facultad de Agronomía, 1968 
o Amelia Martínez Weymann,   Facultad de Arquitectura, 1969 
o Carolina Saldaña Meneses, Escuela de Ciencias Psicológicas, 

1974 
o Irma Otzoy Colaj, Facultad de Odontología, 1985 

 

Patricia Borrayo (2005) 

 

Este breve recorrido histórico inicia, por elemental justicia, con los nombres de las 
primeras mujeres que, transgrediendo el deber ser socialmente impuesto, 
ingresaron a la academia.  En Guatemala, esto sucedió más de dos siglos 
después que fuera creada la Pontificia Universidad de San Carlos de Borromeo, 
tercera en América Latina, y la única que existió en el país hasta 1961. 

Por más de cuatro décadas, la presencia de mujeres en el ámbito académico fue 
excepcional; hacia los años setenta  se empezó a marcar una tendencia creciente 
en el ingreso de mujeres a las aulas universitarias, y en la actualidad constituyen, 
en la universidad estatal, un 48% (56,499) de la matrícula estudiantil y en varias 
unidades académicas son mayoría110.     Asimismo, cabe indicar que se ha 
ampliado la cobertura universitaria, a través de sedes departamentales y 
municipales, de manera que más mujeres indígenas, garífunas,  ladinas y 
mestizas del área rural están ejerciendo el derecho a la educación superior. 

Este aumento cuantitativo de la presencia femenina en el ámbito académico, sin 
embargo, no ha sido acompañado por cambios cualitativos,  ya que se continúa 
manifestando la segregación horizontal y vertical en términos de género y etnia:  
más mujeres en carreras tradicionales, escaso número en carreras científico-
técnicas, y excepcionalmente alguna en puestos de dirección académica y 
administrativa, en Consejos Académicos, Juntas Directivas y Asociaciones 
Estudiantiles.  La representación de las mujeres sigue siendo ínfima, por lo que 
puede afirmarse que no existe una correlación positiva entre el número de 
universitarias y universitarios y su intervención en la conducción de las 
universidades. 

 

                                                             
110  Borrayo, Patricia Tendencias de las femoestadísticas políticas y sociales. Guatemala, IUMUSAC, 2007. 
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     En más de trescientos años de existencia de la Universidad de San Carlos  
ha habido solamente dos Decanas, pero ni una sola Rectora111.   

    En la Universidad Rafael Landívar fue designada, en el 2004, la primera 
mujer rectora en la historia del país, Licda. Guillermina Herrera. 

 

La  situación de las mujeres en el espacio académico continúa permeada por su 
condición de género y de etnia, ya que a la relativa inequidad numérica, se suman 
otros aspectos que dificultan su permanencia y egreso de la academia112; muchas 
veces, sus vidas son marcadas por matrimonios y maternidades que deben 
afrontar sin apoyos que hagan compatible su desempeño académico y sus 
responsabilidades familiares ya que, como mandato de la cultura patriarcal, esas 
tareas les son asignadas casi con exclusividad.  Asimismo, sus posibilidades de 
incorporación laboral, promoción, reconocimiento, obtención de becas y difusión 
de sus ideas, continúan mediadas por la mayoritaria representación masculina en 
los puestos donde se toman tales decisiones. 

En el ámbito académico se reproducen muchas de las prácticas de descalificación, 
exclusión y marginación a que están expuestas las mujeres en otros espacios 
sociales. Las académicas aún se sienten –y se les hace sentir- fuera de lugar, 
condición subjetiva que les impide desplegar su creatividad, aunque muchas han 
demostrado sus altas capacidades intelectuales en diversas disciplinas  La 
manera como está estructurado el espacio académico hace que este sea 
incompatible con las demandas que aún pesan sobre ellas, exigiéndoles dobles y 
triples esfuerzos, sobre todo en el caso de las mujeres indígenas y 
afrodescendientes quienes, además, cargan el peso del racismo histórico que 
también se expresa en la academia. 

Esta desigualdad genérica y étnica se manifiesta, también, en el ámbito del 
pensamiento científico, ya que una mayor presencia de mujeres no ha implicado la 
incorporación de sus contribuciones epistemológicas en la academia, como afirma 
María Milagros Rivera “la ciencia moderna y contemporánea es un mundo sin 
mujeres y esto para el simbólico social significa que no se reconocen, valoran ni 
estudian los aportes científicos de las mujeres”113.  Este aprendizaje sin figuras de 
autoridad femenina produce en las universitarias, enajenación de su ser mujer, 
consigo misma y en relación con otras mujeres fuera de la academia. 

 

                                                             
111  Excepcionalmente en el 2008, en la Universidad de San Carlos, tres mujeres fueron electas al cargo de Directoras en las 
Escuelas de Ciencia Política, Ciencias Psicológicas y Trabajo Social, y una en el Centro Universitario de 
112  Vale indicar que según datos del PNUD (2002) “el mayor acceso a la educación superior estaba entre las mujeres urbanas 
no indígenas con 11% de educación superior y 2.5% con grado universitario.  El menor acceso estaba entre las mujeres indígenas 
rurales con 0.2% de educación superior.  Entre las mujeres indígenas del área urbana, la proporción con educación superior era de 
0.3% y con grado universitario 0.4%.  Puede inferirse que dadas las dificultades de acceso, permanencia y egreso de niñas y niños 
indígenas a la educación en todos los niveles, el porcentaje de ellas y ellos que logra obtener educación superior sigue siendo mínima. 
113  Rivera Garretas, María-Milagros  Nombrar el mundo en femenino. Pensamiento de las mujeres y teoría feminista. España, 
ICARIA, 1994. 
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3. BREVE HISTORIA DE LOS ESTUDIOS DE LA MUJER, GÉNERO Y 
FEMINISMO EN GUATEMALA 

 

“La epistemofilia feminista no sólo es el deseo de ver y aprehender, es la pasión por saber y 
descubrir, por interpretar el mundo y descifrar para crear, inventar y mostrar en la cotidianidad qué 

es posible”. 

Marcela Lagarde 

Los Estudios de la Mujer, Género y Feminismo114 se refieren a un nuevo campo de 
investigación y formación que tiene como objetivo la deconstrucción del 
conocimiento producido desde las ciencias, y particularmente desde las Ciencias 
Sociales, sobre las mujeres.  Constituyen una respuesta académica con impacto 
político que busca contrarrestar el carácter androcéntrico de las ciencias que, aún 
en la actualidad, definen al hombre como referente universal del conocimiento, el 
poder, la historia y la cultura; es decir los estudios de género y feminismo hacen 
una interpelación y una revisión de los paradigmas científicos115   

Para algunas académicas incorporar estas perspectivas resulta de “la necesidad 
de repensar el mundo bajo criterios diferentes” sin embargo, aún hay resistencia, 
en las universidades en Guatemala, a considerar la inclusión de estos nuevos 
paradigmas que parten de la crítica a las identidades, roles y estereotipos 
construidos socialmente alrededor de la diferencia sexual entre mujeres y 
hombres. Las posturas conservadoras, que resisten el cambio, contradicen el 
compromiso histórico, ético, y aún legal de las universidades, particularmente las 
de carácter estatal, que son llamadas a proponer alternativas para el mejoramiento 
de la calidad de vida de los grupos sociales marginados y discriminados, como es 
el caso de la mayoría de las mujeres en Guatemala. 

Esta posición es una muestra del sexismo que se recrea y se refuerza en las 
instituciones académicas, sin considerar que al incorporar lo femenino y a las 
mujeres, se enriquecería el pensamiento filosófico, político y social,  “se abrirían 
nuevas posibilidades para el conocimiento científico, lo que derivaría en cambios 
en el conocimiento y en las prácticas sociales y políticas”116. 

Los estudios de la mujer, género y feminismo comparten rasgos comunes y ubican 
sus orígenes en la crítica al orden patriarcal; algunas autoras no establecen 
diferencias significativas entre estos, mientras otras plantean matices que los 
distinguen: los estudios de la mujer priorizan el análisis situacional de las mujeres, 
y surgieron como respuesta al sesgo masculino en los estudios antropológicos y 

                                                             
114  Tienen sus antecedentes en los Women’s Studies que surgieron con fuerza en los años sesenta y setenta en las 
universidades estadounidenses. 
115  Mérida, Cecilia et al. 2002. Proyecto fortalecimiento de la Red de Estudios de la Mujer y de Género, 2002-2003.  Guatemala 
116  Hierro, Graciela  Etica y feminismo.  México, UNAM, 1998. 
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sociológicos, asignándole un nuevo estatus a las mujeres cuyas experiencias 
habían sido sistemáticamente invisibilizadas117.   

Los estudios de género se perfilaron, hacia los años setenta del siglo veinte, como 
un nuevo planteamiento ante el sesgo etnocéntrico, con pretensión universalista, 
que encerraba el uso de la categoría mujer, en singular, que tendía a ocultar, 
según algunas autoras, las diversas y múltiples realidades de las mujeres.  

En los años ochenta y noventa se generaliza el uso de la categoría género que 
contribuye a explicar las experiencias femeninas; como plantea Montaño citada 
por Hernández118, esta categoría analítica “facilitó una nueva comprensión de la 
posición de las mujeres en las diversas sociedades humanas, en tanto supuso la 
idea de variabilidad toda vez que ser hombre o mujer es un constructo cultural por 
lo cual varían sus definiciones en cada cultura, configura una idea relacional..., 
hace emerger la gran variedad de elementos que configuran la identidad del sujeto 
(ya que) el género será experimentado y definido personalmente de acuerdo con 
otras pertenencias como la etnia, la raza, la clase, la edad, entre otras”. 

La teoría feminista sustenta, en sus orígenes, a los estudios de la mujer y de 
género a los cuales aporta, no sólo una dimensión filosófica y epistemológica sino 
también política y, desde la academia, dotan de nuevos contenidos a las 
reivindicaciones de los derechos de las mujeres. 

El uso de la categoría de género se amplió en su dimensión analítica, pero 
también por razones pragmáticas, ya que en las instituciones y en la  academia 
fue recibido con menos hostilidad que el feminismo. Esta decisión táctica no 
obstante, también derivó en lo que se ha llamado la despolitización del feminismo 
y en usos analíticos no deseados como por ejemplo: que  el género es equivalente 
a mujeres; desmarcado del feminismo sin ubicar las relaciones de poder y la 
desigualdad; la noción de género que incluye a las mujeres pero sin nombrarlas 
para dar una mayor legitimidad académica; sustituir a las mujeres con el género; 
Implicar a mujeres y hombres en abstracto, y no relacionar el género con la clase y 
la etnia119. 

En el ámbito guatemalteco el desarrollo de estos estudios es relativamente 
incipiente, de manera que aún no se marcan diferencias significativas entre unos y 
otros. Se está, a mi juicio, en un período de afirmación de estas perspectivas 
teóricas que aún se están incorporando en el bagaje conceptual de la academia 
local. 

 

                                                             
117  Ver Barrios, Walda  Los estudios de género en la antropología guatemalteca. Honduras, 2004; Belausteguigoitia, Marisa 
Concepto de feminismo. En: Mujeres y género en América Latina. http://www.lai.fu-berlin.de/es/e-
learning/projekte/frauen_konzepte/projektseiten/index.html (Consulta, agosto, 2008). 
118  Hernández, Yuliuva Acerca del género como categoría de análisis. En: Nómadas. Revista Crítica de Ciencias Sociales y 
Jurídicas, España, 2006. 
119  Laguna Morales,  Marcela  La construcción del sujeto en la teoría y práctica del feminismo. España, 2008. 

http://www.lai.fu-berlin.de/es/e-learning/projekte/frauen_konzepte/projektseiten/index.html
http://www.lai.fu-berlin.de/es/e-learning/projekte/frauen_konzepte/projektseiten/index.html
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El avance de los estudios de la mujer,  género y feminismo en el ámbito académico 
guatemalteco ha sido lento porque: 

 

 Se carece de marcos teóricos y conceptuales para abordar los fenómenos 
sociales desde una perspectiva diferente a la androcéntrica, lo que ha 
provocado un uso indiscriminado e incorrecto de categorías como género, 
cultura, posición y condición de las mujeres, entre otras. 

 En las bibliotecas y centros de documentación, no existe bibliografía 
especializada para el abordaje de las relaciones de género desde la teoría 
feminista. 

 Son excepcionales las mujeres académicas que pueden dar asesoría o tutoría 
especializada en epistemología y metodología feminista y de género.  

 En algunas unidades académicas se imparte la “Cátedra de Género”, 
desvinculada de los programas de estudios de las carreras universitarias, por 
lo que no se logra un impacto entre las/los profesores, quienes privilegian el 
discurso sexista. 

 Las docentes, investigadoras y alumnas que se dedican a los Estudios de 
Género son estigmatizadas y con frecuencia son blanco de bromas sexistas.  

Red de Estudios de la Mujer y de Género. Guatemala, 2002. 

      

3.1. De los estudios de la mujer a los estudios de género 

El fin de la década de los años ochenta marcó, en el ámbito universitario 
guatemalteco particularmente en la universidad estatal,  el inicio del debate sobre 
la condición y situación de las mujeres en la sociedad.  Este hecho estuvo 
precedido por el accionar de algunas intelectuales que, en 1988, lograron un 
espacio  en el Consejo Superior de Universidades Centroamericanas-CSUCA y, 
desde su sede en Costa Rica, crearon el Subprograma de Estudios de la Mujer 
cuyas estrategias  fueron, entre otras, la  incorporación de los estudios de la mujer 
en las universidades estatales centroamericanas; así como la  creación de 
Comisiones de Estudios de la Mujer, cuyo papel consistía en abrir espacios para la  
coordinación, difusión y ejecución de acciones que promovieran la investigación, 
docencia y extensión en torno a estas nuevas perspectivas teórico- metodológicas. 

Asimismo, realizaron cursos e investigaciones de alcance  regional, y se abrió un 
fondo de becas para investigadoras jóvenes, cuyo interés fuera el estudio de la 
situación de las mujeres en Centroamérica.  Estas actividades pretendían por un 
lado, fomentar el egreso de más mujeres profesionales y, por otro, formar una 
masa crítica que contribuyera a la difusión de esos nuevos saberes. Aunque la 
vida de este proyecto fue breve120, logró el propósito de conectar a algunas 
académicas de  las universidades centroamericanas con las discusiones teóricas, 
más avanzadas en otros países, en torno a la situación y condición de las mujeres. 

                                                             
120  Este espacio tuvo vigencia entre 1989-1993. 
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 Cabe mencionar que la iniciativa del Subprograma de Estudios de la Mujer surgió 
en una Centroamérica convulsionada políticamente, en un clima social marcado 
por la represión y el cierre de espacios para la expresión ciudadana.  
Paradójicamente fue también el  momento de surgimiento de una nueva ola del 
movimiento de mujeres, caracterizada por el acercamiento de mujeres de 
izquierda a la propuesta feminista, y la conformación de grupos que iniciaron, 
desde la autonomía, la reflexión sobre su identidad, sus visiones y propuestas; fue 
un período de manifestaciones públicas con nuevos rostros y nuevas formas de 
expresión.     

En ese contexto se hacía difícil el debate teórico, la libre circulación de ideas, 
información e incluso de libros.   Pese a estas limitaciones, el intercambio con 
académicas feministas de otros países se fue ampliando, apoyado por el mismo 
Subprograma de Estudios de la Mujer y, posteriormente, también por el Programa 
Mujer, Salud y Desarrollo de la Organización Panamericana de la Salud que 
organizó, en 1990,  los primeros cursos formales –en Guatemala- para conocer 
nuevos conceptos y categorías de análisis basados en la teoría feminista.   

La Oficina Nacional de la Mujer, adscrita al Ministerio de Trabajo, con el apoyo del 
Fondo de las Naciones Unidas para el Desarrollo de la Mujer-UNIFEM, inició en la 
primera mitad de los años noventa, procesos similares vinculados con la 
necesidad de formular políticas públicas dirigidas a superar las enormes brechas 
sociales, políticas, económicas y culturales entre mujeres y hombres. 

 

Durante casi cinco años, estos fueron los espacios donde se aprendía, de manera 
colectiva y con alguna formalidad, acerca de la condición y situación de las 
mujeres y el feminismo.  Posteriormente, el Fondo de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo de la Mujer-UNIFEM y el Fondo de Naciones Unidas para la Infancia-
UNICEF impulsaron el  Proyecto Centroamericano "Género, Mujeres y Desarrollo", 
que apoyó al Núcleo Nacional de Capacitación en Género, espacio para la 
reflexión y análisis de la perspectiva de  mujeres, género y desarrollo.   

El Núcleo constituyó la semilla para la apertura, en 1997,  del primer Diplomado en 
Estudios de Género en Guatemala, gestionado por la Fundación Guatemala con el 
aval de la Universidad Rafael Landívar primero, y posteriormente del Centro de 
Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades de la Universidad 
Nacional Autónoma de México. 

En la primera mitad de los años noventa, los movimientos de mujeres en el mundo 
vivieron procesos muy dinámicos impulsados, en gran medida, por su participación 
en varios cónclaves internacionales: la Cumbre Mundial del Medio Ambiente, 
Brasil, 1992; el Año Internacional de los Pueblos Indígenas, 1993121, la 
Conferencia Internacional sobre Derechos Humanos, Viena, 1993; la Conferencia 
de Población y Desarrollo, El Cairo 1994;   la IV Conferencia Mundial de la Mujer,  
Beijing, 1995.  En ese período fue significativa la movilización de recursos de todo 

                                                             
121  Tanto la Cumbre de Río como el Año Internacional de los Pueblos Indígenas, si bien no privilegiaron a las mujeres, 
constituyeron espacios importantes para visibilizar problemáticas que atañen a millones de mujeres en el mundo y de cuyas 
discusiones habían estado ausentes. 
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tipo, materiales, humanos, simbólicos, políticos, que sustentaron numerosas 
acciones que contribuyeron a visibilizar, a escala mundial, los rasgos –en muchos 
casos dramáticos- de la situación y condición de las mujeres, así como de sus 
luchas por obtener su reconocimiento como sujetas de derechos. 

Estos procesos, sin duda, catalizaron las inquietudes y también las demandas por 
conocer  con cierta profundidad y continuidad, la realidad de las mujeres en 
Guatemala. 

En ese período se observaron cambios en el tono de los discursos y de los 
espacios de y para mujeres, la academia no fue ajena a ello, y de centrar su 
análisis en las mujeres, pasó a privilegiar el uso de la categoría de género, como 
una forma de adquirir estatus epistémico en el ámbito académico.  Ese tránsito 
implicó no sólo un cambio de lenguaje, muchas veces significó también la 
despolitización de los estudios de la mujer estrechamente vinculados con la teoría 
y la práctica feminista122.  De manera que algunas veces se ganaron espacios, 
pero a costa de bajar el perfil de la propuesta feminista123. 

 

3.2. Iniciativas para impulsar la formación en estudios de las mujeres, 
género y feminismo en la academia guatemalteca: 

En las décadas setenta y ochenta las iniciativas de análisis feministas tuvieron un 
carácter más bien individual, en ese sentido destacan  los escritos de reconocidas 
académicas, entre otras, la Dra. Luz Méndez de la Vega, escritora, periodista y 
profesora universitaria; Dra. Gladys Bailey, médica neurofisióloga, autora de la 
obra “Sexo-género, género-etnia: una nueva dimensión teórica” (1991), de la 
Licda. Norma García Mainieri (+1998), historiadora y escritora, ellas nos han 
legado contribuciones pioneras para develar el androcentrismo académico en las 
letras, la medicina y la historia. 

Los espacios institucionales dieron inicio en 1989, con la creación de la Comisión 
de Estudios de la Mujer en la Universidad de San Carlos de Guatemala. Esta 

                                                             
122  Esta apreciación coincide con la de Gloria Bonder (2004) quien afirma “No es posible trazar una diferenciación neta entre 
ambas nominaciones (estudios de la mujer o de género ASM), al menos en sus usos en esta Región. Sí se puede afirmar que el 
nombre “Estudios de la Mujer” tuvo mayor preeminencia a inicios de los 80 , mientras que posteriormente fue adquiriendo mayor 
consenso el uso de  la categoría “Estudios de Género”, en parte por la influencia de la divulgación  de publicaciones internacionales 
sustentadas en  este concepto  y, en parte, por su mayor “legitimidad” en los ámbitos académicos”. 
123  En Guatemala el impulso inicial a los estudios de la mujer, pronto fue rebasado por el activismo y la dinámica que impuso el 
proceso de negociación de  la paz, las agendas de desarrollo y los proyectos de incidencia.  Esto limitó el propósito de crear una 
“masa crítica” que aportara insumos teóricos al movimiento de mujeres.  Ha habido una relación más bien distante, y por momentos 
contradictoria, entre estos ámbitos. 
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Comisión, integrada por varias académicas124, estuvo vigente  durante 
aproximadamente cinco años,  y coordinó cursos e investigaciones regionales125.  

 

     En el  período 1990-1994 surgieron otras iniciativas de carácter político-académico, por 
ejemplo la Asociación Coordinadora de Acciones Universitarias para la Reivindicación de los 
Derechos de las Mujeres-ACAURDEM que promovió análisis sobre la teoría de género y apoyó 
las primeras denuncias por acoso sexual y violencia contra las mujeres en el ámbito 
universitario; el programa radiofónico Voces de Mujeres en Radio Universidad (1993), proyecto 
autónomo de académicas y estudiantes de diversas disciplinas.  

 

     Asimismo se logró, en 1994, la apertura del Programa Universitario de 
Investigación Estudios de Género en la Dirección General de Investigación-
PUIEG/DIGI126; y de la Comisión Universitaria de la Mujer127 que dio continuidad al 
papel de la Comisión de Estudios de la Mujer creada cinco años antes.   El PUIEG 
planteó entre sus objetivos “promover la difusión y aplicación de los conocimientos 
generados por la investigación en torno a las relaciones de género, y fomentar la 
aplicación de esos conocimientos en las áreas de docencia y extensión 
universitarias”.  Su proyección en la línea de enseñanza-aprendizaje, sin embargo, 
fue limitada por el estrecho margen de acción, autonomía y recursos asignados, 
evidenciando una escasa voluntad política y compromiso académico institucional 
con esta perspectiva analítica.   

La Comisión Universitaria de la Mujer128 se trazó, desde sus inicios en 1994, el 
objetivo de crear un  ente académico cuya especificidad fuera incorporar el 
paradigma de la perspectiva de género en la docencia, investigación y extensión 
universitarias, así como en las políticas académico-administrativas de la 
Universidad.  Esta demanda fue atendida diez años después con la creación, en 
noviembre del 2004, del Instituto Universitario de la Mujer-IUMUSAC que empezó 
a funcionar en febrero del 2005129.   

                                                             
124  Entre las profesionales que participaron en esta etapa puede mencionarse entre otras a Ana Leticia Aguilar, Patricia Rodas, 
Ofelia Déleon, Norma García Mainieri+, Sandra Vargas, Ana Silvia Monzón, Ligia González, Margarita Castillo, Ada Zambrano, 
Patricia Samayoa, Julieta Hernández, Amparo Meléndez. 
125  Por ejemplo los estudios “Mujeres-Universidad. Análisis cuantitativo de la participación de la Mujer en la Universidad de San 
Carlos” de Ana Leticia Aguilar y Ana Patricia Rodas; “Análisis cualitativo de la presencia de las mujeres en la Universidad”, de 
Margarita Castillo. 
126  La lucha por crear este espacio fue larga y difícil, y fue una ganancia a medias ya que el primer período de vigencia del 
Programa estuvo coordinado por un profesional, y no por las académicas que habían impulsado su creación. 
127  Un antecedente importante en la creación de esta Comisiòn fue la firma de un convenio entre la Procuraduría de Derechos 
Humanos y algunas instancias universitarias que adquirieron el compromiso de impulsar acciones para promover los derechos de las 
mujeres en la Universidad de San Carlos de Guatemala. 
128  Integrada entre otras académicas por Sonia Toledo+, Mayra Gutiérrez (desaparecida); Miriam Maldonado, Amparo 
Meléndez, Ma. Antonieta García, Rosaura Gramajo, Silvia Búcaro, Ma. Luisa Charnaud, Rosa María Cruz, Ana Silvia Monzón. 
129  La lucha por la creación de esta instancia académica duró diez años, implicó el trabajo no remunerado de varias 
universitarias que elaboraron diversas versiones del proyecto y realizaron gestiones administrativas hasta lograr su aprobación.  En el 
2002  la Comisión Universitaria de la Mujer, con apoyo de la Unión Nacional de Mujeres Guatemaltecas-UNAMG, impulsó la firma de 
un compromiso de los candidatos a la Rectoría para que independientemente de quien ganara las elecciones, diera su aval a la 
creación del Instituto.  El acuerdo que da vida al IUMUSAC es resultado directo de esa iniciativa pero en una perspectiva más amplia 
es el resultado de años de elaboración conceptual y política, de cabildeo y negociación.  
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La Comisión Universitaria de la Mujer también impulsó otras iniciativas como la 
Cátedra de la Mujer en la Dirección de Docencia Universitaria, que ahora realiza, 
en coordinación con el Área de Docencia del Instituto Universitario de la Mujer, 
actividades dirigidas a docentes sancarlistas; y el proyecto inconcluso de una 
Maestría en Estudios de la Mujer130. 

En Escuelas como la de Trabajo Social e Historia, y en las Facultades de 
Odontología y Economía se han organizado cursos, actividades para conmemorar 
fechas clave, investigaciones y publicaciones que, sin embargo, aún dependen de 
iniciativas personales más que de voluntades institucionales. 

En otras universidades, el tema apenas se ha visibilizado: en la Universidad 
Rafael Landívar por ejemplo, se han promovido cursos optativos como Género y 
autoestima, y Género y comunicación; también, en el 2003, se impulsó el   
proyecto de una Maestría en Estudios de la Mujer, que aún no ha sido 
aprobada131. 

En otros ámbitos académicos cabe destacar la creación, en 1995, del Área de la 
Mujer en FLACSO-Guatemala, denominada más adelante como  “Área de Género 
e Identidades” 132, que impulsó investigaciones, cursos cortos y, en el 2003,  un 
Diplomado en Estudios de Género.   

Entre los logros más significativos del Área de Género-FLACSO está la realización 
del I Encuentro Mesoamericano de Estudios de Género,  en el 2001, que reunió 
aproximadamente a 800 académicas y activistas de la región mesoamericana, en 
la ciudad de Antigua Guatemala. Esta actividad tuvo una enorme proyección, por 
la cantidad y calidad de expositoras y de participantes. El Área también generó, la 
publicación de una serie de libros con temas como participación política de las 
mujeres, aportes de las mujeres a la economía, las mujeres mayas y el cambio 
social133; así como la creación de una Red de Estudios de la Mujer y de Género 
que estuvo vigente apenas un año. 

Una experiencia singular es el Diplomado en Estudios de Género134, el primero a 
nivel de postgrado en el país135,  impulsado por  Fundación Guatemala y que fuera 
creado  como resultado de la convocatoria del Núcleo de Capacitación en Género 

                                                             
130  Este proyecto estaba en elaboración cuando se dio la desaparición forzada, el 7 de abril del 2000, de la Licda. Mayra 
Gutiérrez integrante fundadora de la Comisión Universitaria de la Mujer,  hecho que marcó el accionar y los ánimos de las integrantes 
de la Comisión. 
131  Proyecto elaborado por la antropóloga Yolanda Aguilar. 
132  Coordinada inicialmente por la Dra. Alicia Rodríguez, y por la Dra. Walda Barrios posteriormente.  
133  Los logros del Área de Género e Identidades-FLACSO abarcan, entre otros,  la realización de cursos dirigidos a mujeres 
indígenas, investigaciones conjuntas como la del presupuesto con perspectiva de género (UNAMG-FLACSO), la Universidad Itinerante 
(Tierra Viva y la Red Latinoamericana de Salud de las Mujeres), y una promoción del Diplomado de Alta Especialización en Estudios 
de Género (2004-2005).  En el 2005, esta área fue suspendida por falta de recursos financieros. 
134  Este Diplomado contó durante las primeras tres promociones, con el aval académico de la Universidad Rafael Landívar, y 
posteriormente del Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias  y Humanidades-UNAM/México. 
135  Una de las características de este curso de educación superior es que sus egresadas son de diferentes países tanto de 
América como de Europa. Entre algunos de los países de procedencia de las participantes se puede mencionar, Guatemala, el 
Salvador, México, Honduras Nicaragua, Panamá, Costa Rica, España, Alemania, Suecia, Bosnia, República Dominicana, Estados 
Unidos y otros. Ver Núñez, Yolanda Feministas académicas creadoras de un espacio para mujeres intelectuales. Guatemala, 
Fundación Guatemala/CIICH-UNAM, 2008. 
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(UNIFEM-UNICEF) que atrajo a mujeres inquietas por conocer y debatir sobre la 
perspectiva de género, el feminismo y la realidad de las mujeres.  Este Núcleo 
llegó a convocar a mujeres de diversas disciplinas y trayectorias profesionales y se 
consolidó, además, como un espacio de acercamiento con teóricas de reconocida 
trayectoria internacional, a través de experiencias como los Talleres Casandra de 
Antropología Feminista, dirigidos por la antropóloga mexicana Marcela Lagarde136.     

Una de las fortalezas de ese espacio es el grupo de profesoras latinoamericanas y 
españolas, de reconocida trayectoria, que conforman su plantilla docente, entre 
otras, las Doctoras Marcela Lagarde, Amelia Valcárcel, Celia Amorós, Alicia 
Miyares, Rosa Cobo, Rosa Paredes, Virginia Vargas, Ana Falú, Alejandra Valdés y 
Martha Patricia Castañeda. 

En el último lustro las organizaciones de mujeres  han impulsado procesos de 
formación  a través de diplomados, talleres, cursos cortos como por ejemplo: 
formación política (UNAMG, Sector de Mujeres); interculturalidad y gerencia 
política (Asociación Política de Mujeres Mayas Moloj); género y desarrollo (Centro 
para la Acción Legal en Derechos Humanos-CALDH); derechos de las mujeres y 
liderazgo (Escuela de Formación de Liderezas, Sinergia No‟j); ciudadanía 
(Asociación Mujer Tejedora del Desarrollo), dirigidos a grupos específicos de 
funcionarias públicas, mujeres indígenas y mayas, y mujeres del área rural137.   

Algunas de estas iniciativas han obtenido el respaldo académico del Instituto 
Universitario de la Mujer de la Universidad de San Carlos, que se ha constituido en 
un referente para avalar y/o coordinar procesos de formación por ejemplo con la 
Fundación Guillermo Toriello, Programa de la Mujer-CALDH, y Programa Lucha 
contra las Exclusiones. 
 
En la Universidad de San Carlos destacan, como espacios para la formación en la 
perspectiva de género,  el Diplomado en Género y Derecho llevado a cabo en el 
2004 en la Facultad de Ciencias Jurídicas, con el apoyo financiero de 
AID/Chemonics, y la apertura, en junio del 2005, de la Maestría en Derechos de 
las Mujeres Género y Acceso a la Justicia, en esa misma unidad académica. 
 
Asimismo, la inclusión del curso Género y Comunicación en el pensum de la 
Maestría en Comunicación y Desarrollo (Escuela de Ciencias de la Comunicación) 
que se abrió en enero 2005. En la Universidad sólo se ha impartido, desde 1998, 
un curso en el pensum de licenciatura en la Escuela de Trabajo Social; y en dos 
ocasiones (1999 y 2000) un curso optativo de Antropología y Género, en la 
Escuela de Historia. 
      

                                                             
136  Experiencias más tempranas fueron  los cursos de “género y salud” impulsados por el Programa Mujer, Salud y Desarrollo-
OPS/Ministerio de Salud, en 1990, y que contó con profesoras como Alda Facio y  Gioconda Batres, entre otras. 
137  Ver UNAMG, Sistematización de Procesos de Formación para el Liderazgo e Incidencia Política de las Mujeres. Guatemala, 
2002. 
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El IUMUSAC ha elaborado planes estratégicos para promover iniciativas en 
docencia, extensión e investigación, así como medidas administrativas que 
contribuyan a cerrar las brechas de género/etnia en la Universidad. Ha iniciado un 
proceso de reconocimiento de las pioneras universitarias; de sistematización de 
acciones para incorporar la perspectiva de género en la Universidad, por ejemplo, 
la guía para docentes que requieren saber cómo abordar este paradigma analítico 
en sus cursos. Ha realizado, además, diplomados presenciales y a distancia, y 
actividades de formación a través de la Cátedra de la Mujer y de su área de 
investigación. 
 
No obstante estos avances, al hacer un balance podemos inferir que los espacios 
académicos para promover los estudios de la mujer,  género y feminismo 
continúan siendo escasos, marginales y que su continuidad depende del trabajo 
voluntario y del compromiso personal; son insuficientes aún los apoyos 
institucionales, estatales o privados.  La formación se enfoca en la vinculación con 
la demanda laboral y su aplicación en el campo del desarrollo, la implementación 
de políticas públicas y el desarrollo de proyectos. No ha habido, hasta ahora, 
formación sistemática para la investigación en la perspectiva de género y 
feminismo. 

 

3.3. ¿Dónde y cómo se hace investigación? 

Si las iniciativas para la enseñanza-aprendizaje sobre la perspectiva de género y 
feminismo son escasas, sucede algo similar con los espacios dedicados a la 
investigación. Esta se realiza en los siguientes ámbitos:  

a) académico institucional, a través de trabajos de tesis en escuelas y facultades 
universitarias, y de manera más sistemática en el Programa Universitario de 
Investigación en Estudios de Género-USAC, el Instituto Universitario de la 
Mujer138, y el Área de Género de FLACSO (hasta el 2005);  

b) las organizaciones de mujeres;  

c) los organismos y organizaciones de cooperación internacional como el 
Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo y el Fondo de Naciones Unidas 
para el Desarrollo de la Mujer139; y  

d) las instancias estatales a favor de las mujeres como la Secretaría 
Presidencial de la Mujer, la Defensoría de la Mujer, y la Defensoría de la Mujer 
Indígena. 

                                                             
138  Vale mencionar que el Instituto de Estudios Interétnicos-IDEI  ha promovido algunas investigaciones relacionadas con la 
situación y condición de las mujeres indígenas.  El IDEI también ejecutó entre el 2005-2007, un programa específico de becas para 
ocho investigadoras  indígenas que sin embargo, no tuvo continuidad. 
139  Vale destacar que el Programa de Educación Inter PROEIMCA otorgó 11 becas a estudiantes mayas  de Guatemala, y 
garífunas de Honduras, para que realizaran el Diplomado en Estudios de Género (CEICH-UNAM/Fundación Guatemala), en las 
promociones 2007 y 2008.  Las becadas garífunas fueron las primeras afrodescendientes en estudiar en este espacio académico. 
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a) El ámbito académico institucional 
 

El PUIEG-Programa Universitario de Investigación en Estudios de Género de la 
Universidad de San Carlos de Guatemala, creado en 1994, surgió con el propósito 
de impulsar la investigación multidisciplinaria en torno a las relaciones de género, 
priorizando el estudio sobre la realidad de las mujeres en Guatemala para lo cual 
definió, en el documento que lo sustenta, ocho líneas prioritarias140. En su 
desarrollo se distinguen tres fases: de 1994 al 2004, del 2004-2007 cuando estuvo 
integrado al área de investigación del Instituto Universitario de la Mujer, y una 
tercera, a partir del 2008, con su reapertura como parte de los programas de la 
Dirección General de Investigación. En estos períodos el PUIEG ha avalado la 
realización de aproximadamente treinta investigaciones relacionadas con 
educación, migración, políticas públicas y trabajo. 

En el ámbito de las facultades y escuelas universitarias se ha trabajado más, en 
términos cuantitativos, sobre la perspectiva de género y la situación y condición de 
las mujeres a través de la elaboración de tesis. Sin embargo,  salvo excepciones,  
estos ensayos tienden a abordar universos analíticos muy restringidos, en función 
de los recursos que las/los estudiantes deben invertir, o se trata de análisis más 
bien generales que, por cuestiones de tiempo, no tienen continuidad. Estas 
carencias están relacionadas con la inexistencia de equipos de asesoría que 
garanticen investigaciones que respondan a los lineamientos de la perspectiva de 
género o de la investigación feminista, y con la ausencia de un diálogo académico 
entre quienes asumen esa tarea, por lo que falta consolidar procesos y 
metodologías de investigación. 

El Instituto Universitario de la Mujer de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala cuenta con un área de investigación que, entre sus funciones, 
promueve la  formación de investigadoras/es especialistas en enfoque de género, 
coordina con el PUIEG y el subsistema de investigación de la Universidad; impulsa 
investigaciones propias sobre la situación y condición de las mujeres 
universitarias; y articula acciones contempladas en el Plan Estratégico del 
IUMUSAC, y de la Política y Plan de Equidad de Género en la Educación Superior 
2006.2014, aprobado por el Consejo Superior Universitario, en el 2008. Ese mismo 
año el IUMUSAC presentó la propuesta de Agenda Universitaria de Investigación 
en Estudios de las Mujeres, las Relaciones de Género y  Feminismo, que fue 
conocida y enriquecida en el IV Congreso de Mujeres Universitarias, realizado en 
la Ciudad de Guatemala, los días 5 y 6 de junio, 2008 

El Área de Género de FLACSO, que estuvo vigente durante seis años, impulsó  
una importante línea de investigación y produjo varios libros, por ejemplo: Mujeres 
mayas y cambio social, Contribuciones ocultas de las mujeres a la economía, 

                                                             
140  Salud, ambiente, trabajo, historia, cultura, educación, legislación y participación política. Ver documento base del Programa 
Universitario de Investigación y Estudios de Género. Guatemala, USAC, 1994. 
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Mujeres y participación política. Asimismo generó algunos trabajos de tesinas en 
la única promoción del Diplomado en Género y Desarrollo, 2003-2004.  

Si bien no se define como una institución académica, la Fundación Guatemala –
organización no gubernamental- que cuenta con el aval institucional de 
universidades locales y extranjeras, ha impulsado la elaboración de tesinas que, 
por tener un perfil de postgrado, requiere de calidades específicas como requisito 
de graduación. De 1997 al 2008 se han presentado 198 trabajos en diversidad de 
temas141. La Fundación también realiza, como parte de su trabajo organizativo, 
investigaciones puntuales en torno al acceso de las mujeres a la tierra, etnicidad, 
salud, derechos, participación política, género y desarrollo.   

 

b) Las organizaciones de mujeres 
 

Las organizaciones de mujeres realizan, salvo excepciones, estudios puntuales 
vinculados con sus áreas de interés, necesidades organizativas, y áreas de 
intervención. Estos esfuerzos pocas veces tienen continuidad y su alcance es 
restringido, algunas de las organizaciones que han elaborado investigaciones son: 
Tierra Viva, el Sector de Mujeres, Convergencia Cívico Política de Mujeres, 
Asociación Mujer Vamos Adelante, Comité Beijing, La Cuerda, el grupo de 
Mujeres Mayas Kaqla y la Asociación Política de Mujeres Mayas Moloj, el Grupo 
Guatemalteco de Mujeres, el Área de la Mujer de CALDH, el Instituto de 
Investigaciones en Ciencias Penales y Comparadas, el Consorcio Actoras de 
Cambio. 

 

c) Los organismos y organizaciones no gubernamentales internacionales 
 

Los organismos y organizaciones no gubernamentales internacionales han 
promovido, vía consultorías cortas, el estudio de aspectos concretos que interesan 
a las agendas de desarrollo o a proyectos específicos.  Muchas veces, sin 
embargo, estos estudios no se difunden ampliamente y, de nuevo, son temas a los 
que no se da seguimiento. 

Cabe destacar, sin embargo, el aporte de los informes de Desarrollo Humano que 
se han elaborado en el país desde 1998. El equipo coordinador de estos estudios, 
que ha convocado a investigadoras/es connotados del país y de la región 
centroamericana, ha hecho esfuerzos por incorporar la perspectiva de género y 
visibilizar a las mujeres en sus análisis, algo que logró con más nitidez en los 
informes del 2000 y del 2002, cuyos ejes temáticos fueron la exclusión y la salud 
de las mujeres, respectivamente. 

                                                             
141  Núñez, Yolanda  Feministas académicas creadoras de un espacio para mujeres intelectuales. Guatemala, Fundación 
Guatemala/CIICH-UNAM, 2008. 
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Asimismo, desde el 2003 UNIFEM ha impulsado la iniciativa “Agenda Económica 
de las Mujeres en Centroamérica”,  que busca consolidar una línea de 
investigación que inscribe la categoría de género en el estudio de la economía y 
sus impactos en las vidas de las mujeres. Además, ha acompañado procesos de 
formación de investigadoras e investigadores en el campo de la economía142, una 
de las disciplinas donde menos han incursionado las feministas. 

 

d) Las instancias estatales a favor de las mujeres 
 

Desde las instancias estatales la creación de oficinas, Secretarías y Defensorías 
de la Mujer ha demandado otro tipo de estudios que priorizan el diagnóstico de la 
situación de las mujeres y la propuesta de acciones concretas que puedan 
traducirse en políticas públicas, planes, programas y proyectos a ser 
implementados por los organismos de Estado. Es decir tienen un carácter 
pragmático vinculado a la toma de decisiones administrativas y técnicas. 

Una ponderación de  los esfuerzos mencionados lleva a concluir que se hace 
necesario consolidar procesos de investigación de largo alcance y profundidad; 
reformular las metodologías, universos y categorías de análisis utilizados para dar 
seguimiento a los temas estructurales y coyunturales, promover  espacios para la 
formación de investigadoras. 

Un punto nodal relacionado con los estudios de la mujer, género y feminismo es la 
inexistencia de programas de difusión de la producción intelectual de las 
mujeres143.  Esto se debe, en parte, al incipiente desarrollo editorial en el país 
(relacionado con los altos niveles de analfabetismo prevalecientes), pero también 
a criterios androcéntricos y etnocéntricos que aún asignan escaso valor a los 
aportes académicos y literarios de las mujeres lo que deriva en asimetrías de 
género y etnia en el ámbito editorial. 

A la escasa producción y difusión se suma la inexistencia de una cultura de debate 
en nuestro medio, de manera que no nos leemos, no discutimos nuestros 
hallazgos y esto, limita el reconocimiento de autoridad entre mujeres académicas. 

 

 

 

 

                                                             
142  El primer producto de esta iniciativa es el libro “Perfil de género de la economía” cuya autora es la Licda. Mara Luz Polanco,  
editado por SEPREM/UNIFEM/Iniciativa Género y Economía. 
143  Aún no existen editoriales, salvo Ediciones Del Pensativo, que contemplen líneas de publicación de las obras de las 
mujeres. 
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  En clave metodológica la investigación feminista plantea: 

 Recuperar la primera persona y visibilizarnos como sujetas. 

 Dar importancia a la subjetividad y tenerla en cuenta como herramienta 
heurística. 

 Considerar al relato como elemento de la ciencia social. El patriarcado siempre 
ha tenido como característica la metanarrativa, totalizadora y omniexplicativa. 
Las feministas partimos del relato de las experiencias personales de las sujetas. 

Walda Barrios, 2004 

 

 

 

 3.4. ¿Qué se ha investigado? 

Para mostrar las tendencias y dibujar un perfil de la producción bibliográfica en el 
campo de los estudios de la mujer y de género expondré algunos datos que 
provienen de Bibliofem, base de datos bibliográficos que contiene 2,200 registros 
de publicaciones (tesis, ensayos, artículos, folletos, libros) elaboradas en el 
período 1990-2002144. 

El cuadro no. 1 presenta los temas de investigación,  de su lectura se infiere que 
son cinco los temas que han concentrado la atención en el período de referencia:  
Política, que incluye participación en política a nivel nacional, local, derecho a la 
participación;  salud, reproductiva, mental, física;  violencia de género, situación, 
efectos, manifestaciones de violencia; derecho y legislación, discriminación 
legal, análisis de leyes, su aplicación y el acceso a la justicia; economía y trabajo; 
que incluye derechos laborales, es decir más desde la perspectiva del trabajo que 
de la economía propiamente dicha. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
144  Este esfuerzo de sistematización contó con el aval académico de la Comisión Universitaria de la Mujer, y el apoyo 
financiero del Fondo de Naciones Unidas para la Mujer-UNIFEM. 
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Cuadro no. 1 

Bibliofem 

Número de registros por tema principal,  1990-2002 

Tema Central Frecuencia 

Política, sistemas y procesos 246 

Salud (reproductiva, mental) 242 

Violencia de género 177 

Derecho y Legislación 135 

Economía y Trabajo 131 

Educación y capacitación 129 

Historia de las Mujeres 95 

Derechos humanos 87 

Situación social de las mujeres 57 

Género y etnia 55 

Arte y literatura  49 

Desarrollo humano 46 

Medios de comunicación 45 

Movimientos sociales 41 

Estudios de género y la mujer 37 

Agricultura y desarrollo rural 36 

Familia y pareja 35 

Cultura 31 

Medio ambiente 30 

Mujeres y guerra 26 

Acuerdos de paz 24 

Aspectos sociodemográficos 24 

Bibliografías y directorios 24 

Genero e identidad 22 

Situación social de la niñez 22 

Feminismo, teoría y análisis 21 

Violencia política y social  20 

Conferencia mundial sobre la mujer  19 

Otros temas 110 

Total 2,016 

  Elaboración propia con base en datos de BIBLIOFEM 

 

En cuanto al tipo de publicación (cuadros no. 2, 3 y 4) predominan los 
documentos que suelen ser publicaciones en versiones preliminares, informes de 
consultorías, y documentos de carácter oficial, generalmente de circulación 
restringida. Artículos, muchos de estos son breves y aparecen publicados en 
revistas no especializadas.  Destacan La Cuerda y los que son publicados 
eventualmente en los periódicos nacionales que tienen un carácter periodístico.  
Tesis, a nivel de licenciatura y una pequeña cantidad de postgrado (Diplomado 
FUNGUA, universidades extranjeras). Al respecto cabe indicar que las unidades 
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académicas (en la Universidad estatal) que más han producido tesis sobre la 
situación y condición de las mujeres sin que esto signifique que sean estudios 
feministas o con una aplicación rigurosa de la perspectiva de género son: Ciencias 
Jurídicas, Psicología, Medicina y Trabajo Social.   
 
 

Cuadro no. 2 
No. de registros por tipo de publicación 

1990-2004 
 

Tipo de publicación F 

Documento 530 

Artículos 426 

Tesis 426 

Folleto 354 

Libro 162 

Ponencias 110 

Otros 210 

TOTAL 2218 
   Elaboración propia con base en datos de BIBLIOFEM 
 
 
 

 
Cuadro no. 3 

Producción bibliográfica, por tema y por tipo de documento  

1990-2003 
 

Tema Central 

F 

Tesis Libros Ponencias/ 
Documentos 

Artículos 

Política, sistemas y procesos 246 54 20 119 53 

Salud (reproductiva, mental) 242 91 12 108 31 

Violencia de género 178 46 13 10 109 

Derecho y Legislación 139 29 10 83 17 

Economía y Trabajo 132 50 19 44 19 

TOTAL 937 270 74 364 229 

 Elaboración propia con base en datos de BIBLIOFEM 

 
 
 

Otro tipo de publicación son los folletos que generalmente tienen carácter 
divulgativo, por ejemplo, derechos de las mujeres, derechos laborales, violencia.  
Libros y ponencias constituyen un acervo importante pero todavía escaso, sobre 
todo los libros que requieren una fuerte inversión para su publicación.  En otros se 
incluyen videos, discos compactos, trifoliares y boletines 
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Cuadro no. 4 

 
No. De tesis por Unidad Académica 

1990-2002 

Facultad/Tema F 
Trabajo Social 83 

Ciencias Jurídicas 60 

Psicología 55 

Ciencias Médicas 54 

FUNGUA 45 

Historia/Antropología 12 

Sociología 6 

Ciencias Comunicación 5 

Humanidades 5 

Univ. Extranjeras 5 

Ciencia Política 4 

Agronomía 2 

Admón.. de Empresas 1 

Economía 1 

FLACSO 1 

Ingeniería 1 

Total 340 

Elaboración propia con base en datos de BIBLIOFEM 

 
 

Otro dato interesante es la producción por año, como puede observarse (cuadro 
no. 5 y gráfica no. 1), hubo un ascenso importante en el quinquenio 1995-1999 
respecto al período 1990-1994, que marca el interés y la necesidad de investigar 
en torno a la situación y condición de las mujeres.  En el quinquenio 2000-2004 si 
bien se observa un descenso, se debe a que la búsqueda incluyó sólo hasta el 
2001 y parte del 2002. 
 

Cuadro no. 5 
 

Producción bibliográfica, por tema y por años 
1990-2003 

 

Tema Central Frecuencia 90-94 95-99 2000-
2004 

Política, sistemas y 
procesos 

246 41 130 75 

Salud 
(reproductiva,mental) 

242 82 130 30 

Violencia de género 178 39 100 38 

Derecho y Legislación 139 31 86 18 

Economía y Trabajo 132 55 46 30 

total 937 248 492 191 
Elaboración propia con base en datos de BIBLIOFEM 
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Gráfica no. 1 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: elaboración propia con base en BIBLIOFEM 

 
 

Elaboración propia con base en datos de BIBLIOFEM 
 
 

 
Los indicadores analizados permiten dibujar el perfil de los estudios de las 
mujeres, género y feminismo en Guatemala en términos de los temas y  el tipo de 
estudios realizados, en un período de catorce años. A medida que se sistematicen 
los datos será posible conocer, con más detalle, el qué, cómo, por qué y quiénes 
han investigado.  
 
Finalmente considero pertinente anotar un rasgo de este perfil en cuanto a la 
disparidad por  regiones estudiadas, ya que existen más trabajos publicados sobre 
la realidad de las mujeres y las relaciones de género en el occidente y el centro 
del país, si se compara con la producción referida al sur, el oriente, nor-oriente y 
norte.  
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4. PERSPECTIVAS Y RETOS PARA EL FUTURO INMEDIATO 

 
“Es menester que nuestras mentes estén preparadas para moverse...a fin de 

seguir la huella de sus pasos y de poder imaginar destinos alternativos”. 
Chandra Mohanty, 2008 

 
 

El panorama presentado muestra las tendencias de los estudios de la mujer,   
género y feminismo en Guatemala en un período que abarca casi veinte años. En 
ese período se ha transitado de las voces aisladas a los discursos académicos 
colectivos; de la invisibilidad a una incipiente apertura para la producción y difusión 
del conocimiento en torno a la situación y condición de las mujeres; de la 
inexistencia de ámbitos institucionales a la creación de espacios como el Instituto 
Universitario de la Mujer en la Universidad de San Carlos de Guatemala. 
 
El recorrido ha sido importante, y los retos también: aún falta promover el debate, 
consolidar las instituciones, y fortalecer la enseñanza, la investigación y la 
difusión.  Para continuar ese proceso se requiere un compromiso ético y 
académico, voluntad institucional, así como apertura a nuevos paradigmas de 
pensamiento.  
 
A manera de propuesta señalo algunos puntos para ser debatidos y ampliados 
entre la comunidad académica que, desde su especificidad, puede aportar al 
conocimiento y propuesta de cambio en las relaciones de género en el país. 
 
      

1. Incorporar la perspectiva histórica, en una doble dimensión,  a) 
valorando y sistematizando los esfuerzos pioneros para el análisis 
feminista, realizados en las décadas anteriores; b) propiciando una 
recuperación del papel de las mujeres en la historia, así como elaborar  la 
historia de las mujeres,  perspectivas que implican ubicar como sujetas 
centrales a las mujeres, sus aportes y experiencias, tanto en el espacio 
público como en el espacio privado. 

 
2. Incorporar la perspectiva territorial, dado que el espacio geográfico ha 

sido un eje central en las formas de organización de las actividades 
humanas: el tipo y cantidad de espacio disponible, sus características 
físicas naturales, pero también las representaciones simbólicas en torno al 
mismo, son algunos factores que intervienen en las relaciones sociales, 
políticas, culturales y económicas que se establecen y determinan el 
acceso, apropiación y uso del espacio. La territorialidad es la expresión 
geográfica básica del poder y de la influencia.  Sus efectos dependen de 
quién controla a quién y para cuáles objetivos. Al relacionar género y 
territorio se complejiza la comprensión del entramado relacional de las 
sociedades y ubica las particularidades de las relaciones de género que, si 
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bien comparten rasgos patriarcales, se expresan con particularidades en 
cada región geográfica. 

3. Profundizar en la elaboración de paradigmas epistemológicos, que 
desde una visión histórico-crítica, integren las dimensiones de género, etnia 
y clase en el análisis de las relaciones sociales entre mujeres y hombres: 
género (identidad, relaciones, condición/situación y posición); etnicidad 
(cosmovisiones/prácticas culturales diferenciadas, sistemas socioraciales y 
racismo); clase (posición en la producción de bienes y servicios, y en el 
acceso a recursos económicos).   

 
4. Formular temas inéditos y perspectivas teórico-metodológicas 

innovadoras. La investigación feminista y de género ha elaborado 
categorías teóricas y metodológicas que intentan dar respuesta al menos a 
tres preguntas clave ¿dónde están las mujeres? ¿por qué están como 
están? Y ¿qué hacer para cambiar su situación y condición?  De estas se 
derivan otras, cada vez más complejas, característica que imprime una 
particular dinámica al desarrollo de los estudios feministas. 
 
La investigación feminista y de género, promueve la validez metodológica 
de los métodos cualitativos, sin desdeñar los métodos cuantitativos,  que 
ubican a las mujeres en el centro de los análisis y que dan valor heurístico a 
sus experiencias, voces y discursos. Esta apuesta metodológica intenta 
superar la  violencia epistémica que es una forma de invisibilizar al otro y a 
la otra, expropiándolo/a de su posibilidad de representación, y la 
descolonización del pensamiento subordinado, que ha caracterizado a las 
ciencias145. 
 
En términos operativos el desarrollo de tales metodologías y perspectivas 
teóricas requieren de la consolidación de una agenda temática para 
impulsar investigaciones sustantivas, así como programas para promover la 
especialización y formación continua de una comunidad de 
investigadoras/es que integre equipos inter, multi y transdisciplinarios, 
atendiendo además a la realidad multicultural y plurilingue de la sociedad 
guatemalteca146. 

 
Asimismo, sistematizar las experiencias existentes e impulsar espacios 
permanentes, y con cierta continuidad, para debatir en torno a 
metodologías y resultados de investigación, pero también “pensar en 
grande” y plantear proyectos de investigación de largo alcance que 
contribuyan a construir un conocimiento profundo de la condición y 

                                                             
145  Belausteguigoitia, Marisa Concepto de feminismo. En: Mujeres  y género en América Latina. http://www.lai.fu-
berlin.de/es/e-learning/projekte/frauen_konzepte/projektseiten/index.html (Consulta, agosto, 2008); De Souza Silva, José  
Desarrollo y dominación. Hacia la descolonización del pensamiento subordinado al conocimiento autorizado por el más 
fuerte. Costa Rica, s.d.e., 2004.  
146  Al respecto cabe destacar la elaboración de la Agenda Universitaria de Estudios de la Mujer, Género y Feminismo, 
presentada y discutida en el V Congreso de Mujeres Universitarias, 2008, convocado por el IUMUSAC/CUMUSAC. 

http://www.lai.fu-berlin.de/es/e-learning/projekte/frauen_konzepte/projektseiten/konzeptebereich/be_representacion/contexto.html
http://www.lai.fu-berlin.de/es/e-learning/projekte/frauen_konzepte/projektseiten/index.html
http://www.lai.fu-berlin.de/es/e-learning/projekte/frauen_konzepte/projektseiten/index.html
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situación de las mujeres guatemaltecas en perspectiva diacrónica y 
sincrónica.  

 
5. Promover la formación en investigación, este es uno de las debilidades 

más visibles que limitan el desarrollo de la investigación feminista y de 
género; situación que se relaciona tanto con la resistencia a incorporar el 
paradigma feminista en la academia, como con los nuevos perfiles de las 
universidades, sobre todo las estatales, que han resentido el impacto de la 
globalización con la imposición de modelos orientados al mercado, y a dar 
menor énfasis a la investigación. 
 
En ese sentido se hace necesaria y urgente, la apertura de programas de 
formación orientados a la docencia y, particularmente, a la investigación 
feminista y de género. 

 
 

6. Consolidar los esfuerzos institucionales, de acuerdo con los datos 
disponibles, la creación de instituciones académicas a favor de las mujeres 
ha requerido del compromiso de académicas  que, no sin dificultades, han 
perseverado en su intento por dar estatus epistémico a los estudios de la 
mujer, género y feminismo.  La apertura de comisiones, o instancias como 
el Instituto Universitario de la Mujer, constituyen un paso. Pero se requiere 
de mayor  voluntad institucional para dotar de recursos políticos, 
administrativos y presupuestarios a este tipo de espacios, de manera que a 
corto y mediano plazos se cuente con instituciones consolidadas y con 
proyección a la sociedad guatemalteca.  
 

 
7. Construir autoridad de y entre mujeres.  Esta autoridad se dimensiona 

en, al menos, tres aspectos: a) generando espacios, con suficiente apoyo 
político y financiero, que gocen de autonomía y libertad de pensamiento, 
para dar respaldo a la investigación y docencia feminista;  b) impulsando la 
producción y  la difusión de los aportes de las académicas, ya que no 
encuentran canales adecuados de divulgación entre públicos más amplios; 
y c)  promoviendo prácticas para generar autoridad entre las académicas y 
en la academia, como la equifonía, la equigrafía y la construcción de  
femealogías147 intelectuales. 

 
En perspectiva histórica es indudable que, en las dos últimas décadas, los 
estudios de la mujer, género y feminismo han abierto brechas en el ámbito 
académico guatemalteco. Las académicas han hecho camino al pensar.  
 
  

                                                             
147  Conceptos acuñados el primero por la feminista española Amelia Valcárcel y que significa la equidad en la expresión, el 
segundo, por la feminista guatemalteca Delia Castillo, que codifica así el derecho de las mujeres a la escritura.  La femealogía es un 
término que propongo para  connotar la importancia de construir y consolidar el reconocimiento a la autoridad intelectual de  nuestras 
ancestras y nuestras contemporáneas, partiendo de la elaboración de la memoria histórica de sus nombres y aportes. 
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